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Doscientos cincuenta alcaldes de todo el mundo reunidos 
en nuestra ciudad por un mismo objetivo

CAPITAL DE LA PAZ
Madrid estos días es la capital 
mundial de la paz. Doscientos 
cincuenta alcaldes de todo el mundo 
se han dado cita en nuestra ciudad 
para participar, a lo largo de tres 
días, del 15 al 17, en una conferencia 
extraordinaria que, bajo el lema de 
*'La ciudad y  la paz*’, abordará todos 
los problemas referentes a la 
distensión, la seguridad y  la 
cooperación. Tres factores que sirven 
para lograr un objetivo común: 
mejorar la convivencia entre los 
ciudadanos de todo el mundo.

E sta  conferencia ha  sido o r ­
g a n iz a d a  p o r  la Federación 
M undial de C iudades Unidas, 
de la que es presidente el alcal­
de de M adrid , Enrique Tierno 
G alván. Los preparativos de la 
m ism a tuvieron p o r  escenario, 
el pasado  mes de noviem bre, a 
la ciudad francesa de Nancy. 
D e allí salieron unas líneas ge­
nerales que m ás tarde serían 
perfiladas en un a  nueva reu­
nión celebrada en la capital de 
España, con asistencia de cua­
renta delegados europeos.

El alcalde de M adrid , princi­
pal im pulsor de esta conferen­
cia, fue el encargado de inaugu­
rarla  en la -mañaiia del d ía 15. 
Su particu lar visión sobre la 
m ism a, y sobre todo  lo que ro ­
dea a l fenóm eno de la paz, ha 
quedado  reflejado en la salu ta ­
ción dirigida a  los doscientos 
c in c u e n ta  alcaldes asistentes, 
así com o en el prólogo del libro 
titu lado  “ C an to  a la p az” , edi­
tado  con m otivo de la celebra­
ción de esta conferencia. Aquí 
se recogen más de un  centenar 
de artículos, poem as, grabados 
y dibujos de los autores más 
prestigiosos de las letras y las 
artes de habla  hispana.

“ P o r prim era vez, la volun­
tad  de las gentes no es que la 
paz  finalice la guerra, sino que 
se an teponga a la guerra” , se­
ña la  el alcalde Enrique Tierno. 
“ P o r prim era vez —añade—  te­
nem os los hum anos un  senti­

m iento lim pio, universal y uná­
nime en favor de la paz antes 
de  q u e  h a y a  com enzado  la 
guerra .”  Finaliza el prólogo de 
"C an to  a la p az” haciendo un 
llam am iento a l cese de la vio­
lencia, con especiales m iras a 
los artistas y pensadores, “ pues 
expresan de m anera unánim e, 
a  través de la sensibilidad culti­
vada y de la inteligencia, la as­
p iración com ún de que la paz 
defendida p o r  todos evite el 
universal genocidio de la guerra 
que am enaza” .

E n páginas interiores ofrece­
m os un a  am plia información 
sobre la significación de esta 
conferencia, la opinión del al­
calde de M adrid  y el contenido 
del lib ro  “ C an to  a  la paz” .

(Págs. 3. 4  y 5)
A s i  ve  la  p a z  A l f r e d o  A lc a in

Entrevista  c o n  
J u a n  B a rra n co
El prim er teniente de alcalde, Juan  
B arranco, responde en  una  am plia 
entrevista, a  los interrogantes 
prioritarios a  los que se enfrenta la 
nueva C orporación: desde las 
innovaciones in troducidas en su 
seno hasta  las soluciones que se 
estudian  p a ra  jo s  problem as más 
acuciantes de la ciudad.
(Págs. 6 y 7)

T o d a  una  
co m u n id a d  
a u tó n o m a
M adrid  ya h a  iniciado su andadura 
com o com unidad autónom a. 
Jo aq u ín  Leguina h a  sido elegido 
presidente del p rim er G obierno  de 
esta com unidad, d e ^ u é s  de que el 
p asado  día  8 se celebrara el acto 
de constitución de la Asamblea 
regional. Q ueda todavía u n  largo 
cam ino p o r recorrer, con un firme 
protagonism o responsable de la 
mayoría socialista. (Pág. 8)

Las c in c o  
e s t a c i o n e s
E! ferrocarril ha ap o rtad o  aspectos 
destacados en la configuración de 
nuestra  ciudad, que pasan  p o r el 
desarrollo  industrial y 
dem ográfico, la  cuhu ra  y la 
com unicación. E sta  vez iniciamos 
la prim era  entrega de una  serie de 
cinco reportajes en los que se 
ap o rtan  datos históricos de interés 
sobre el en torno  que envuelve a  las 
estaciones de ferrocarril 
m adrileñas. La de A tocha es ahora 
la  invitada. (Pág. 9)

Madrid,  
a v is ta  d e  pájaro
Las infracciones urbanísticas 
tam bién  se com baten  desde el aire 
gracias a las iniciativas aportadas 
po r la  G erencia  M unicipal. Desde 
un helicóptero se practican 
inspecciones periódicas para  
detec tar construcciones ilegales en 
el m ism o “ techo”  de M adrid. 
(Págs. 12 y 13)

Y a d e m á s . . .
Inaugurada la  Exposición del Plan 
General, pág. 10.
La lucha contra  la mendicidad, por 
barrios, pág. 15.
Días de estrenos en E l Pilar, 
pág. 17.
Recuperado el Círculo de Bellas 
Artes, pág. 18.
Las exposiciones de Modiglianl y 
Sempere, pág. 19.
L a  Universidad, de exámenes, 
pág. 22.

Calores 
y sofocos

A N T O N IO  FIERA

SE equivocaron de nuevo los am ericanos. D e­
cían las agencias de prensa, a  ílnales de 

m ayo, que un  satélite vacilón y sus colegas 
técnicos madinusa, acaso desde Texas (C olora ­
do), hablan pronosticado p a ra  el mes de junio  
tiem po fresco y lluvias abundantes sobre Es­
paña.

C om o toda  concepción de progreso ha  de 
tener asiento en la evolución de las técnicas, 
anda  uno, desde que conoció estos augurios, al 
acecho del m enor sín tom a de cam bio, oteando 
sin p a ra r  el horizonte a la caza de cualquier 
a tisbo de nubecilla norteña, de esas preñadas 
de frescas y reparadoras gotas de lluvia, que al 
caer golpean rítm icam ente, tac, tac, tac, sobre 
los cristales.

Y nada. C om o quien oye llover, permítaseme 
la licencia. D e nada  han  servido los conjuros de

lejanos am ericanitos de bata  b lanca y eficacia 
p ro b ad a  cuando de nuestra piel de toro  se tra ­
ta. N o  nos com prenden y luego pasa que el 
personal se arrisca con  lo de la O TAN. ¡No 
querrán  que estemos a favor! si nos auspician 
tem pestades y cae sobre nosotros — ¡Señor, qué 
dos semanas!—  la furia de un  Febo  dispuesto a 
poner las cosas en su sitio.

Recurre la gente a lo fetén, al granizado de 
limón y persianas a cal y canto, a las terracitas 
som breadas y la vida noctám bula. Se ponen 
frescas las señoras, y las señoritas exhiben cen­
tím etros cuadrados, a la vez que sugieren lo 
que no  cubren ante las agónicas ojeadas de 
quienes andam os aú n  en uniform e laboral.

D a n a  no  sé qué porque los yanquis tuvieran 
razón.

Ayuntamiento de Madrid



H onra para  
e l  p a n te ó n  
d e  h o m b r e s  i lu stre s

Sr. director: Es una  pena en el 
anon im ato  po r el que atraviesa el 
pan teón  de hom bres ilustres de 
M adrid . L ugar de reposo de hom ­
bres que han  tenido ei m érito  de 
haber m uerto  asesinados en  cum ­
plim iento de sagrados deberes con 
la patria , y hom bres que lucharon 
con su p lum a y o ra to ria  para  la 
buena ho n ra  de España. C reo un 
m erecim iento  m ás p ro fundo  del 
que se les h a  realizado y, sobre 
todo , del que salgan del olvido que 
m uchos m adrileños les tienen.

Este es el caso  dei pan teón  de 
hom bres ilustres que ia  reina M a- 
ria C ris tina convocó un concurso 
p a ra  la construcción del mismo, 
anejo  a la Basílica de A tocha. Me­
ritoriam ente fue concedida su  tra ­
za a l insigne arquitecto  don  Fer­
nando  A rbós en ei año  1891, au to r 
que tam bién fue de la  necrópolis 
de la A lm udena y de la Iglesia de 
San M anuel y San Benito, en  la 
calle de Alcalá. Su o b ra  no fue 
realizada en su  to talidad, ya que 
sólo fueron construidas las tres na­
ves del pan teón  con su cúpula de 
estilo toscano. E n  las C ortes de 
1837 se ap ro b ó  u n  articu lo  de eri­
g ir un  pan teón  nacional — y se pen­
só en San Francisco el G rande— 
para  en terrar a  todos los españoles 
ilustres. P ara  ta l fin, se fo rm ó una 
comisión encargada de localizar 
doce de los hom bres ilustres, y des­
de d istintas provincias son trasla­
dados a  la Basílica de A tocha para  
su posterio r traslado  al panteón 
nacional de San Francisco el G ran ­
de. E sto  acontecía  el 20 de junio  
de 1869. Y los doce elegidos fue­
ron: Q uevedo, G arcilaso  de la  Ve­
ga, C alderón  de la Barca, A m bro ­
sio de M orales, J u a n  de M ena, 
G onzalo  de C órdoba , A lonso  de 
Ercilla, L anuza, M arqués de la  En­
senada, G rav ina, J u a n  de Villanue- 
v a  y V e n tu ra  R odríguez, doce 
hom bres que tan tas  glorias ap o rta ­
ron  a España. Q uedando  en la  re ­
ferida Basílica de A tocha, y p o r no 
l le v a r  c in c u e n ta  años muertos: 
Prim , Palafox, Ríos Rosas, C asta­
ños y G utié rrez  de la  C oncha (m ar­
qués dei D uero).

En el añ o  1901 estos cinco hom ­
bres ilustres son trasladados desde 
la Basílica de A tocha al actual pan ­
teón de hom bres ilustres, donde 
posteriorm ente se reunieron los de 
D ato , C analejas, C ánovas del C as­
tillo, Sagasta, C alatrava, M artínez 
de la  R osa, O lozaga, M endizábal, 
M uñoz T o rre ro  y Argüelles, en to ­
ta l quince hom bres disem inados en 
diez mausoleos, ya que seis de ellos 
fueron  enterrados en fosa común.

Bellas joyas escultóricas alberga 
este panteón. La m ás sun tuosa  de 
todas — bajo  mi criterio—  es la  de 
C ánovas del Castillo, asesinado en 
el balneario  de Santa A gueda en el 
año  1897, o b ra  de Q uerol, en el 
que las figuras representan la p a ­
tria , la historia y el arte , ob ra  ad o ­
sada en un m uro  en tipo  de reta ­
blo. La de Sagasta, m uerto  en el 
año  1903, o b ra  de Benlliure, en 
m árm ol b lanco. La de E duardo  
D ato , asesinado el día 8 de m arzo 
de 1921, o b ra  igualm ente de Ben­
lliure, con una  arrogan te  figura de 
m ujer en lu tada  con u n a  cruz eíi 
alto, L a  de C analejas, asesinado el 
d ía  12 de noviem bre de 1912, os­
ten ta  una representativa o b ra  es­
cultórica de Benlliure, en m árm ol 
blanco. En o tro s varios panteones 
tam bién se p lasm aron  los cinceles 
de los n o  m enos afam ados esculto ­
res: P lácido Zuloaga, M elida, Es- 
tany y Aparici.

El referido pan teón  en vez de 
irse enriqueciéndose con  valores de 
hom bres ilustres, a  la recíproca, se 
va em pobreciendo a l i r  desapare­
ciendo del m ism o los alli enterra ­
dos. Palafox, P rim  y C astaños, mi-

E S C R IB E N  L O S  
M A D R IL E Ñ O S

E sta sección está  abierta  a las informaciones y sugerencias, opiniones y  críticas de los 
madrileños. En esta  página serán publicadas todas aquellas ca rtas  que por su interés general 
sean una aportación  al conocimiento y mejor solución de  los problemas colectivos de M adrid.

Rogamos a  nuestros comunicantes que no sobrepasen la extensión de un folio, con el fm de 
poder publicar el m ayor número de cartas. De no se r  asi, la  redacción se reserva el derecho a 
publicar un extracto .

Escriba a  V ILLA  D E  M A D R ID , informativo quincenal. P laza de la Villa, 4. C a sa  Cisnerps, 
1.° planta. Madríd>12.

litares que  ofrendaron  su  v ida p o r 
la pa tria , son reclam ados p o r  Za­
ragoza, Reus y Bailén, respectiva­
mente, posiblem ente p o r  causas de! 
abandono  que sufría  el referido 
pan teón . Resum iendo, en la actua­
lidad quedan  descansando en sus 
respectivos mausoleos: Canalejas, 
Sagasta, D ato , C ánovas del Casti­
llo, Ríos Rosas y  M arqués del D ue­
ro. La única representación que ha­
ce acto  de presencia dos veces al 
año  es el ilustre Colegio de A boga­
dos para  rendir hom enaje  a  C ana­
lejas y D ato , p o r  haber sido estos 
hom bres decanos del ilustre C o ­
legio.

Yo, com o m adrileño, invito  des­
de estas lineas a  todos mis paisanos 
desconocedores de este panteón, 
hagan una  visita en recuerdo a  es­
tos hom bres que en él descansan, y 
a  la vez se recreen con sus miradas 
en estas ob ras escultóricas de valor 
incalculable, Y al Patrim onio  N a­
cional en  co laboración  con los Pa­
dres D om inicos, só lo  les p ido  que 
se interesen y velen p o r este p a n ­
teón  que  len tam ente cam ina  a su 
desaparición,

Sr. d irector, con  el ruego m e sea 
publicada la m ism a, le antic ipo  mis 
gracias con u n  sa ludo  afectuoso.

A N G E L JE S U S  OLIV A R ES

C o le g io  a b a n d o n a d o

H abiendo  observado  que ya lle­
va ab an d o n ad o  varios años el co­
legio de Las A ntiguas L avanderas, 
situado en la  p laza  de Francisco 
M orano  (en tre  la  Puerta  de T oledo 
y el estadio  Vicente C alderón), y 
varios meses que  perm anece abier­
to  y sin n ingún tipo  de vigilancia, 
me d irijo  a ustedes.

E! d ía  14 de m ayo fui a  com uni­
cárselo al concejal Benito M artín  
de! d is trito  de la A rganzuela, y po r 
lo  visto le im portó  m uy poco , p o r­
que no  h a  cerrado  ni siquiera ¡as 
puertas de dicho colegio, las he 
tenido que cerrar y p ,  poniendo  
unos alam bres, que me im agino no 
du ra rán  m ucho. T am bién se ,lo  he 
d icho a  varios coches de la  Policía 
M unicipal y  tam poco  me han  he­
cho caso. Es que esto, com o siga 
así, va a  ser un criadero  de b o rra ­
chos, vagabundos, etcétera.

Y yo pregunto: ¿N o sería más 
positivo p a ra  todos refo rm ar ese 
colegio y c rear algún asilo, alber­
gue p a ra  pobres , una  biblioteca, 
un colegio, etcétera (ya que dicen 
que hace tan ta  falta)?

T am bién  quisiera hacer referen­
cia a unos “ja rd in es"  que están 
situados enfrente  del estadio  Vicen­
te  C alderón  (justam ente en la calle 
d e  S a n  A lejandro), que tiempo 
a trás  estaban  algo cuidados, pero 
lo que es desde que  consti:uyeron 
el puente de San Isidro , que pasa 
p o r  encim a, n o  hay n ad a  m ás que 
basura  y coches, ¿N o se p od ría  h a ­
cer un p arque  en condiciones?

O tras  de las cosas que  m ás me 
p reocupan  es la  m endicidad que 
hay p o r  las calles de M adrid , la 
verdad  es que causa una  im presión 
m uy m ala, creo que en teoria  no  se 
perm ite esto , pero  en la  práctica  se 
hace b as tan te  poco  p a ra  ev itar es­
ta  m endicidad tan  deplorable.

Parece m entira  que  qu ie ran  que 
el pueblo colabore, po rque  cuando  
lo  h a c e  n o  le p res tan  n inguna 
atención.

M A RIANO R O M O JA R O  RUIZ

A g r a d e c im ie n to  
al A y u n ta m ien to

H e quedado  sorprendido  el que 
haya su rtido  efecto una  carta  diri­
g ida a ustedes con relación a  la 
ru ta  del au tobús núm ero  72, publi­
cada en  el núm ero  27, de fecha I 
de m ayo de 1983, hab iéndose sub­
sanado  el e rro r com etido p o r  el 
cam bio de ru ta  de dicho autobús.

Es de agradecer que  el A yunta­
miento dem ocrático  m adrileño  to ­
me en  consideración las opiniones 
de los ciudadanos de la  Villa del 
oso y del m adroño , que  tan tos años 
han estado  olvidadas.

Así el equ ipo  de izquierdas del 
A yuntam ien to  de M adrid  seguirá 
cosechando éxitos com o el del pa­
sado 8 de m ayo, y  seguirá apoya­
do  p o r la m ayoría  del pueblo de 
M adrid , que ha visto cóm o es p o ­
sible hacer m ás en cuatro  años de 
buen  gobie rno  que  en cuaren ta  de 
desgobierno y especulación ante­
rior.

A N T O N IO  D IE Z  VAGUE

P a l m a s  y  c h u z o s ,  no
A nte  el tem o r de ver reaparecer 

los serenos, después de las manifes­
taciones de la señorita  V ictoria Ve­
ra  en el quincenal del d ía  1 de 
m ayo, m e ap resu ro  a enviarles mí 
opinión sobre el tema:

Personalm ente n o  tengo nada en 
con tra  de los serenos, a  lo  que sí 
pongo  reparos es a  los ru idos que 
su aparición traería  consigo (hasta 
llegar a traum atizar), a  saber:

L os palos que  van  d ando  a  dies- 
• tro  y siniestro p a ra  hacer n o ta r  su 

presencia y  las características pal­
m as (inacabables a veces, que aca­
b a n  con el sueño y la tranquilidad  
del c iudadano  que al d ía  siguiente 
ha  de m adrugar). P o r  am bos m oti­
vos, tiem blo an te  la idea de que un 
día  pudie ran  aparecer de nuevo. 
Tengo la  esperanza que la  Policía 
de barr io  sea suficiente y  no  tenga­
m os que volver al clásico sereno, 
figura castiza, pero  que su  retorno 
aum en taría  los ru idos ya existentes 
de M adrid.

Les sa luda  atentam ente,

___________________FR A N C ISC O  RUIZ

R e to  a un m adrileño
Soy de la  op inión de que el 

A yuntam iento  debería hacer una 
cam paña con  el siguiente título: 
“ Ensucie M adrid” , con lo cual nin­
gún ciudadano  haría  el m enor ca­
so  de  é s ta  y la  ciudad estaría 
limpia.

C on  esto tra to  de re ta r al ciuda­
d ano  m adrileño a que demuestre 
dos cosas: Q ue es un  ciudadano 
civilizado y que M adrid  es p a ra  él 
algo más que una  simple ciudad, 
que es su casa y que  en definitiva 
son ellos mismos.

Pues bien, hagam os que M adrid 
esté orgullosa de sus habitantes y 
no  m anchem os la cara  a  una  ciu­
dad  tan  herm osa. C ontribuyam os 
cada  uno  con un  pequeño detalle 
p a ra  am ueblar las calles de nuestra 
ciudad, po rq u e  M adrid  a l final nos 
recompensa.

D em ostrem os tam bién m adurez 
y no  echem os la  culpa al A yunta­
m iento de que  tenga que “ m acha­
carnos"  la cabeza con  anuncios y 
cam pañas de  concienciación ciuda­

dana , ya que  no  ponem os g ran  in­
terés en vem os libres de ellas.

Así, reuniendo dos im portantes 
características, civilización y m a­
durez, tendrem os la  suficiente con- 
ciencíación de que nuestra ciudad 
debe de estar limpia.

A unem os nuestras fuerzas con 
el A yuntam iento  y sigamos “ recu­
perando  M adrid” .

CRISTINA MARTIN

¿Q u é  polí t ica  
d e  v iv ienda?

Bien sabem os todos que com­
prarse un  piso o  una  casa es lo 
p rim ero  que  hace- cualquiera en 
cuanto  puede. Pues verse obligado 
a  tener que  vivir en casa a jena es, 
p o r  cierto, u n a  form a de alienación 
en extrem o indeseable. E n  las p ro ­
pias naciones occidentales se tien­
de a resolver el problem a habíta-

cional a  base de viviendas en pro­
piedad y viviendas sociales arren­
dadas, cedidas o vendidas sin fines 
lucrativos. H ay bastantes países 
e u ro p e o s ,  com o G ran  Bretaña, 
Suecia, N oruega, D inam arca, H o ­
landa y o tros, en los que los alqui­
leres p rivados de viviendas casi han 
desaparecido.

Así, pues, tan to  en • los países 
socialistas com o en los de econo­
mía m ixta con  base capitalista, se 
está viniendo a coincidir en el prin ­
cipio — de validez universal—  de 
que la vivienda es algo tan  básico 
y tan  vinculado a las m ás íntimas 
necesidades de cada  persona, que 
no debe ser un  medio de que unos 
ciudadanos vivan de las ren tas a 
costa de otros.

P o r  ello u n a  de las cosas p o r  las 
que m ás hay  que luchar en España 
(am én de p o r  la defensa de los 
inquilinos y, de, a l m enos, la  p ro ­
tección juríd ica con que  hoy cuen­
tan).es p o r  esos créditos p a ra  com­
p rar viviendas, con am ortizaciones 
a  cuarenta  años que existen en 
o tros países, com o la p rop ia  G ran  
B retaña o los Estados U nidos, con 
bien conocidas entidades financie­
ras, com o la  Saving and  Loans 
Asociations, dedicadas a este fm.

ROSA MARIA NAVA

N. D E  LA R.; Debido a  la acum ula­
ción de cartas recibidas no nos es posi­
ble publicarlas todas. Lo iremos hacien­
do en números sucesivos. Rogamos a 
nuestros comunicantes la  m áxim a breve­
dad posible,

USTED PREGUlVrA
Y EL AYU]\TAMIE]\TO

LE R ESPO I\D £
VILLA D E  M A D RID , a  través de esta sección de interpelaciones, se  propone 

realizar un esfuerzo informativo dando puntual respuesta a  las cuestiones planteadas 
por los ciudadanos madrileños al Ayuntamiento democrático, an te quienes debe dar 
cuenta de su gestión.

Los representantes políticos o  técnicos de las diferentes áreas de actuación 
municipal contestarán a  las preguntas que aquí les sean  form uladas. Sólo  rogamos 
que las interpelaciones vayan al grano con brevedad y concreción. Y no se olviden 
hacer constar su nombre, dirección y núm ero del D ocum ento N acional de Identidad.

EL  FUTU RO  D EL H O SPITA L D E M AUDES
A provechando  la  opo rtun idad  que  me b rinda  esta sección de interpe­

laciones, desearía, an te  todo , dar m i m ás sincera felicitación a  todos los 
que desde nuestro nuevo A yuntam iento  han  hecho posible una ciudad 
m ejor, gracias a  unos cam bios que nadie esperaba ya, pues el ciudadano 
estaba hab ituado  a que qu itaran  bulevares y no  que los pusieran, y que 
en los solares se construyeran  pisos, no parques.

Si hay  una  labor que  me ha llenado de entusiasm o, ha  sido precisa­
m ente la  de las restauraciones, y por sólo nom brar un  caso, el de Conde 
D uque (cuartel), que  ha quedado  hecho una  preciosidad.

Es ahí donde p lan teo  m i pregunta; existe una  ru ina  que fue el antiguo 
hospital (creo que militar) de M audes, muy cercano a  la  glorieta de 
C uatro  Cam inos, y que siendo un edificio precioso, está el pob re  hecho 
una  pena. ¿Se va a res tau rar este an tiguo  hospital? Podría hacerse un 
museo o cualquier o tra  cosa de interés social, recuperándolo  p a ra  M adrid.

Tal vez considere la  p regunta  de escaso interés, me doy cuenta de la 
cantidad de prioridades que hay, pero es la consecuencia del interés que 
la gestión de este A yuntam ien to  me ha causado: he vuelto a interesarme 
por u n a  c iudad que  creía perd ida  entre las m anos de la especulación.

O tra  cosa: ¿C uándo em pezarán las obras p a ra  tirar la vieja funeraria? 
(vivo al lado). Estam os deseando d isfru tar del parque  prom etido . ¡Ah!, 
la idea de tira r  el scalextric de A tocha es genial.

A tentam ente,
PILAR R U IZ  BLASCO

LA RESPUESTA, EN EL PLAN GENERAL

El Hospital de M audes no es propiedad municipal y, en consecuencia, 
el Ayuntamiento sólo puede ac tuar en él en la doble circunstancia de 
fomentar la posibilidad de que se destine a un uso dotacional y en el de 
exigir el adecuado mantenimiento de las condiciones de seguridad, higiene 
y ornato.

En el primer sentido se han hecho algunas gestiones a lo largo de los 
tres últimos años sin que haya tenido unos resultados fructiferos; sin 
em baído, se continúa en la voluntad de que el edificio se destine plenamente 
a un uso apropiado a sus características, y en tal sentido, en la aprobación 
inicial del Plan General está calificado como equipamiento educativo, 
cultural, asist«ncial o sanitario.

En relación al comienzo de las obras de la Funeraria de Galileo, debe 
decirse, que la  modificación del planeamiento que posibilitará la construc­
ción del parque y rescate del ediflcio para uso dotacional está en tram ita­
ción con todas las aprobaciones municipales concedidas y pendientes de que 
en virtud del artículo 50 del texto refundido de la ley del Suelo y como 
quiera que hay modificación de zonas verdes, dictamine el Consejo de 
Estado y aprueba definitivamente el Conseja de M inistros el mencionado 
expediente.

En cualquier caso las obras comenzarán en cuanto pueda realizarse el 
traslado de la antigua funeraria a la nueva funeraria, que se está constru-, 
yendo en el polígono 26 de la avenida de la Paz.

Cordial, le saluda
E N R IQ U E  BARDAJI 

(G erente Municipal de Urbanismo)
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La ciudad y la paz
La evolución de las palabras es un  testim onio y, en 

m uchos casos, un a  explicación, de la evolución del 
proceso histórico a l que esas palabras obredecen. Así, 
el análisis del proceso que ha  experim entado la pala ­
b ra  “ paz” puede servim os de firme preám bulo  para  
llegar a  conclusiones de interés en los que atañe a los 
tem as principales de esta Conferencia de capitales 
nacionales y regionales y de ciudades de Europa.

El térm ino “ paz”  se utilizaba en el Renacimiento 
con amplísimas connotaciones. Basta leer el libro del 
hum anista  y filósofo español Luis Vives, sobre la 
“ C oncordia y la discordia” , p a ra  percatarse de que, 
en aquella época, “ paz”  equivalía a la paz del ánimo, 
a la paz  de las ciudades y a  la paz  bélica o sosiego y 
entendim iento entre los Estados. “ P az" era entonces 
expresión de u n a  concepción del m undo en la que la 
arm onía, la concordia — para  em plear la palab ra  vi- 
viana— , tenían  pleno sentido y pleno alcance.

Pero  conform e los Estados fueron  creciendo y fá 
vida esta ta l fue am oldándose a  las exigencias del 
ap a ra to  político  de los mismos, la pa lab ra  “ p az” se 
fue a  su vez contrayendo, y significó, casi p o r  m odo 
exclusivo, o  el fin de la contienda de las arm as o  el 
esfuerzo p o r  evitar que la discordia se tradujese en 
lucha entre los ejércitos. D icho de o tro  m odo, la 
palabra  “ paz”  se transform ó en apéndice o. si se 
quiere, consecuencia de la guerra. Según la H istoria 
se ha  hecho cada vez m ás simple y m ás terrible, el 
concepto  se ha  estrechado, a la vez que se estrechaba 
el sentido de la palabra . Porque la H istoria, tal y 
com o los Estados la ejercen, es un a  h istoria  terrible, 
de poderosas razones que n o  se apoyan , la mayoría 
de los casos, en la razón, sino preferentemente en el 
poder.

Al acab ar la Segunda G uerra  M undial, gravitó so­
bre todos los pueblos del m undo, y, p o r  consiguiente, 
sobre todos los hom bres, la am enaza de la destrucción 
p o r  m edio de los nuevos descubrim ientos científicos 
puestos al servicio de la guerra. Al mism o tiempo 
fuéronse debilitando, cuando no  caducando plena­
m ente, los sistemas de valores que habían prevalecido 
en el m undo  occidental y, en general, en todos los 
pueblos de la T ierra que estaban orientados p o r  la 
cultura  de Occidente. Así, el trasto rno  que am bos 
hechos p rodu jeron  llevó consigo una nueva extensión 
y am pliación del térm ino “ paz” .

La paz es hoy, de u n a  parte , la no  presencia de la 
guerra  y, de o tra , la aspiración a encontrarnos, con 
los dem ás y  con noso tros mismos, en un  am biente de 
sosiego, de com prensión y de solidaridad. A hora, 
incluidos en  el ám bito  de la pa lab ra  “ paz” , están 
otros m uchos conceptos que hacen referencia a fun­
dam entales realidades: hoy la paz significa ecología; 
hoy la paz significa bienes sociales para  los que care­
cen de ellos; hoy la paz significa tam bién cultura. 
C uando  pedim os paz estam os pidiendo, por lo tanto , 
que los hom bres entiendan que han  de vivir, en el 
com ún hogar, con la suficiente solidaridad p a ra  que 
cada uno  sea responsable de la suerte de todos y con 
la conciencia clarísim a de que la suerte de cada ser 
hum ano depende, en gran  m edida, de lo  que todos 
hagamos.

D e aqu í que un a  Conferencia com o la nuestra, que 
lleva en su títu lo  de m odo tan  principal la  palabra 
“ paz” , p lantee, fundam entalm ente, la necesidad de 
enfrentarnos con  un a  nueva concepción de la cultura 
y de la  vida: concepción que se aleje de las viejas 
teorías de la  discordia y la lucha; que abandone para 
siempre la creencia de que la confrontación es m otor 
del progreso; que olvidé de una vez la idea de que la 
competencia puede ser, en cualquier nivel y en cual­
quier m om ento, el m odo más adecuado de fom entar 
la  evolución positiva de la H um anidad . La competen­
cia, siempre que, de un  m odo u o tro , implique hosti­
lidad, es germen negativo en cuanto  al progreso del 
espíritu se refiere.

La ciudad se ha  convertido, quizá p o r  el simple 
hecho de no  tener las condiciones que definen el 
Estado, sobre todo  y fundam entalm ente, com o ap ara ­
to  de poder, en el hogar de la paz o, lo que es lo 
m ism o, en el ám bito  propio  de la paz. La nueva 
concepción de la palabra  “ paz”  es, sobre todo , con ­
cepción urbana. Y, a su vez, la cultura  de hoy, que es 
esencialmente urbana  — com o lo  fue duran te  parte  de 
la  E dad  M edia y del Renacimiento— , es cultura  pací­
fica en cuanto  a tañe  a  la ciudad. Y, sin em bargo, 
paradójicam ente, es una cultura  que está am enazada, 
y en ocasiones dom inada, por el miedo a la guerra y 
p o r  la perentoriedad de la discordia, en aquello que 
se refiere fundam entalm ente a los Estados. Pero la 
vitalidad u rb an a  es tan ta  que, pese a  la gran am ena­
za, “ la ciudad y la  paz” equivale a decir “ la ciudad y 
la nueva cultura”  o, lo que es lo mismo, la ciudad y 
el nuevo cam ino que todos hemos de seguir para  
in ten ta r salvarnos de los desastres que nos am enazan; 
de las enorm es dificultades que encontram os y de las 
grandes contradicciones que nos abrum an.

V. u  -r-i
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H em os de entender que la nueva idea de paz, la 
concepción global de paz, com o ordenación concor­
dante  y arm oniosa de cuantos viven y traba jan  en el 
m undo, es concepción que descansa fundam entalm en­
te en el esfuerzo u rbano . En este sentido, la ciudad se 
presenta hoy no  com o la antagonista, pero  sí com o la 
entidad que corrige y tra ta  de devolver a los Estados 
la conciencia de cuál es el cam ino que han de tom ar 
pa ra  que cesen, de una vez p o r  todas, las grandes 
discordias que am enazan con  destru ir p o r  com pleto 
la vida sobre la T ierra. H ay , pues, que trab a ja r  p o r  la 
paz, desde la  ciudad, com o-p la tafo rm a inicial para  
que la paz tenga sentido. Porque son  los ciudadanos 
o, si se prefiere, los vecinos, los burgueses, los habi­
tantes de la ciudad, los que quieren la  paz; son las 
instituciones municipales las que están luchando por 
ella; es la ciudad la que está com prom etida esencial­
mente en su defensa.

El derecho de la c iudad — lo que tradicionalm ente 
llamamos derecho adm inistrativo-local, y tendríam os 
que em pezar a  llam ar derecho urbano—  es un  dere­
cho que tiene m uy poco sentido, en su contenido y

alcance, sí no  está definido p o r  la idea y la práctica 
de la paz. Entre los distintos municipios del m undo se 
va desarrollando, cada día más, un  entram ado de 
relaciones jurídicas y de relaciones hum anas en las 
que, ni de cerca ni de lejos, intervienen los elementos 
bélicos o  las aspiraciones discordantes, y esto indepen­
dientem ente del sistema político al que pertenezcan 
sus correspondientes Estados. N o hay discordia entre 
las ciudades, sino concordia y ayuda.

Desde nuestra  particu lar condición de vecinos, de 
m oradores, de habitantes de la ciudad,, nos percata­
m os de que las actitudes bélicas, las grandes am ena­
zas internacionales o, incluso, los menores conflictos 
que están activos o que pugnan  p o r  estallar, constitu ­
yen, hoy en día, según la perspectiva de la H istoria 
universal, el fracaso moral de la Historia. La H istoria 
ha  fracasado m oralm ente cuando ha llegado, en el 
proceso de su evolución y p o r  causa de las querellas 
entre los Estados, a am enazar la paz de un modo 
absoluto, de tal form a que ha  convertido el riesgo de 
la guerra en un  peligro para  toda  la especie hum ana. 
A dm itam os, pues, que lo que duran te  m ucho tiempo 
fue un  defecto en la práctica de los valores éticos, hoy 
se ha  convertido, por la universalidad y la gravedad 
de la am enaza, en el fracaso m oral de la H istoria 
universal.

Y las ciudades aparecen frente a este enorm e fraca­
so m oral, particularm ente en cuanto  atañe  a la H isto ­
ria de los grandes poderes internacionales, com o la 
única reserva desde la que es posible reconstruir, 
sobre el fracaso, el triunfo moral de la Historia univer­
sal, triunfo  que solam ente resulta hoy factible p o r  el 
com prom iso de las ciudades con su propio  e inexcu­
sable destino: la  realización de los valores éticos que 
perm ite que los c iudadanos, los vecinos, los burgue­
ses de todo  el m undo, concuerden entre sí, se entien­
dan  y se ayuden. L as ciudades son, en la  actualidad, 
el m ás alto m om ento  en la evolución m oral de la 
H um anidad , lo que las sitúa en una posición singula­
rísima de responsabilidad frente a la paz. Somos, 
quizá m ás que los Estados, quienes podem os hacer 
•que la paz se constituya en un  hecho, y podemos 
lograrlo  tan to  por el aum ento  del bienestar y el con­
vencimiento pragm ático de que nada justifica la  pér­
dida de ese bienestar com o p o r  el convencimiento 
ideal de que la concordia y el bienestar espiritual no 
deben rom perse p o r  razones bélicas, puesto que los 
hom bres tienen sobrada  capacidad p a ra  entenderse 
por el diálogo.

Bajo este signo ha  de crecer, pues, el derecho entre 
las ciudades, el derecho transmunicipal, el nuevo dere­
cho — que es un  derecho internacional de nuevo cu­
ño— , que hace que todos seamos vecinos del m undo, 
habitantes de un a  u  o tra  ciudad, con los mismos o 
parecidos derechos, cualesquiera que sea la ciudad 
que perm anentem ente, o circunstanciaim ente, habi­
temos.

El nuevo derecho transurbano  o transm unicipal es 
principalm ente el derecho a ia paz, que no  tiene, 
com o necesaria contraposición, la am enaza de una 
posible guerra.

N osotros, los habitantes de las ciudades, aspiramos 
a que haya  m ás colegios, m ás bibliotecas, más jardi­
nes, m ás tranquilidad, m enos delincuencia, más posi­
bilidades de evolución recta y segura de nuestra pro­
p ia condición de vecinos y de nuestra condición hu­
m ana. N uestra  Asociación de Ciudades Unidas, que 
tiene carácter universal, así lo atestigua plenamente. 
Por lo tan to , la ciudad, en cuanto  realidad y testimo­
nio —com o decía— del más a lto  nivel que la Historia 
ha  alcanzado y com o posibilidad única de corregir el 
fracaso del que son pro tagonistas los grandes poderes, 
tiene que enfrentarse con  el problem a de la paz: en el 
o rden u rbano , transu rbano  y tam bién en cuanto  peli­
gro que depende de  la acción de los grandes, media­
nos e incluso pequeños Estados. C uan tas  m ás reunio­
nes internacionales organicen las ciudades y más expli- 
citen su trabajo  p o r  la paz y sus deseos de paz, tanto 
m ás condicionarem os y arrinconarem os a  quienes de­
dican sus esfuerzos, y los recursos de parte  del m un­
do , a construir arm as destructoras que están  ponien­
do  en peligro el propio  m undo.

A fron tar el p roblem a de la paz implica enfrentar­
nos con  el problem a de la violencia y, especialmente, 
con el problem a de la guerra. Y es inexcusable conse­
cuencia de cuanto  he dicho que las ciudades se plan­
teen el problem a concreto del desarme, com o camino 
que ha  de llevarnos a  corregir la H istoria en cuanto 
desarrollo e in ten tar transform arla  en Historia en cuan-' 
to  progreso. Que la H istoria  sea historia en el sentido
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250 alcaldes de todo el mundo participan en la Conferencia “ La Ciudad y la Paz”

Madrid, capital mundial de la paz
Del 15 al 17 de junio se desarrollan en Madrid las jornadas sobre "La 
Ciudad y  la Paz”, organizadas por la Federación Mundial de Ciudades 
Unidas (FMCU), de la que es presidente el alcalde de Madrid, Enrique 
Tierno Galván. A lo largo de estos tres días se va a tratar de los 
problemas de desarme, distensión, seguridad y  cooperación, con el fin  de 
definir el papel de las ciudades en la Paz Mundial.

La  v is ió n  d e  J e r ó n im o  S. S a l in e ro

E l p rogram a de esta Conferencia 
E xtraord inaria  que ah o ra  celebran 
en M adrid , se h a  e laborado  en ba­
se a una conferencia prepara toria  
que hubo  en N ancy (F rancia) el 
pasado  mes de noviem bre y a  la 
que asistió T ierno  G alván, U na vez 
trazadas las líneas generales, se ce­
lebró o tra  reunión en M adrid , el 
p asado  31 de enero, a  la que asis­
tieron  cuaren ta  delegados de todos 
los países de E uropa  pertenecientes 
al com ité in ternacional de organi­
zación de la Conferencia. En esta 
reunión se decidieron las lineas b á ­
sicas del p rogram a, la com posición 
de las com isiones de trabajo  y los 
ponentes de las mismas.

N o  obstan te , el p rim er antece­
dente de la Conferencia hay que ' 
b u s c a r lo  en  el C ongreso  de la 
FM C U , celebrado en  noviem bre de
1981 en  C asablanca (M arruecos), 
donde salió elegido presidente E n ­
rique T ierno  G alván, que fue quien 
propuso  la  celebración- de estas 
sesiones. ,

H aciendo u n  poco  de historia, 
se puede decir que  la  Federación 
M undial de C iudades U nidas ia 
fundó en 1957. en F ranc ia , Jean  
M ar ie  Bressand. Sus principales 
objetivos son p rom over una  dem o­
cracia local de partic ipación , de­
sa rro lla r una  educación cívica in­

te rnacional y com prom eter a  los 
habitantes de las ciudades en la 
lucha p o r  la distensión, los dere ­
ch o s  h u m a n o s  y las libertades 
fundam entales.

E n  la  a c tu a l id a d ,  ia FM C U  
cuenta con 3.300 ciudades asocia­
das, pertenecientes a 90 países de 
los cinco continentes. P o r lo  que 
respecta a E spaña, son 49 las ciu­
dades y pueblos que pertenecen a 
la  organización. P a ra  la presente 
C onferencia se han inscrito entre 
200 y 250 alcaldes, p rocedentes de 
toda  E uropa  y de algunos países 
africanos e iberoam ericanos.

Tierno Galván inauguró 
la Conferencia _______

E l alcalde de M adrid , principal 
• im p u ls o r  d e  e s ta  C o n fe re n c ia  
E xtraord inaria , fue el encargado de 
inaugurarla , a  las diez y tre in ta  de 
la m añana del d ía  15, con una  alo ­
cución de bienvenida a los partici­
pan tes  y  un inform e de orientación 
general sobre las jo rnadas. A  con­
tinuación , el alcalde de R om a, Ugo 
Vetere, dirigió un inform e a  los 
asistentes que tra tó  sobre "¡os pro ­
blemas relacionados con la paz, la 
distensión, la seguridad, ¡a detención 
de la carrera arm am entista, e l de­

sarm e y  la cooperación en Europa, 
y  e l papel de las ciudades en la 
solución de estos problemas".

El siguiente pun to  del d ía  fue la 
celebración de un  debate general 
entre todos los asistentes sobre lo 
expuesto, para  pasa r , acto  seguido, 
a  la form ación de las cu a tro  com i­
siones que  se encargarán  de llevar 
adelante  los trabajos. Los actos tu ­
vieron lugar en el M inisterio de 
San idad  y Seguridad Social, salvo 
las sesiones de trab a jo  de las com i­
siones, que se desarro llarán  en el 
H o te lP a iace .

La prim era  de las comisiones 
versó sobre el tem a del desarm e, y 
en  concreto, del "papel de las colec­
tividades locales y  regionales en la 
prevención del peligro de guerra, allí 
comprendido e l peligro de una catás­
trofe nuclear que podría provocar la 
destrucción de la civilización m un­
dial”. El ponente es E dagar Faure, 
presidente del C onsejo Regional de 
F ranche-C om te (Francia).

E l traba jo  sobre la distensión 
corre  a  cargo del alcalde de Sofía 
(B u lgaria) , P e ta r M ejdouretchki. 
En esta  com isión se t ra ta  el análi­
sis " y  extensión de los hermana­
m ientos entre ciudades de Europa y  
del mundo, con e l objeto de favore­
cer la distensión, la cooperación y  

la comprensión entre los pueblos”. 
La tercera com isión estudia  el te­
m a del desarro llo  de la coopera ­
ción ".con e l objeto de prom over la 
p a z  y  e l nuevo orden m undial econó­
mico y  social”. P ara  esta  com isión, 
a  -la h o ra  de redactar estas líneas, 
todav ía  n o  existía u n  ponente  defi­
n ido , p o r no p o d er asistir el que 
inicialm ente estaba previsto , el pre ­
sidente del C onsejo M unicipal de 
B eirut (L íbano).

La ú ltim a de ¡as comisiones se 
encarga ,de desarro llar el papel de 
la  dem ocracia "en e l marco de una 
m ayor descentralización, e incre­
m ento del papel de los poderes loca­
les en e l fo m en to  de la acción en 
f a w r  de la paz". En esta ocasión, 
el ponen te  es R icardo  Pérez C asa­
do, alcalde de Valencia.

Síntesis de los trabajos

L os trabajos de las d istintas co ­
misiones se desarro llaron  en  la  ta r ­
de del d ía  15 y a lo la rgo del jueves • 
16. El viernes 17, d ía  de la clausu­
ra, se tenia  pensado  hacer u n a  sín­
tesis de los trabajos  de las comisio­
nes a cargo de Jean  Chevalrer, ex­
d irector en la  U N E SC O , secretario 
federal ad ju n to  de la  FM C U  y p o ­
nente general de la  Conferencia. 
D espués de la resolución de las 
com isiones, se enviará  u n  mensaje 
a  la C onferencia sobre Seguridad y 
C ooperación  en E uropa, que en la 
ac tualidad  se está  desarro llando  en 
nuestra  cápita l, y  p o r  ú ltim o, h a ­
b rá  u n  llam am iento  de M adrid  a  
todas las ciudades.del m undo  en el 
que se recogerán las conclusiones 
m ás im portantes.

Paralelam ente a la celebración 
de esta C onferencia, que busca ac­
ciones concretas p a ra  defender el 
papel de las ciudades en la búsque­
da de la  p az  y el desarm e m und ia ­
les, se celebra una  exposición con 
diversas m anifestaciones dirigidas 
a l an iversario  de la  fundación de 
la F M C U , y el A yuntam ien to  ofre ­
ce una  recepción a  to d o s  los p a r ­
ticipantes.

F . GARCIA

lo s  que se preparan para la guerra nunca han estado tan lejos de la voluntad general de los pueblos'
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que las ciudades quieren darle; esto es, p rogreso  y no 
desarrollo. E l desarrollo  obedece a  oscuras fuerzas 
industriales que pueden llevarnos al m ayor desastre, 
si no  som os capaces de someterlas a la categoría 
universal, e intercam biable con  la idea de paz, que es 
la categoría de progreso.

Según este criterio hem os de a fron tar el desarme: 
es nuestra  oWigación porque hem os de traba ja r por 
la paz. Deseam os que los grandes poderes comiencen 
a desandar el cam ino andado . En prim er lugar, las 
ciudades no  deseamos que en nuestro  ám bito  existan 
depósitos de arm as nucleares, ni querem os que por 
nuestros cam inos transiten  las m aterias destinadas a 
constru ir las grandes y m ortíferas nuevas arm as. La 
ciudad quiere m antenerse fuera de las am enazas, no 
quiere depósitos de gases letales; no  quiere reservas 
de elementos biológicos preparados para  la destruc­
ción en masa de seres hum anos.

La ciudad siente com prom etida, en su raíz, la cal­
m a y el sosiego a  que aspira dentro de la concordia, 
si se la convierte, p o r  pequeña que la  c iudad sea^en 
un  depósito del m al, en una reserva de posibilidades 
del mal. Desea seguir siendo el cam bio efectivo, la 
posibilidad del cam bio efectivo que restituya a la 
H istoria  en su sentido y evite que continúe el fracaso 
m oral en que ésta  ha  desem bocado. La ciudad quiere 
declararse y perm anecer desnuclearizada; quiere estar 
alejada de los dispositivos bélicos universalm ente des­
tructores y, p o r  lo tan to , desea que se inicie el desar­
me. En este sentido, nos perm itim os p roponer a  esta 
Asamblea una declaración que invite a las ciudades 
del m undo a declararse ciudades desnuclearizadas, 
negándose a to d a  concesión, activa o pasiva, que 
contribuya al desarrollo  de las arm as nucleares.

H a  de alzarse hoy la voz que denuncia un a  situa­
ción límite y advertir que, según piensan los c iudada­

nos, los burgueses, los vecinos, no  tiene sentido algu­
no que, p o r  razones estratégicas que dependen, en 
gran  parte , de las exigencias de la  m ecánica del de­
sarrollo industrial, estemos haciendo de lo supérfluo el 
disparador de lo necesario.

Q ue entiendan los grandes poderes multinacionales 
y nacionales agresores que constru ir m ás arm as des­
tructoras es absolutam ente supérfluo; que ya hay bas­
tan te  apara to  destructor p a ra  que la especie desapa­
rezca sobre la faz de la T ierra; que no existe ninguna 
razón estratégica — p o r no reiterar las razones m ora­
les— que justifique el aum ento  de los ingenios del 
mal n i los cam inos del holocausto; que ya hay  bastan ­
te a rm a  am enazadora  p a ra  destru ir el m undo , sin que 
sea necesario increm entar el potencial destructor ni 
en un a  sola  m iera más.

Al ped ir el desarm e, al activar la  conciencia del 
desarm e, las ciudades estam os fundam entalm ente pi­
d iendo, en prim er lugar, que no se haga de lo supér­
fluo uno  de los resortes que pueden 'hacer inevitable 
la guerra; que se dejen de constru ir ingenios destruc­
tores; que cesen las am enazas; que no se repleten las 
tierras de la  vieja E uropa de m aquinaria  bélica, cuan­
titativa y cualitativam ente innecesaria. Pedim os que 
se detenga lo innecesario, que no es m ucho pedir.

Y, en segundo lugar, la ciudad reclam a de los 
grandes poderes que entiendan —y que entiendan con 
claridad—  que las aspiraciones bélicas de las institu ­
ciones no  coinciden con la voluntad  y la profunda 
vocación de paz de los hom bres. N unca han  estado 
tan  d istanciadas las instituciones que, de un a  u o tra  
m anera, traba jan  para  la guerra, universalm ente des­
truc to ra , de los hom bres que han  de ser protagonistas 
y victimas de esa guerra. Pregúntese a los habitantes 
de cualquier ciudad, y  el ciento por ciento de ellos 
afirm arán ro tundam ente  que no  quieren la guerra. Y 
los más conscientes explicarán, además, que tam poco

tiene ya sentido  alguno la vieja fórm ula de prepararse  ̂  
para  la  guerra si se t ra ta  de conseguir la paz.

Las instituciones que se p reparan  p a ra  la guerra, 
universal e inexorable, repito, nunca han  estado tan 
desconectadas y tan  lejos de la vo luntad  general de 
los pueblos. Por esa m ism a razón , la  ciudad, que es la 
institución m ás próx im a a la convivencia com unitaria, 
debe declararse absolutam ente al m argen de las estra­
tegias y tácticas bélicas.

Y hem os de m overnos, y traba ja r, y testim oniar de 
mil m aneras que esta es nuestra  voluntad  y que, de 
acuerdo con  ella, va a ir nuestra conducta, y n o  sólo 
la conducta  de Europa, sino tam bién la conducta  del 
m undo. Que quede claro adem ás, ante los ojos de 
todos, que los principios m orales superiores que infor­
m an las religiones m ás extendidas están siendo conti­
nuam ente traicionados p o r  quienes, de u n  m odo u 
o tro , traba jan  para  la  guerra; que nadie tiene hoy 
derecho a llam arse cristiano, o m usulm án, o budista, 
y no  trab a ja r  en  p ro  de la paz.

L a ciudad es el único soporte  posible en la rectifi­
cación m oral de la H isto ria , p a ra  que la H istoria 
universal no  sea la  h istoria del fracaso de la moral. 
Esa es nuestra responsabilidad, ese es el sentido de 
nuestro esfuerzo y ese debe ser el origen del cambio 
pro fundo  que la  ciudad, en cuan to  sujeto de un nue­
vo derecho internacional, que se apoye esencialmente 
en la paz y no  en la guerra, está experim entando.

N uestra Conferencia, p rim era de esta clase que se 
celebra p o r  las ciudades de E uro p a , es presagio del 
cam ino que h a rá  que la am enaza de ser víctimas sea 
sustitu ida p o r  el convencim iento de que la H istoria 
p o r  hacer sea la H istoria del progreso y de la paz.

M uchas gracias a todos y bienvenidos a M adrid.

EN R IQ U E TIER N O  CALVAN, 
Alcalde de Madrid, 15 de junio de 1983

Ayuntamiento de Madrid
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La aportación da Juan  Genovás La paz. vista p o r José Cardiel
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Grabado de Ricardo 
Zamorana

Fragm ento de la 
colaboración de G íre la  
M árquez para "Canto a 
la P a z "

■ j ^

E
l  p ró logo  del libro corre  a 
cargo del. p rofesor Enrique 
T ie r n o  G alván , quien  se 
extiende brevem ente sobre 

el significado de Ja p a lab ra  Paz. 
"H oy es la p a z  — dice e] alcalde de 
M adrid —  e l gran clamor que por 
todos se oye y  de todas parles nace. 
L o s pueblos del m undo entero piden  
pa z  — continua—  tanto en e l senti­
do de que se  acaben las violencias, 
genocidios y  las torpes ambiciones 
que a la violencia animan, com o en 
e l que no se empiece la guerra um ­
versalmente- destructora. E ste es un 
hecho nuevo, pues la experiencia his­
tórica es la contraria: nacionalismos 
exaltados, im perialism os agresores, 
ideologías cuya dinámica y  seduc­
ción procedían de la conversión de 
la violencia en concepción del mun­
do, kan m ovido a los pueblos a  la 
fie s ta  cruel de. la guerra. Pero aho­
ra, p or prim era vez  — prosigue el 
profesor—  la voluntad de las gen­
tes, no es que la  p a z  fin a lice  ía 
guerra, sino que se  anteponga, a  la 
guerra. P or prim era vez, repito, te­
nem os los hum anos un sentim iento  
limpio, universal y  unánim e en fa vor  
de la P az antes de que haya comen­
zado la guerra".

Para  seres razonables

Esto  se debe, a  ju icio  del alcalde 
Enrique T ierno , a  que ha desperta­
do  en todos los seres razonables 
— "que utilizan razonablemente la 
r a z ó n ”—  la  c o n c ie n c ia  en  la  
p roxim idad del límite. A  este argu­
m ento  sería necesario añ ad ir  — se 
dice en el p ró logo  del lib ro—  la 
idea de superfluidad, que hace aún 
a la guerra m ás cruel, absurda  e 
irónica. G uerra  ¿para  qué?, se pre- 
:unta el alcalde de M adrid. "Las 
radiciones — afirm a—  no sirven y  

ninguna nueva es n i m oral n i exis- 
tencialm ente aceptable. Quizá hay 
torpes respuestas, en cierto modo 
obscenas, que nadie se atreve a de­
cir en voz alta, en las que se  encierra 
la verdad: respuestas que se  refieren 
a Insaciables deseos de ganancia y  
de poder".

Un centenar largo de autores muestran en un libro su particular visión 
sobre la Paz

El canto de los artistas
Con motivo de la celebración en Madrid de la Conferencia "La Ciudad y  
la Paz”, que reúne en esta capital a los alcaldes de las ciudades nacionales 
y  europeas más importantes, se ha editado un libro — "Canto a la Paz”— 
en el que se recogen artículos, poemas y  grabados de los más prestigiosos 
autores de las letras y  las artes de habla hispana.

E l pro feso r T ierno  hace final­
mente, en el prólogo de “ C an to  a 
la Paz” , u n  llam am iento a  favor 
de la m ism a, con especiales miras 
a los artis tas, poetas y  pensadores, 
que son pueblo de un  m odo  muy 
especial, "pues expresan de manera 
unánime, a  través de la sensibilidad 
cultivada y  de la inteligencia, la as­
piración común de que la p a z  defen­
dida p o r todos evite e l universal ge­
nocidio de la guerra que am enaza". 
Al hab lar de los pueblos, los que 
mejor pueden  recoger este llama­
miento a la  paz son aquellos que 
— a juicio de E nrique T ierno— 
adem ás de lengua h ispana poseen 
incuestionables afinidades psicoló­
gicas, "afianzadas en e l grande y  
magnífico bien común de una m ism a  
lengua, y  de una sensibilidad profun­
da semejantes, que según se enrique­
cen, se transforman sin perder nada 
de su belleza y  pujanza". "N adie les 
com promete para callar ante los es­
tados  — concluye^—  con e l silencio 
o la vacilación que tanto ayuda a la 
guerra".

E sta  breve reflexión de profesor 
T ierno es rem atada , en  "C a n to  a 
la P az" , p o r  los textos autógrafos, 
d ibujos y  grabados de u n  centenar 
largo de au to res  y artistas de habla 
hispana. A lberti, en  su  poem a, h a ­
b la  de "P az en la tierra, en los 
m a res/ p a z  en ¡a paz. destruidos/ 
los cohetes nucleares/..." . Aleixan- 
d re  re c u e rd a  a l rom ántico  que" f / i  b usca  de  p a r ' ,  de  M o d e s t C w xa n

exclamó; "Y a  n i en la p a z de los 
sepulcros creo", y confluye su apo r­
tación señalando que es la  paz la 
"sed  m ayor que con urgencia recla­
man los hom bres y  los pueblos,..". 
P o r su  parte , G lo ria  Fuertes, habla 
de la bom ba com o una  de las am e­
nazas terribles contra la  paz; "pe ­
tr if ic a  cu n a s/ fundiendo cuerpos 
bram as/ /  con tu  voltaje devorador/ 
¡Maldita, sí, m a ld ita / bom ba de 
nuevo tip o / y  por siempre m a ld ita / 
tu raza y  tu historia l!/".

Ju n to  a  estos autores, figuran en 
el lib ro  aportaciones de poetas  y 
escritores de relieve, com o Fausti­
no C ordón  — "L a  insensata posibi- 
lidad de aniquilar, ahora, p or una 
guerra nuclear, a l ser que lleva con­
sigo una radiante claridad, significa 
apagar la conciencia que e l todo ha 
tomado de sí, cegar e l todo , , , " — . 

Espriú — "D iversos son los hombres 
y  diversas las hablas, y  han conveni­
do m u ch o s n o m b res  a un solo 
am or"— . N icolás G uillen — " íjiy . 
imperio, em perador,/ bisonte sin sol 
n i lu n a / e l hoyo que estás cavando/ 
será e l de tu sepultura ! " — , o A nto ­
n io  T o v a r  — "E sa guerra, la terce­
ra en progresión, significaría la des­
trucción del planeta, la ruina de la 
generación fu tura . ¡Unámonos lodos 
contra ella!...— . T am bién  colabora 
nuestro  hab itua l co lum nista  José 
A ntonio  N ováis.

Palabras de gratitud
é

La presentación del libro tuvo 
p o r  escenario a l Patio  de Cristales 
del A yuntam iento  de M adrid  y 
con tó  con la presencia de num ero­
sos invitados, entre  intelectuales y 
artistas. El alcalde de M adrid , En­
rique T ierno , dirigió unas breves 
p a lab ras  a  los que  h a n  colaborado 
en “ C an to  a  la Paz” . El alcalde 
reivindicó la  p ro testa  de la ciudad 
ante la  creciente am enaza de la 
guerra y  m ostró  su  preocupación 
ante la creciente pérd ida  en la ca­
pacidad  de convivencia. Concluyó 
dando  las gracias a to d o s  los que 
han  puesto  su  grano  de arena  en  la 
consecución de esta obra.

Ayuntamiento de Madrid
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El nuevo primer teniente alcalde del 
Ayuntamiento de Madrid, don Juan 
Barranco Gallardo, nació el 13 de agosto de 
1947 en Santiago de Calatrava (Jaén). Está 
casado y  tiene dos hijos. Antes de entregarse de 
lleno a la política trabajó- como empleado de 
banca y  estudió tres años de sociología. En el 
año 1965 inició su militancia sindical. Fue 
detenido en 1973, año en que form ó parte de los 
primeros núcleos de Reconstrucción 
Socialista, organización que más tarde pasó a 
llamarse Convergencia Socialista de 
Madrid, en la que fu e  responsable del Frente de 
Trabajadores. Desde primeros de 1977 es 
miembro dél PSOE, partido en el que se integró 
aquella organización. En el partido socialista 
ha sido sucesivamente secretario de política 
sindical, secretario de organización y  en los 
cuatro últimos años, secretario de política 
municipal. Desde las elecciones generales de 
junio de 1977 ha sido diputado por Madrid en 
todas las legislaturas.
En su nuevo despacho de la Casa de la Villa 
responde, con el semblante serio y  grave que 
le caracteriza, a todas nuestras preguntas.

Texto: FELIX  SANTOS. Fotos; JU A N  G ON ZA LEZ.

Juan Barranco, primer teniente alcalde; “ Esperamos que el nuevo 
organigrama permita actuaciones más rápidas y mejor coordinadas” .

A un ritmo más moderno
— ¿Qué alcance y  qué sentido tie­

nen ¡as innovaciones que han puesto 
en marcha dentro de la continuidad  
de la Corporación?

— L a ron tinu idad  viene d ad a  p o r 
el trab a jo  bien hecho de estos cua­
tro  años anteriores. C uando  h a  h a ­
b ido  ya u n  reconócim iento, n o  so ­
lam ente p o r  nuestra  parte , sino  p o r 
parte  de la  inm ensa m ayoría  de los 
c iudadanos, de que se ha hecho 
una  buena  gestión, lo  lógico y lo 
razonable  es que fundam entalm en ­
te  tra tem os de acabar las cosas ya 
iniciadas y tra tem os de que se va­
yan  p ro fund izando  sencillamente 
todos esos trabajos que duran te  
esos cuatro  años h ab ía  iniciado la 
C o rporac ión  an terio r. P o r lo  tan ­
to , vam os a llevar una  linea de 
acab a r lo  y a  iniciado, cuestiones 
tan  im portan tes com o son: la  revi­
sión  del P lan  G enera l de M adrid, 
com o  es el P lan  de Saneam iento 
Integral y com o es tam bién  ese p ro ­
ceso de descentralización y partici­
pación  c iudadana. Y yo creo  que 
esos tres grandes bloques justifica­
rían , p o r  sí mismos, p o r  la enver­
gadura  de los mismos, una  política 
de continuidad.

Respecto a  los cam bios, preten ­
dem os que duran te  estos próxim os 
cu a tro  años el A yuntam iento  de 
M ad rid  tenga un funcionam iento  
cada vez m ás co o rd in ad o . y  más 
eficaz.

H em os ab o rd ad o , aunque proce­
de de la  época  an te rio r — yo llevo 
traba jando  en esto pues h a rá  unos 
seis meses— , una  reestructuración 
del o rganigram a del A yuntam iento  
de M adrid , con  los objetivos que 
acabo de m encionar, con la  preten- 
á ó n  de que  este nuevo organ igra ­
m a, esta reestructuración, garanti­
ce u n  equipo de gobie rno  que pue­
da  to m ar decisiones de u n a  m ane­

ra  m ás rápida,- m ás ágil y  m ejor 
coord inada  de lo  que lo h a  hecho 
hasta  este m om ento . Y que eso se 
pueda  traducir luego, en  la p rácti­
ca  cotid iana, en u n a  m ayor agili­
d a d  y una  m ayor eficacia.

Existían problem as de disfun­
ción im portantes , p o r ejemplo, en 
cualquier plaza de M adrid  los se­
ñores que están  arreg lando  la  faro ­
la  son  unos, los que están  arreglan ­
do  el pavim ento  son o tros, los que 
están arreg lando  los cables o  la 
red  que está a dos m etros ba jo  el 
suelo son o tros; de Delegaciones 
distintas, descoordinadas, lo cual 
p rovoca  grandes problem as de dis­
funcionalidad. T o d o  eso  se va a 
so lucionar con esta reestructura ­
ción, quedando  todo  ello en el mis­
m o  á rea  y p o r tan to  coordinado, 
p o r  lo que  se va a  func ionar de 
u n a  m anera m ás eficaz y los servi­
cios que las áreas centrales prestan 
tam bién  a las Ju n ta s  van a  tener 
tam bién  sus ventajas.

El presidente de Ju n ta  que  tiene 
u n  p rob lem a, o  que necesiw un 
servicio, ah o ra  m ism o tiene que lla­
m ar a  dos o tres Delegaciones dis­
tin tas y, con la  nueva reestructura­
ción, será una  so la  D elegación del 
A yuntam iento , o  un  solo d eparta ­
m en to , o  u n  solo  d irec to r de servi­
cios, el que  le resolverá el proble­
m a en conjunto.

E sta  reorganización, en el fondo, 
es u n  inicio de re fo rm a de la adm i­
nistración, que noso tros querem os 
c o n t in u a r  desarro llando  duran te  
los próx im os cu a tro  años.

E l país h a  sufrido  una  transfo r­
m ación tecnológica y, p o r tan to , 
cualquier em presa que se precie, y 
yo creo  que los entes públicos no 
deben q uedar a l m argen, deben 
realizar ese trab a jo  de m odern iza­
ción y de adecuación  de las estruc­

turas de sus servicios a  los ciu­
dadanos.

— S e ha referido usted a la “re- 
■ fo rm a  adm inistrativa”. Como es sa­

bido, y. p o r diversas circunstancias, 
ha sido uno de los tem as en los que 
m enos se ha avanzado en los últim os 
cuatro años. ¿Tiene algunos proyec­
tos concretos para avanzar de una 
manera m ás decidida en e l camino 
de esa reform a adm inistrativa? Lo 
pregunto a l margen de estas impor­
ta n te s  innovaciones estructurales 
que ya  ha señalado, y  específicamen­
te con respecto a los funcionarios.

— Y o  c reo  que, fundam enta l­
m ente, la  reform a adm inistra tiva, 
no  exclusivam ente, pero  sí funda­
m entalm ente, es u n a  cuestión de 
vo lun tad  política. Si n o  se tiene 
esa vo lun tad  política c lara, pues 
n in g u n a  re fo rm a  adm inistra tiva 
puede salir adelante.

“Esperamos y 
confiamos que los 
funcionarios sean 
nuestros mejores 
aliados para la 

profundización del 
cambio en esta 
Corporación.”

E n los cu a tro  años anteriores, se 
ha  hecho u n a  reform a adm inistra ­
tiva fundam enta lm en te  tecnocráti- 
ca; eso  de encargar trabajos a unos 
señores que  te  cob ran  millones de 
pesetas y  te dejan  unos tochos in­
mensos encim a de.las mesas de los 
despachos y luego no  se traduce  en 
actos concretos.

H ay  dos cuestiones; p o r u n  lado 
el p ro c e s o  de descentrahzación,- 
que ya se h a  iniciado tam bién  con 
la  C o rporac ión  an terio r, y  que hay 
que seguir llevándolo a cabo . D e 
ahí que  hayam os fijado  en  la nue­
va estruc tu ra  del A yuntam iento  el 
á rea  que  se llam a área de descentra­
lización y  coordinación territorial, 
que pre tende co o rd in a r las activi­
dades de las Ju n ta s  p a ra  que  esto 
no sea un “ reino de T aifas” . .

En segundo lugar, hay que de­
sarro llar un  im pulso constan te  des­
de  los o rganism os de gobierno pa­
ra  ir  p ro fund izando  en esa tarea 
que se h a  iniciado, de ta l fo rm a 
que, den tro  de tres o  cu a tro  años, 
den tro  de este m an d a to , podam os, 
estas decisiones políticas im portan ­
tes q u e  tom am os a h o ra  en el inicio, 
traducirlas  en actos concretos ad ­
m in is tra t iv o s ,  que efectivam ente 
hagan  rea lidad  esa reform a, com o 
es, po r ejem plo, una  norm alización 
de im presos y docum entos, que en 
este m om ento  no existe en  muchí­
simos sitios, u n  aprovecham iento  
de los recursos hum anos que  tiene 
este A yuntam ien to  y un  proceso 
de m ecanización que tam bién  se 
h a  iniciado, ah í está  el C E M I, o 
ahí está la o b ra  que h a  iniciado la 
G erencia  M unicipal d e  U rbanism o 
c o n  o rdenadores, etcétera , ob ra  
que hay  que con tinuar a todos los 
niveles. Yo, con esto de la  G eren ­
cia, tengo  una  g ran  ilusión. Esto 
de que ah o ra  llega un  señor a una 
ventanilla a  p o r  su expediente y  no 
está en  este departam en to , sino  en 
el de a l lado , que  está  a  15 m etros, 
y que esos 15 m etros de dis tancia  
física de u n  d epartam en to  a  o tro , 
pues resulta  que el expediente ha 
ta rd ad o  en recorrerlo  20 días, bue ­
no , eso  desaparecerá. A  la  situa­
ción que  querem os llegar y  a  la

que vam os a  llegar en p lazo breve, 
el expediente esta rá  en un  o rdena­
d o r  que sa ld rá  en  pan ta lla , la  situa­
ción exacta de ese expediente y te ­
nem os la  idea de poner un term i­
nal en  cada  Ju n ta .  Eso supone un 
avance im portan te  de m odern iza­
ción.

Los funcionarios, 
leales colaboradores 

— ¿Cómo afectará esto a los fu n ­
cionarios de la Casa?

— Yo he dicho en  mi p rim er dis­
curso, y  lo  he dicho tam bién  en 
d iv e rsa s  intervenciones públicas, 
que  noso tro s  esperam os y confia­
m os en que los funcionarios sean 
nuestros m ejores a liados p a ra  la 
profundización  del cam bio  en  esta 
C orporación . Yo creo que esto  se 
va a  p roduc ir  e incluso, yo creo 
que ellos desean tam bién  llevar a 
cabo  esta  m odernización. E sto  no  
va a suponer n ingún tipo  de fric­
ción p o r  nuestra  p a rte , n i enfrenta ­
m iento  con n inguna de las escalas 
ad m in is tra tiv a s  de este A yun ta ­
m iento. T odo  lo  con tra rio , lo que 
sí puede suponer, pero  eso yo su­
pongo  que es un  tem a que al fun ­
cionario  le interesa, es, en  algunos 
casos, u n  reciclaje profesional o  un 
ponerse a l d ía  de nuevas técnicas 
p rofesionalm ente, eso  yo creo  que 
es bueno  y que el A yuntam iento  
tiene la obligación de do ta rles  de 
esos conocim ientos, digam os técni­
co-adm inistrativos, p a ra  que pue ­
dan  ser m ás eficaces, con lo  cual 
esta  reform a que noso tros quere­
m os llevar a  cabo , p o r  o tro  lado, 
lleva consigo tam bién  u n a  m ayor 
capacitación profesional, de una  
parte  del funcionariado  del A yun­
tam ien to . L ógicam ente la  C o rpo ­
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ración les tiene que p res ta r los m e­
d ios de p rom oción , de estudios, de 
form ación.

— Como prim er teniente de alcal­
de y  a  los pocos días de haberse 
hecho cargo de esie puesto, ¿cuáles 
son los problem as de la ciudad que 
m ás le preocupan?

— La verdad es que esta  ciudad 
tiene grandes problem as. En una  
ciudad de estas dim ensiones, pues 
prácticam ente no hay problem as . 
pequeños, todos los problem as tie­
nen unas dim ensiones trem endas.
Si tuviera  que hacer alguna .selec­
ción, unas prioridades, indepen­
dientem ente del consab ido  prob le ­
m a del p a ro , que es una  cosa a 
nivel nacional, com o ciudad, está 
el p rob lem a de la circulación, el 
tem a def m edio am biente , y  el te­
m a de la  vivienda. Son los proble­
m as típicos de una  ciudad que ha 
crecido desorb itada  y rápidam ente 
y que todav ía  n o  están  b ien  resuel­
tos, y  adem ás, que  su so lución es 
diflcil.

Esos tres prob lem as son , en este 
m o m e n to ,  im portan tes , yo creo 
qu e  quizás los m ás sentidos p o r 
los c iudadanos. L a  circulación es 
m u y  difícil de resolver, porque 
nuestra  c iudad  tiene m uchos traza­
dos consolidados y no  es posible 
hacerlos de nuevo. E n  el tem a del 
m edio am biente , tenem os una  gran  
esperanza en los tres p lanes que 
noso tros tenem os com prom etidos 
e n . nuestro  p rogram a electoral y 
que vam os a  llevar a  cabo: el Plan 
de Saneam iento  Integral, el Plan 
Atm osférico y el de-tratam ien to  de 
residuos sólidos.

C on ello, yo tengo la g ran  espe­
ranza  de que se va a  so lucionar 
gran  parte  del prob lem a del medio 
am biente. P ero  en  este m om ento  
es un g ran  problem a. Y el te m a  de 
la vivienda, po rque  este m onstruo  
de M adrid  h a  generado  d u ran te  los 
años de crecim iento, que  se p ro d u ­
jo  a  p a rt ir  de los años 60, una  
can tidad  de infraviviendas, de cha- 
bolism o, de situaciones in frahum a­
nas, que tam bién  se van  corrigien­
do , pero  que  exige unas inversiones 
trem endas, que con u n a  econom ía 
en  crisis, hace que tenga sus dificul­
tades y  es un  p rob lem a que a  mí 
m e angustia  y  m e preocupa. U na 
fam ilia, o  cientos, miles de familias 
com o hay en  M adrid , que  todavía  
n o  tengan u n a  vivienda d igna en la 
que p o d er vivir, que es una  cosa 
m uy elem ental,-m uy prim aria  para  
un ser hum ano.

— H a hecho inicialm enie una re­
ferencia  a l paro, ¿desde ¡a adm inis­
tración local no es posible luchar 
contra e l paro, o  hay algún tipo de 
posibilidad de hacerlo?

—Y o creo  que  no nos debem os 
engañar. Yo p o d ría  decir en  este 
m om en to  que  sí, que hay posibili­
dades, pero  seria una  afirm ación 
general, y  n o  especifica. Pero  no 
sería sincero conm igo mismo. Si 
efectivam ente vam os a  especificar, 
creem os que hay a lguna posibili­
dad , pero  pequeña. L a  posibilidad 
que existe desde los entes locales 
de com batir el p a ro , que las hay, 
son escasas, es decir, nunca  pueden 
a b o rd a r ' el con jun to  del p rob lem a 
ni ia solución global del p rob lem a 
p o r  m ucho que se quiera. P o r ejem­
plo: aqu í en M adrid  debem os an ­
d a r  en un índice de parados de
350.000, en  el con jun to  de la p ro ­
vincia. El 80 p o r ciento de estos 
p arados están  situados den tro  de 
nuestro  m unicipio y un A yunta­
m ien to  no  tiene posibilidades eco­
nóm icas, financieras, de abo rdar 
ese prob lem a d e  los 350.000, pero 
el A yun tam ien to  de M adrid  puede 
a b o rd a r  el p rob lem a de 1.000, de
2.000, de 10.000, pero  nunca  de 
enfrentarse con ese p roblem a en su 
conjun to  con posibilidades reales 
de solucionarlo. E sto  tiene que ser 
un esfuerzo con jun to , fundam en­
ta lm ente, p o r  este o rden , de la  A d ­
m inistración C entral, de la C om u­
nidad A u tónom a  y tam bién de 1os‘ 
Entes de las C orporaciones locales,

y  depende tam bién de las transfe­
rencias que el gobierno de la Ad­
m inistración C entral haga a  los 
m unicipios, porque eso d a  o n o  a 
los m unicipios posibilidades eco­
nómicas para  poder ju g a r  fuerte ­
m ente con  esa posibilidad. Algo 
hacemos; ah o ra  estam os haciendo 
convenios con el M O PU  para  la 
construcción de viviendas, eso va a 
enjugar parados de nuestros m uni­
cipios; se van a  co n tra ta r  gentes 
p a ra  limpiezas, eso va a  enjugar 
tam bién , pero  n o  de u n a  m anera 
definitiva ni en u n  horizonte  ni con 
una  pretensión que seria utópica y 
absu rda  p o r  nuestra  parte.

U n  equipo conjuntado

— Pasando a otro tipo de temas, 
hay un fenóm eno que llama la aten­
ción en la Corporación madrileña, y  
es la diferencia generacional entre 
el alcalde, el profesor Tierno, y  el 
resto de la Corporación. ¿Se ade­
cúan bien e l estilo de esta generación 
m ás joven, que está entre los 30 y  
los 40 años, de jóvenes políticos que 
se  están haciendo, con e l estilo del 
viejo profesor?

— L a verdad  es que hasta  ahora  
sí, hasta  a h o ra  funcionan  bien. La 
m edia debe ser así, de ese orden, 
entre  los 35 y 40 d ii ia  yo. Tenem os 
algún com pañero  de m ás edad  que 
el p rofesor, p o r  ejemplo el presi­
dente de L a  L atina , Jim énez, que 
es el presidente de la  M esa de 
E dad, es m ayor. Pero , efectivamen­
te, el p rom ed io  es un  equ ipo  de 
gente joven. H asta  ah o ra  hemos 
f u n c io n a d o  perfectam ente, m uy 
bien con jun tados y dirigidos p o r  el 
alcalde, y  yo no  veo en el horizon ­
te  de esta  C orporación  problem as 
en este sentido. N o  veo n inguno  en. 
abso lu to . Y o  creo  que las cosas

aquí están  bastan te  claras, es decir, 
el alcalde de M adrid  tiene un pres­
tigio y una  personalidad abso lu ta ­
m ente reconocidas p o r  la inmensa 
m ayoría de los c iudadanos, no so­
lam ente de nuestro  m unicipio, sino 
de toda  España, y yo diría que no 
solo de nuestros electores, sino de 
electores de o tros partidos. Es, con 
diferencia, el m ejor alcalde posible 
del m unicipio de M adrid , a  juicio 
no solam ente nuestro , que real­
m ente es un  ju icio  interesado, sino 
de o tras personas que vo tan  a  o tros 
partidos. P o r  lo tan to , la dirección 
de E nrique T ierno G alván  está  de 
sobra  reconocida p o r el conjunto. 
El equipo es un equipo m uy bien 
conjuntado, un  equipo con un  gran 
sentido de la responsabilidad, que 
hemos en trado  en este A yunta­
m iento  sabiendo que la ta rea es 
dificil y com plicada, el traba jo  va 
a ser m uy d u ro , sin ninguna tenta ­
ción de individualism o de parte  de 
nadie, sino todo lo  con trario , una 
sensación de que aqu í hay u n  equi­
po  de 30 personas que tenem os 
que corresponsabilizarnos en sacar 
esto adelante. Y  luego, claro, los 
com ponentes tenem os caracteristi-' 
cas d istintas y eso es bueno, si se 
sabe acoplar. Y  yo creo que sí, 
p o rque  en este m om ento  tenem os 
la  p rueba  de que hem os abordado  
una  cuestión tan  dificil y tan  espi­
nosa com o es una  reestructuración 
del A yuntam iento , com o es la  elec­
ción de los distintos responsables y 
n o  ha hab ido  ni un solo problem a, 
n i uno  solo, to d o  h a  sido ap roba ­
d o  p o r unan im idad , con discusio­
nes previas, com o es lógico, pues 
lo  con trario  sería tam bién  extraño 
y  sospechoso. Lo cual significa que 
el equ ipo  funciona  bien, funciona 
de una  m anera con jun tada  y h a ­
ciendo u n  com plem ento  de las pe­
culiaridades, de las características, 
de las virtudes o defectos de sus

com ponentes. En cuan to  a  la ju ­
ventud, es verdad , hay una  media 
joven , pero  con una  gran  experien­
cia. Si se analizan  los curriculum  o 
los historiales de cada uno , se verá 
que la inm ensa m ayoría lleva ya 
m uchísim os años metidos, bien en 
las luchas sindícales, bien en las 
luchas políticas, es decir, con  un 
historial m uy largo de actividad 
política, de actividad sindical y  con 
grandes responsabilidades a nivel 
de organización política o  respon­
sabilidad tam bién desde el pun to  
de vista profesional. Yo, p o r  ejem­
plo, tengo 35 años, pero  llevo m e­
tido  en estos follones desde el año

Preparados para jugar  
en todo terreno

— Una última pregunta, referida 
a la oposición. S e  ha venido estiman­
do que al -suceder A P  .a  la vieja 
UCD, la oposición sería mucho más 
dura con los Populares en el Ayun­
tam iento de Madrid. ¿Cómo cree 
que será la dialéctica de la oposición 
con e l equipo de gobierno del A yun­
tamiento?

— H asta  aho ra , la verdad es que 
ha  sido de entendim iento  y de rela­
ciones cordiales. A unque yo no 
descarto  que esta posición o esta 
ex p erienc ia  se pueda modificar.

“Vamos a llevar una línea de acabar 
lo ya iniciado, cuestiones tan importantes como 

son: la revisión del Plan General de 
Madrid, el Plan de Saneamiento Integral y el 

proceso de descentralización y 
participación ciudadana.”

65, ya voy p a ra  20 años. Yo, a los 
18 años, .era Secretario  del Ju rado  
de Em presa de m i banco , elegido 
p o r los com pañeros, y al resto de 
los com pañeros les ocurre  igual.

El alcalde es la cabeza ideal p a ­
ra  este equipo. C uando  uno  dirige 
bien o m anda  bien, se no ta  poco  y 
eso es quizá lo  que ocurre tam bién 
con el alcalde de M adrid , Enrique 
T ierno G alván, y  es que no necesi­
ta  estar dando, órdenes todos los 
días, n i necesita estar en  el detalle 
de los asuntos, sin em bargo tiene 
una  concepción perfectam ente cla­
ra  y global del funcionam iento  de 
este A yuntam iento , de los proble­
m as de los c iudadanos, de lo  que 
hay que hacer para  solucionarlos 
y, bueno, esa cabecera del equipo 
es fundam ental.

£ f  e q u ip o  s o c id h s is  d e !  A y u n ts m ie n to  es  m u y  jo v e n ,  p e r o  x ie n e  u n e  g ^ a n  e x p e n e n c i3 .

N osotros tenem os la intención de 
que, de la m ism a form a que hasta 
a h o ra  hem os tenido unas relacio­
nes Huidas, cordiales con la oposi­
ción, a  través de su  portavoz, don 
Jo sé  M aría  A lvarez del M anzano, 
esa m ism a linea de fluidez y de 
cordialidad  se m antenga. N osotros 
vam os a  hacer lo  posible, respetan ­
d o  lógicam ente que ellos tienen su 
papel que juga r, que  tenem os dis­
crepancias, que som os dos parti­
dos, dos organizaciones com pleta ­
mente distintas, que  nos hemos 
presentado ante un  electorado con 
problem as distintos, y  que  lógica­
mente, eso se tiene que trad u c ir  en 
una  discusión, en u n a  discrepancia 
en el seno del A yuntam iehto  de 
M adrid . Esas son las reglas del jue­
go dem ocrático  que nosotros res­
petam os y que nos parecen nor­
males.

V am os a  in ten ta r que su  traba ­
jo , que esa im portan te  y  d igna m i­
sión de oposición que tienen que 
hacer, la puedan  realizar con la 
m ayo r com odidad  posible, es decir, 
con los medios m ateriales y  con la 
inform ación que  precisen para  po ­
der ejercerla de una  m anera con­
creta, de u n a  m anera responsable. 
El que esto continué así, estas rela­
ciones continúen  de esta fo rm a o 
no , no depende solam ente, com o 
es lógico, de nuestra  voluntad, de­
pende de la vo lun tad  de ellos. N o ­
sotros desearíam os que fuera  así, 
p e ro ,  v am o s , tam poco  tenemos 
excesivos prob lem as en que esta 
ac titud  se pudiese m odificar y tener 
o tro  tipo  de relaciones. L o  lam en­
ta ríam os pro fundam ente  que se p a ­
sa ra  a o tro  tipo  de actitudes. Pero 
noso tros tenem os el convencimien­
to  de que , p o r  calidad hum ana, 
po r experiencia política, tenemos, 
la absolu ta  confianza y, yo  creo 
que tam bién los c iudadanos la ga­
rantía , de que el g ru p o  de conceja­
les socialistas de este A yuntam ien ­
to  som os perfectam ente capaces de 
dirigir, de gestionar y  de sacar ade­
la n te  este A yuntam iento  en las 
peores circunstancias. Y a se h a  de­
m ostrado  en la época an terio r y se 
dem ostraría  tam bién  en  este nuevo 
m andato , es decir, que no tenemos 
en ese aspecto  ningún problem a. 
Tenem os la  confianza en  nosotros 
mismos, en nuestro  equipo y en el 
apoyo  que hem os tenido de los ciu­
d ad an o s  y en  la confianza que  nos 
han otorgado- L ógicam ente prefe­
rim os, y  asi lo estam os dem ostran ­
d o  hasta  a h o ra , hacerlo  den tro  de 
un m arco  de entendim iento , de co ­
laboración , de cordialidad  y de res­
peto- E llo  no  qu ita  que, en  un  m o ­
m ento  determ inado , o  en m uchos 
m om entos, haya  discrepancias, h a ­
ya fricciones e incluso haya dureza 
y n o  tengo ningún problem a, no 
m e produce  n ingún tipo  de escalo­
frío. D igam os que , en ese aspecto, 
el equipo socialista está  p reparado  
para  ju g a r  en cualquier terreno.
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Constituida la mesa de la Asamblea en el Paraninfo de la Universidad 
de San Bernardo ________________

Madrid, Comunidad Autónoma
Con la constitución, el pasado día 8, de la 
Asamblea de Madrid y  la elección el día 13, en 
solemne sesión de investidura, de don Joaquín 
Leguina Herrón como primer presidente de la 
Comunidad Autónoma, se han dado de hecho los 
primeros pasos en la vida de la Autonomía 
madrileña como una más de las diecisiete en que 
está organizado el Estado

R am ón  E spinar, alcalde socialis­
ta  d e  la pob lación  de Leganés, que­
dó elegido, p o r  u n a n im i^ d ,  presi­
den te  de la  m esa. C om o  vicepresi­
dente p rim ero  se eligió a  Luis Ale­
ja n d ro  C endrero  U ceda (PSOE), 
vicepresidente segundo, Isaac  Sáez 
G onzález (A P -P D P-U L ) y  secreta­
rios, E lvira D om ingo  (PSO E), J o ­
sé R a m ó n  P in  A rboledas (AP- 
PD P-U L ), Em ilio  R am ón  R odrí­
guez (PC E ) y  Jo sé  Emilio Sán- 
chez-Cuenca (PSO E). U n a  tercera 
vicepresidencia, a l parecer, está  re ­
servada a l P C E , en  el m arco  de 
unos pactos de legislatura que se 
concre tarán  en  breve.

Las p a lab ras  de los portavoces 
de los  tres grupos parlam entarios 
conincidieron en  la  vo lun tad  de 
crear un a  com un idad  au tó n o m a 
equiparab le  en  su  funcionam iento  
a las del resto  d e  E spaña. M arcos 
Sanz A güero , p o rtav o z  del PSOE, 
subrayó el m om ento  h is tórico  de 
la A sam blea en  el P aran in fo  de la 
an tigua  universidad de S an  B ernar­
d o  p a ra  señalar qu e  M adrid  se in­
co rpo raba  a l E stado  de las au to n o ­
m ía s  sin  o rg u l lo  n i complejos, 
“ M adrid ha sido siempre — dijo— , 
a  pesar del centralism o, un espacio 
abierto a  la pluralidad y  la conviven­
cia, y  por tan to , este acto  está lleno 
de serenidad y no requiere excesivas 
solemnidades” .

Luis G uillerm o Perinat, p o r ta ­
voz del G ru p o  P opu lar, ac laró  en 
su  in tervención que hab ían  tom a­
d o  la  decisión  de vo ta r a  favo r de 
la c an d id a tu ra  de R am ó n  E sp ina r 
p o rq u e  conociendo su cualidades 
personales confiamos que ejercerá 
la Presidencia con la eficacia y la 
im p a rc ia l id a d  indispensable para  
tan  im portante misión. A  con tinua ­
ción afirm o; “ tenemos, pues, un 
m andato  que cumplir, para  que la 
voz de nuestros casi ochocientos mil 
electores sea oida. Nuestros treinta 
y  cuatro  escaños nos sitúan en el

segundo grupo de la Asamblea y 
hace que nos correq>onda el papel 
de oposición, pero esperamos estar 
representados en todos los ámbitos, 
Comisiones e Instituciones en que 
esté representada ia Asamblea’’.

El po rtavoz  del PC E , Lorenzo 
H ernández , recordó  algunas fechas 
pasadas y el papel de su  p a rt id o  en 
el proceso au tonóm ico , añadiendo 
que es justo reconocer que ese pro­
ceso se desarrolló con la participa­
ción de todas las fuerzas políticas 
representadas en esta Asamblea. El 
papel del P C E  en los próxim os cua­
tro  años  será  el de conso lidar, p res­
tig iar y llenar de con ten ido  la  co ­
m unidad  de M adrid . “ H em os vo­
ta d o , seño r presidente, su candida­
tu ra , obviando  diferencias y  re­
cuerdo  aq u í el com prom iso  entre 
el P SO E  y el P C E  de c rea r  un a  
tercera vicepresidencia p a ra  una 
presencia com unista  en  la m esa” , 
concluyó L orenzo H ernández.

R am ón  E spinar, en  su alocución 
com o presidente, d ijo , en tre  otras 
cosas que , la ta rea  de reorganiza­
ción política y adm inistrativa, a  la 
que estamos abocados, nos conduci­
rá  tra s  un trabajo  arduo e  Intenso, a 
conseguir que en el futuro el Estado 
e^a ffo l se  asiente y consolide como 
un E stado mtegrado, eficaz, ágil y 
transparente, y en esta ta rea  las co­
m unidades autónomas tienen una 
importancia decisiva pa ra  mejorar 
la participación de los ciudadanos 
en los asuntos públicos.

L a  adm inistración  
de transferen cia s________________

Se calcula que los presupuestos 
que la C om unidad  de M adrid  de­
berá  adm in is tra r en los próxim os 
cuatro  años será m ayor, en con jun ­
to  que  los de siete m inisterios y 
ligeram ente superiores a  los que 
gestiona el parlam en to  vasco. El 
to ta l del p resupuesto  de que  puede

Jo a Q u in  L a g j in a .  p n m e r  p r e s id e n te  d e  la  
C o m u n id a d  A u tó n o m a

disponer M adrid  en los cuatro  años 
se calcula entre  los 850.0(30 y los
450.000 millones de pesetas, una 
vez transferidas todas las com pe­
tencias, la  m ayor p a rte  de las cua­
les serán  realidad antes del 1 de 
enero  d e  1984. E n tre  ellas hay que 
destacar las transferencias del Insa- 
lud y del M inisterio de Educación, 
que se calculan en  300.000 y 70.000 
millones, respectivamente.

P o r o tra  parte , la  puesta  en  m ar­
cha de la  C om unidad  m adrileña 
n o  tiene necesariam ente que supo­
n e r m ayor presión fiscal, es decir, 
que el E stado  cede a  la  región de­
term inados im puestos e ingresos 
con arreglo a  las nuevas tareas que 
asum e la  C om un idad  y que a  la 
vez dejan de depender d e  la A dm i­
n istración central. En el periodo 
transito rio  hasta  la  cesión de tr ibu ­
tos — cinco años según la  C onstitu ­
ción— , se p roduce  una  transferen­
cia de servicios acom pañada  del 
m ism o d inero  que  el E stado  em ­
p leaba antes en ellos.

La C om un idad  de M adrid  reci­
b irá  p o r  el capítu lo  de cesión de 
tributos, cuando  e l proceso au to ­
nóm ico esté suficientem ente conso­
lidado, 61.588 millones, en pesetas 
de 1983, según estim aciones de la 
D irección G enera l de C oord ina ­
ción con  las H aciendas T errito ria ­
les, E n  concepto  de tasas del juego, 
M adrid  recibirá 14.698 -millones; 
p o r  im puesto de sucesiones, 3.005 
m i l l o n e s ;  p o r  t r a n s m is io n e s ,  
22.103. E l im puesto  de lujo p ro p o r­
cionará 16,664 millones. M adrid  
reúne el 12 p o r  100 de la  población 
española, pero  p ropo rc iona  a l Es­
tado  cerca del 25 p o r  100 de sus 
ingresos tributarios.

R. H .

Las piscinas municipales mitigan el calor del verano

Madrileños, al agua
E l pasado  día  15 de tnayo, las 

piscinas abrieron  pun tua lm en te  sus 
puertas, y  a m edida que  la  m eteo ­
rología se ha puesto  de acuerdo  
con la estación, los m adrileños han  
ido  desem polvando los trajes de 
baño.

Las 60 piscinas municipales no 
son suficientes p a ra  atender las 
apetencias y  necesidades d e  tres m i­
llones y m edio de m adrileños. “ Se­
ría preciso que algunas piscinas p ú ­
blicas, com o las de M oscardó , Va- 
Uehermoso, C uartel de la  M on taña  
y el an tig uo  Parque Sindical, revir­
tieran al A yuntam iento , .según le 
corresponde p o r  Ley” , afirm an los 
responsables del Ins titu to  M unici­
pal de Deportes,

Tres millones seten ta  mil bañis­

tas, 306,658 m ás que  la tem porada  
an terio r, desfilaron el verano  de
1982 p o r  las piscinas instaladas en 
los com plejos deportivos de San 
Blas, la C oncepción, A luche, C asa 
de C am po, E lipa, C ham artín , La­
tina, O rcasitas, San Ju an  B autista, 
barr io  del Pilar, M o ra u la z ,  cerro 
A lm o d ó v a r , F rancos Rodríguez, 
D ehesa de la  Villa, Vallecas y M os­
cardó. A  este increm ento  de usua ­
rios h a  con tribu ido  tan to  la m ejo­
ra  de las instalaciones com o la ga­
ran tía  de bañarse  en agua con unas 
cond ic iones higiénicas inm ejora­
bles.

L a  obsesión p o r  m an tener el 
agua  com pletam ente lim pia ha lle­
vado  a tos responsables m unicipa­
les a  ejercer u n  con tro l san itario

S O '
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doblem ente estricto  d e  lo que esta ­
blece la  reglam entación.

C ursillos de natación

• E l verano  es tam bién  un buen 
'  m om ento , el m ás apetecible, p o r 

lo m enos, p a ra  que los m ás peque­
ños puedan  iniciarse en la  na ta ­
ción, E l Ins titu to  M unicipal de D e­
portes o rganiza unos cursillos a  los 
que d u ran te  1982 asistieron 31.000 
niños, 6.000 m ás que el año  an ­
terior.

Este verano, los cursillos de na­
tación se com plem entarán  con en­
señanzas polideportivas, d e  form a 
que los chavales, de seis a  diecio­
cho, p o d rán  tener casi to d a  la m a ­
ñ an a  ocupada.

Soneto con 
estrambote en el que ei 

poeta increpa al río Manzanares y 
e'ste le responde en tono lastimero

M O N C H O  A L P U E N T E

Poeta: De noble cuna en monte carpetano
humilde Manzanares, ¿quién te ordena 
venir a someterte a esta condena 
y  recoger el lodo subitrbano?
¿Acaso tu apetito cortesano 
es causa de tu mórbida cadena ' 
y  el légamo fa ta l que te gangrena 
castigo a tu pecado soberano?

Río: Yo no busqué la fam a en los anales. 
Del alba de la Historia en el inicio 
poblaron los humanos mis riberas. 
Ellos son los culpables de mis males. 
Ellos han de romper el maleficio 
y  retornarme el brillo que tuviera...

Vate que eres testigo de mi llanto 
y  te asomas fugaz a los pretiles 
transmite m i lamento a los ediles 
con estrofas de amargo desencanto. 
Afluente soy modesto del Jarama.
No quiero ser Danubio, Sena o Tajo, 
pero tampoco escuálido espantajo 
que ofende la virtud del Guadarrama

É s ie  a ñ o  e l  o c io  d e  lo s  p e q u e ñ o s  la m tu é n  in c lu y e  la  e n s e ñ a m a
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E l s c a la x l r ic .  U n  a le n ta d o  u r b a n o  c o n t r a  M a d r id

Las cinco estaciones (I)
U n o s  a n d e n e s  c o n  v id a  p r o p ia

Atocha, la belleza de la España moderna
VILLA DE MADRID publica ahora la primera entrega de una serie de 
cinco reportajes en los que se aportan gran cantidad de datos 
históricos sobre el entorno que envuelve a las estaciones de ferrocarril 
madrileñas. El ferrocarril ha aportado aspectos destacados en la 
configuración de nuestra ciudad, que pasan por el desarrollo industrial y  
demográfico, la cultura y  la comunicación. Esta vez se centra el 
reportaje en la estación de Atocha, la primera que vio partir el primer 
tren de Madrid.

El 9 de febrero de IBSI se inau­
gura la  línea de ferrocarril M a- 
drid-A ranjuez. E l trayecto  era  el 
segundo que en traba  en  explota ­
ción en E spaña  después de! Barce- 
lona-M ataró  (1848). La cabecera 
del reco rrido  se instala sobre 'unas 
huertas existentes entre  los cam i­
nos de Vallecas y las sacram entales 
de San N icolás y  San Sebastián, 
desde las cuales se con tem plaba  la 
fachada  del H osp ita l G enera l de 
S a b a t in i .  Igualm ente hallábanse 
próx im o  a l “ em barcadero” , que 
era  com o  p o r  aquel entonces se 
denom inó a  la estación, el O bser­
va to rio  A stronóm ico  y el conve'nto 
de A tocha, sin o lv idar su  proxim i­
d a d  a l Ja rd ín  B otánico  y el P rado  
de A tocha.

Este lugar, situado  a  las afueras 
de la  zona S u r de la  c iudad , fue 
aconsejado p o r  los técnicos de en­
tonces p o r  ser el ideal p a ra  pene­
tra r  lo  m ás posible en el centro 
u rbano  (Puerta  del Sol). Y  siendo 
ésta la  exigencia de la  época  la  
ubicación del em barcadero  de A to ­
cha requ irió  rem odelar la zona, ya 
que el te rreno se rep a rtía  en dife­
rentes cotas. A si la explanación de­
finitiva sum ergió la cabecera ferro-- 
viaria p o r debajo  del nivel de la 
p la z a ,  c o m o  se p resen ta  en  la 
actualidad.

E l prim er ferrocarril 
m adrileño

Pues bien, sobre dicho terreno 
se a lzó  el em barcadero  del cual 
habría  de salir el p rim er convoy 
inaugura l tran sp o rtan d o  a la Reina 
Isabel I I  y su fam ilia, asi com o al 
G ob ie rno  en p leno , y un  sin fin de 
au to ridades e  invitados de postín. 
U n  solem ne acto  se realizó en  el 
edificio, constru ido  con  gracia ar­
quitectónica. C onstaba  ésíe de un 
vestíbulo de acceso en  el que se 
hallaban las taqu illas y el despacho 
de fac turac ión  de equipajes. Por 
un a  ancha escalera se descendía a 
las salas de espera. En el interior 
de la estación hab ia  dos grandes 
andenes cubiertos, y vías de m anio ­
bras en el cen tro  con placas g irato ­

rias a l aire libre. A dem ás el em bar­
cadero  co n tab a  con las instalacio­
nes de talleres y  depósitos propios 
del ferrocarril. Siendo el da to  más 
significativo y anecdótico  el servi­
cio de agua corriente en la estación, 
lo  cual fue m otivo de gran  com en­
ta rio  entre  la población  m adrileña 
cuando  p o r  aquel entonces la  ciu­
dad  n o  con taba  aún  con ta l in ­
novación.

N i qué decir tiene que la apertu ­
ra  del ferrocarril M adrid-A ranjuez 
llenó de entusiasm o y adm iración 
al vecindario de la  Villa, que rega­
ló  a l solemne acto  inaugura l su 
presencia con m ás de cien mil a l­
mas, de u n  M adrid  que en aquellos 
años apenas superaba los 300.000 
habitantes. E l acontecim iento  fue 
m irado  com o  signo de progreso  y 
esperanza en m edio de un  clim a de 
agitaciones políticas, guerras civi­
les y  u n a  deuda  pública  que  tenía 
a l  país a l b o rd e  del colapso.

Sin  em bargo , el m arqués de Sa­
lam anca, que  en 1851 era  m inistro  
de H acienda,.v io  concluir su  em pe­
ño al p a rt ir  los cam inos de hierro 
desde la capital de E spaña  a Ali­
cante  buscando  el m ar. Efectiva­
m ente, este em prendedor abogado  
malagueflo obtuvo , el 6 de abril de 
1845, la concesión de la línea M a­
drid-A ranjuez, antes o to rgada  a 
don  Pedro  de L ara , con la conti­
nuación  hasta  Alicante. Los 49 ki­
lóm etros del tram o  hasta  A ranjuez 
se construyeron en tres años, pero  
los avatares políticos y  el destierro 
sufrido  p o r  el m arqués de Sala­
m anca im pidieron su conclusión 
definitiva hasta  el año  1851. C om o 
da tos curiosos d iré  que  este tram o  
m edía nueve leguas m enos cuarto  
(de las de 20.000 pies). El costo de 
cada  legua fue de cinco millones y 
m edio de reales. E l de las expropia­
ciones de 2.532.894 reales y cuatro  
m a ra v e d íe s ,  d o n a n d o  la  Reina 
unos terrenos del Real Patrim onio  
en  Aranjuez. Al princip io , la com ­
pañ ía  contó  con ocho  locom otoras: 
cuatro  inglesas, que  dieron excelen­
te resultado y cu a tro  belgas, muy 
deficientes. La prim era locom oto ­
ra  inglesa m on tada  en E spaña se 
la bau tizó  con el nom bre de “ La 
M adrileña” , siendo o tros nombres

“ I s a b e l  I I ” . “ H ernán  C ortés” , 
etcétera.

Las estaciones interm edias a  lo 
largo de dicho recorrido  fueron las 
de G e ta f e ,  P in to ,  V a ld em o ro , 
Ciem pozuelos y A ranjuez. T am ­
bién fueron constru idos veintidós 
puentes sobre los ríos M anzanares, 
Ja ram a  y T ajo , así com o num ero ­
sas casetas de guardavías; com o el 
paisaje de este tram o  fuese muy 
árido  la  com pañ ía  del ferrocarril 
construyó éstas adop tando  diver­
sas fo rm as p a ra  d a r  colorido y vis­
tosidad al recorrido: de m anera 
que unas casetas eran  redondas, 
octogonales o  en fo rm a de tienda 
de cam paña, m ientras o tras im ita­
ban  a  una  casa rústica m ontañesa 
suiza o a u n a  construcción bizanti­
n a  e, incluso, longobarda.

E l tren y  la  guerra

O tro  d a to  histórico y que form a 
parte  del anecdotario  del ferro ­
carril español tuvo  lugar en los m e­
ses de junio-julio  de 1854. En el 
p rim ero  se p rodu jo  el p ronuncia ­
m iento  m ilitar del general O 'D o n - 
nell, co n tra  el G ob ierno  de Isabel 
II, y  cuyo presidente era  el conde 
de San Luis. D esde Alcalá de He­
nares, O ’D onnell se dirigió con sus 
tropas hacia A ranjuez y allí orde­
nó destru ir la v ía  férrea an te  el 
tem or de que la Reina enviara una 
expedición m ilitar con tra  él, p o r 
tren . Efectivam ente, en los prim e­
ros dias de ju lio  la R eina o rdenó  el 
envío del II  R egim iento Real para  
com batir a  los sublevados. La tro ­
p a  fue em barcada  en A tocha  en un 
convoy de trenes cam ino  de A ran- 
juez , yendo p o r  delante  del mismo 
— a caballo  y  a pie— , u n  im portan ­
te destacam ento  de la G uard ia  Ci­
vil que d ab a  protección a  unas b ri­
gadas de obreros que iban reparan ­
do el tend ido  ferroviario . C uando 
el tren  m ilitar llegó a  A ranjuez, 
O ’D onnell ya se hab ía  retirado a 
M anzanares donde estableció su 
cuartel general y donde se le sum ó 
el general Serrano . E sta  es, p o r 
tan to , la prim era  vez en  nuestra 
H istoria  en  que el ferrocarril es 
utilizado estratégicam ente en los 
acontecim ientos políticos.

P o r aquellas fechas la estación 
del M editerráneo o A tocha, la línea 
hasta  A licante se term inó en 1858, 
experimenta un gran crecimiento 
en el tráfico de m ercancías y  pasa ­
jeros, ya que entre o tras cosas la 
estación se hallaba próx im a al im­
po rtan te  núcleo preindustrial que 

.¿staba surgiendo en el extrarradio 
Sur de M adrid. E sto  fue asi hasta  
el pun to , que  en 1859 el A yunta­
m ien to  m adrileño lleva a cabo el 
reordenam iento  u rbano  de dicha 
zona m ediante el P lan  “ residencial 
ensanche” , del arquitecto  C. M. 
Castro.

E n  1863 el em barcadero  del Me­
diterráneo sufre un fortu ito  incen­
dio  que obliga a la  com pañía  ferro ­
v ia r ia  M adrid-Zaragoza-A licante 
(M .Z.A .), p ropietaria  de la esta­
ción, a  reconstruirla introduciendo 
sensibles m ejoras en las instalacio­
nes. Efectivam ente, en 1864 co- 
m ienzan las obras  com binándose 
los dos porches que a lbergaban  dos 
vías cada  uno  con una nave inter­
m edia, con cubierta  de hierro , p a ­
ra  proteger las nuevas vías que has­
ta  ese m om ento  estuvieron a l des­
cubierto. Al año  siguiente se erigió 
un soberbio  edificio, que a  su  vez 
ocu ltaba  el an te rio r constru ido  en 
1858, a m odo  de chafián  de la es­
tación, y  que  se destinó a oficinas 
de la  M .Z .A ., de estilo francés tan 
en m oda  en  los últim os años del 
re inado  de Isabel II, en M adrid .

L a arquitectura  

de h ierro 

Sin em bargo , an te  el auge que 
estaba to m an d o  la  estación del M e­
diterráneo p o r  el volum en de fac­
tu rac ión  de to d a s  sus líneas, la 
C om pañía  presenta  u n  nuevo  p ro ­
yecto de estación. A p ro b ad o  éste 
p o r  el G ob ie rno  en  1890, la  M .Z.A . 
com ienza las ob ras de derribo  y 
nueva construcción  de la  que ha 
de ser la g ran  estación C entral de 
M adrid-A tocha. E n  p rim er lugar, 
se derriba  el gran  edificio de ofici­
nas que hacia las veces de frontal 
de la estación. E ste  se reconstruyó 
piedra a  p iedra en  la  avenida Ciu­
dad  de B arcelona, ta l y com o se 
encuentra  hoy, pero  añadiéndole 
algunos volúm enes m ás. D e otra  
parte , se erige la nueva estación 
p rop iam ente  dicha, siendo el p ro ­
yecto u n  ejem plo magnífico para  
su época  de ingeniería industrial y 
a rq u ite c tu ra  civil exquisitamente 
com binadas.

L a  tipología de la estación de 
A tocha es sencilla: una  gran  nave, 
en  acero, que cubre vías y andenes, 
cerrada  p o r  un estrem o, y dos edi­
ficios — paralelos a la c itada na­
ve—  con los servicios de salidas y

llegadas. El au to r  del proyecto  fue 
el ilustre arquitecto  A lberto  de Pa­
lacio (1856-1939). La cubierta  me­
tálica está apoyada  sobre diez cer­
chas, sin tiran te  alguno , dando  a 
su in terio r un carácter verdadera­
mente épico. Los 7.438 m etros cua­
drados que cubren esta arm adura, 
sin apoyos interm edios, proporc io ­
n a ro n  a M adrid  un  ám bito  de m ag­
nitud  desconocida hasta  entonces; 
sus dim ensiones son: ancho  (luz) 
48 m etros cuadrados, a lto  27 m e­
tros y  152 m etros de largo. L a  eje­
cución de la ob ra  metálica la reali­
zó, m ediante concurso, la com pa­
ñía  belga “ Société A nonym e de 
C onstruction  et des Ateliers de Wi- 
llebroeck” , lo cual exigió levantar 
un gigantesco andam io  jam ás co­
nocido en la  E spaña de la época.

En 1892 quedaron  term inadas 
las ob ras  del con jun to  de la esta­
ción, p roduciendo gran  im presión 
en  los críticos y  cronistas de en ton ­
ces, que  no  du d aro n  en saludarla 
com o uno de los m ás bellos monu­
mentos en su género de la  España 
moderna. M erece la pena  resaltar 
algunos de los detalles de construc­
ción de los pabellones extremos, 
de salidas y  llegadas, en  los que se 
utilizaron  ladrillo  ro jo , procedente 
de A riza; zócalos, im postas y  gra­
nito  de B errocal, y  un sin fin de 
herm osos y delicados detalles en 
los capiteles, te jados, com isas , e t­
cétera. D estacaré , com o rem ate, el 
discreto  ja rd ín  inglés p lan tado  al 
píe de la fachada principal.

A  p a rt ir  de esta fecha y durante 
los prim eros sesenta años de nues­
tro  siglo, la estación Central de 
A tocha  se convirtió  en la m ás im­
p o rtan te  de la capital de España 
p o r  el núm ero de pasajeros y  mer­
cancías con las que operaba. Efec­
tivam ente, la com pañía M .Z .A . ab ­
s o r b ió  du ran te  este periodo de 
tiem po num erosas pequeñas com ­
pañías ferroviarias en todo  el Esta­
do , con lo  cual, desde M adrid  se 
com unica no sólo  con  el M editerrá­
neo levantino, sino con toda  A nda­
lucía, E xtrem adura, las dos Casti­
llas, A ragón  y C ataluña. Y  prueba 
del aum en to  ingente del volum en 
en tráfico de la M .Z .A ., es el hecho 
de que en los prim eros años del 
presente siglo hubo  de construir 
dos estaciones m ás para  desconges­
t i o n a r  la  C e n tr a l ,  p ero  am bas 
próxim as a ella: cerro  N egro (clasi­
ficación) y cerro  de la P lata  (m er­
cancías); lo cual d ab a  unas dim en­
siones aún  m ayores al ensanche 
ferroviario  de la zona, que  ju n to  
con la  estación de Delicias, deter­
m inaron  la m ayo r zona industrial 

• de M adrid  hasta  los años sesenta.

M IG U E L  TO RRES-G A LERA
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Hasta el 31 de julio los vecinos podrán participar en el Plan por medio de sus alegaciones y de la consulta de los expedientes

El Plan de Urbanismo, puertas adentro
El alcalde Enrique Tierno Galván, inauguró el 
pasado día 13 la exposición del Plan 
General de Ordenación Urbana, 
en el Cuartel de Conde Duque

En el bello edificio restaurado 
del C uartel del C onde D uque  se 
d ieron c ita  los nom bres m ás deta- 
cados de la política y  el u rbanism o 
m adrileño p a ra  in augurar la expo­
sición sobre el P lan  G eneral de O r­
denación U rbana  de M adrid , que 
perm anecerá abierta  hasta  el 31 de 
Julio.

Los asistentes elogiaron la  cali­
d a d  técnica de la m uestra y  el gran 
esfuerzo de com unicación realiza­
d o  p o r  parte  de la oficina M unici­
pal del P lan  y e! A yuntam ien to  de 
M adrid , con el fin de que el conte­
n ido del P lan  pueda ser conocido 
en  su  to ta lidad  p o r  parte  de los 
ciudadanos.

E l P lan  de urbanism o de M a­
d r id ,  a p ro b a d o  inicialmente en 
abril, se expone al público  m edian­
te  paneles fotográficos, p lanos, m a ­
quetas y  u n  p rog ram a audiovisual 
que ilustra la  p rob lem ática de la 
c iudad y las soluciones propuestas, 
y  estudiadas p o r  el Plan.

Se h a  tra ta d o  de m an tener el 
r igor técnico, y  a lo  la rgo de la 
exhibición, el p lan o  de M adrid es

el p ro tagon is ta  de todo  el desarro ­
llo de la misma.

La explicación del P lan  se inicia 
con u n  recorrido  p o r  la  h is to ria  de 
los d istintos p lanes de u rbanism o 
que han afectado a  la  c iudad  d u ­
rante  los ú ltim os tiem pos, ilustra­
dos con los planos d e  M adrid  que 
correspondieron a  cada  época d o n ­
de se aprecia  el proceso de desarro ­
llo de la ciudad.

E n  o tro  ap a rtad o  se exam ina la 
cronología  de la  redacción del Plan 
G eneral de 1983, analizando  sus 
diferentes fases, p a ra  en tra r  a  con­
tinuación en  los m étodos e instru ­
m entos utilizados p o r  el p lanea­
miento, y  de term inar aquellos as­
pectos c iudadanos a  los ^ue  afecta 
la intervención urbanística . Siem­
pre sobre el plano de M adrid  se 
m uestra  cuáles son las carencias de 
la  c iudad ,y qué soluciones p ro p o ­
ne el P lan  en  m ateria  de tran spo r­
te, infraestructuras básicas, equipa­
m iento, espacios libres y  zonas ver­
d e s , actividades económ icas, vi­
vienda y m ejoras de urbanización.

L a  intención de la exposición e$

que el ciudadano  m edio pueda co­
nocer el P lan  de “ puertas  ad en tro ” , 
entendiendo com o tal una  profun- 
dización en  los propios conceptos 
urbanísticos, sin que deje de ser 
com prensible su contenido.

A lo largo de la m uestra el visi­
tante  acab a  teniendo u n a  idea cla ­
ra  del perfil de M adrid  sobre el 
p lano , y conociendo en qué lugares 
de la ciudad se centran  los proble­
mas y cóm o y dónde  se p lantean  
las actuaciones desde el P lan  G e ­
neral.

Los responsables de la oñcina 
m unicipal del P lan  han  tenido en 
cuenta en todo  m om ento , el peli­
gro  que tiene p a ra  la  com prensión 
del público  el m onta je  especializa­
d o  de una  exposición sobre p lanea­
m iento  urbano .

Pienso — afírm a Ignacio Solana, 
gerente de la oficina m unicipal— 
que ha primado el rigor técnico so­
bre o tro  planteamiento que hubiese 
sido m ás dlvulgativo, pero que ha­
bría desmerecido la calidad del tra ­
bajo realizado. H em os procurado 
que sean los textos escritos los que 
ayuden a  entender los planos y el 
complejo contenido de un Plan de 
Urbanismo. Lo ideal sería que el 
ciudadano medio pudiese aprender a 
comprender un plano, y  entender 
conceptos como estructura, ordena­
ción y  gestión urbanística. En este

La expos ic ión , co m o  fu e n te  de  in fo rm a c ió n  p a ra  retíos lo s  m a d rileñ o s

sentido, creo que la exposición es 
suficientemente explicativa y dá un 
paso m ás en la cultura urbanística 
del ciudadano.

Im a g e n  y son ido  

s o b re  M a d r id

U n  p rog ram a audiovisual p ro ­
yectado sobre u n a  g ran  pan ta lla  es 
el contraste  de im agen y sonido 
frente a l resto  de ios paneles está­
ticos. A qu í se ilustra, d e  form a 
am ena, cuáles son los problem as 
de M adrid , haciendo tam bién un 
recorrido  p o r  los antecedentes de

estos problem as, hasta  llegar a las 
soluciones aportadas p o r  el A yun­
tam ien to  desde el P lan  General.

D u ra n te  el tiem po que  perm a­
nezca ab ie rta  la  exposición los ciu­
dad an o s  p o d rán  partic ipar en el 
P lan  p o r  m edio de sus alegaciones, 
y acu d ir  a  la  sala de consu lta  deta­
llada del expediente.

Ese aspecto  de partic ipación ciu­
dad an a  que ha tenido el P lan  des­
de sus prim eras fases de elabora­
ción fue señalado p o r el alcalde en 
la  inauguración  del d ía  13.

E ste  es un P lan  de todos y para  
to d o s  lo s  madríleflos, afirm ó el 
alcalde.

H
a c e  un  año , el alcalde de M adrid , E nrique Tierno 
G alván, co locaba en su  em plazam iento original el m o­
num ento  a  C laudio  M oyano: d ipu tado , senador vitali­
cio, catedrático , redac to r de las universidades de M adrid  

y Valladolid, m inistro  de F om en to  de tres gabinetes y  creador 
de la  ley de Instrucción Pública de 1857, en la que  se declaraba 
obligatoria la enseñanza prim aría; aquel d ia  festivo de la  colo ­
cación de d o n  C laudio , en su  an tiguo  pedestal, frente a  la  plaza 
de C arlos V, el alcalde asom braba  a  los asistentes al acto  con 
la noticia de la  rem odelación de A tocha y su en to rno , y  la 
fu tu ra  desaparación  del scalextric.

L a  glorieta recob raría  su carácter de espacio u rbano  sin 
agresiones, para  lo que sería necesarío  desm antelar el enorm e 
m onstruo  de horm igón. A nte lo  que  se consideró  entonces una  
u top ia , algunos se rasgaron  las vestiduras y los m ás, ejercieron 
esa m edia sonrisa  de incredulidad p rop ia  de tos escépticos 
ilustrados.

Pero  la  reordenación  de A tocha  no  e ra 'u n  sueño de ciencia- 
ficción, sino que se consideraba ya en el avance del Plan 
G eneral de O rdenación U rb an a  de M adrid  com o  una  de l a s '  
p ropuestas estratégicas p a ra  te rm inar con  una  c iudad  espacial­
m ente ro ta , socialm ente segregada y dependiente del centro.

Sólo con  la am pliación de la estación d e  A tocha com o gran 
in tercam biador del t r a n s a r t e  de cercanías se iba a  conseguir 
a co rta r  distancias — dism inuyendo los desplazam ientos en co­
che— , entre  un sur m etropo litano  m a l equipado, y el centro  de 
la  c iudad a l que acceden para  su trabajo  d iario  una  gran 
m ayoría  de los hab itan tes de la periferia. P ara  to d a  la  opera ­
ción era  necesario  reo rdenar el tráfico, devolviendo a  la  glorie­
ta  su  aspecto  de p laza  c iudadana, d onde  se po d ría  pasear sin 
que u n  incóm odo  scalextríc cortase la visión del Ja rd ín  Botáni­
co, el paseo del P rado , las rondas barrocas, o  de la bella 
m arquesina de la estación.

T odo  era  hace unos meses dem asiado  bon ito  p a ra  ser verdad, 
pero  la  realidad, en este caso, parece sobrepasar a  la  ficción y 
los técnicos de los distintos ám bitos c iudadanos im plicados en 
la  recuperación de A tocha, trabajan  sobre los da tos reales para  
hacer viable el proyecto.

U n  n uev o  enc lave  u rb a n o

Recientem ente el A yuntam iento  de M adrid , el M inisterio  de 
Transportes, Turism o y C om unicaciones, y  R E N FE , han  sus­
crito u n  acuerdo  p a ra  que la estación de Atocha se convierta en 
un futuro inmediato en el nudo fundamental del esquema ferrovia­
rio del transporte de cercanías del Area M etropolitana de M adrid, 
convirtiendo la estación en un im portante intercambiador del 
transporte público con la enorme repercusión que esto tendrá en 
su entorno urbano.

P o r su parte , el P lan  G enera l de O rdenación U rb an a  de 
M adrid , ya ap robado , con tem pla la  operación de A tocha com o 
el paso  fundam ental para  que las á reas del Sur, y especialmen­
te la  A rganzuela, se integren en el á rea  central de M adrid.

El enclave de A tocha co n ta rá  adem ás, con un  g ran  centro  
cultural que el M inisterio  de C ultu ra  p royecta en el edificio del 
antiguo H ospita l G enera! de M adrid.

En el C entro  C u ltu ra l R eina Sofía se instalarán  museos, 
centros de creación, ^donde tenga cab ida  ia  cultura  viva de 
nuestro tiem po, centros de docum entación e investigación de 
las actividades culturales de vanguardia del pais, y en  él se 
desarrollarán todos aquellos acontecim ientos artísticos de últi­
m a hora.

La com plejidad de una  operación u rban ística  de esta  m agni­
tu d  implica una  m eticulosidad m áxim a en  los estudios previos 
de cualquier paso. Aquellos que se rasgaban  las vestiduras no

C IN C O  G R A N D E S  A C C I O N E S  DEL PLAN (1}

La nueva Atocha, 

sin scalextríc
D entro de ¡a exposición de l Plan General, las 

denom inadas “cinco grandes acciones" 
cobran un especial relieve po r ¡a influencia que 

van a tener sobre la vida de la ciudad.
H o y nos ocupam os de la transform ación de 

A tocha, un proyecto  en e l que no se dará 
ningún paso en fa lso

se van  a en co n tra r u n a  m añana  con una  glorieta sin  el scalextric, 
p o r  a r te  de magia.

U na ordenación  alternativa  del tráfico se considera  funda­
m ental y en esa consecución se concentra  el departam en to  de 
tran spo rtes  de la  oficina m unicipal del Plan.

E n c ru c i ja d a  d e  t r á f ic o

N o  se puede o lv idar que A tocha  es hoy  la  encrucijada de 
tráfico m ás conflictiva de M adrid  con u n  m ovim iento de
231.000 vehículos d iarios que quedarían  reducidos, u n a  vez 
descongestionada la  p laza  con las medidas previstas p o r  el 
P lan, a  una  cifra, ap rox im ada, de 180.000 vehículos (cifra 
registrada en p lazas com o Cibeles o  Colón).

L os técnicos de transporte , de la oficina m unicipal del P lan, 
han  realizado ú ltim anente unas encuestas de orígen y destino, 
d irigidas a los conductores que utilizan la  g lorie ta  de A tocha 
p a ra  sus desplazam ientos, con el fin  de confirm ar las cifras de 
tráfico desviable p o r  o tro s  cam inos alternativos, una  vez elimi­
n ad o  el scalextric.

T adavia  sin finalizar to ta lm ente  este estudio  de tráfico , ya se 
ha pod ido  detectar, explica F ernando  G utiérrez, ingeniero de

A s i  c o n te m p la  e l  Plan G enera l de  O rd e na c ió n  U rbana  de  M adrid , 
la  g lo r ie ta  de  A tocha , va rem ode lada

la oficina M unicipal, que  una  gran  m ayoría  de los tráficos que 
pasan p o r  A tocha tienen carác ter m etropolitano.

P ara  canalizar el tráfico que procede del Suroeste y Sur 
metropolitano, el Plan propone un nuevo distribuidor que consiste 
en una autovía enlazando las carreteras de Extrem adura, Lega- 
nés, Toledo y Andalucía, pa ra  conducir el tráfico al nudo S u r de 
ia M -30, con esto se evitará el paso obligado por Atocha para  los 
accesos al Norte de la ciudad, explica.

La g ran  operación  v iaría  en  el tráfico  m unicipal se apoya en 
la  construcción del nu d o  Sur de la M-30 y la  am pliación  de la 
capacidad  de ésta en su zona Sur, con la m ejora del puente de 
los T res O jos; el cierre del segundo c in tu rón  que  p ro longará  
D o c to r  E squerdo  hacia  Legazpi, y  el paso  ba jo  vías de M enén- 
dez Pelayo.

En la  propia glorieta, con tinúa  F ernando  G utié rrez, se resol­
vería la  intersección del tráfíco del E ste  y del Sur, con un túnel 
poco profundo que arrancando de Infanta Isabel tendría salidas 
en la Ronda de Atocha y en S an ta  M aría  de la Cabeza.

U n  15 p o r  100 d e  la s  neces id ad es

E n  las grandes capitales occidentales el tren  de cercanías 
realiza p rácticam ente entre  el 40 y el 60 p o r  100 de los viajes 
totales entre la  capital y  las poblaciones del entorno.

En M adrid  el tren  sólo puede a tender el 15 p o r  100 de los 
viajes de cercanías. H a  sido esta  situación la que ha llevado a  
u tilizar el coche de form a m asiva, con las consiguientes conges­
tiones en  la carre tera , consum o excesivo de com bustib le y 
conflictividad de tráfico. H a s ta  aho ra , según A gustín H errero , 
del equ ipo  de tran spo rte  d e  la  oficina del P lan, la  oferta 
ferroviaria no era  atractiva.

La nueva política de cercanías con tem pla la  am pliación de 
las frecuencias de los trenes m etropolitanos y la oferta  ferrovia­
r ia  pasará  a  ser, con la rem odeláción, de 60.000 plazas a  la 
hora . Se te rm ina  tam bién  el ferrocarril A luche-M óstoles, p ro ­
longándolo  p o r  u n  túnel hasta  A tocha, con  paradas  en L aguna 
y E m bajadores, y  con  una  frecuencia de 15 trenes a, la  hora. 
Los ferrocarriles de Parla  y F uen lab rada , am pliada  su frecuen­
cia a  12 trenes a la  h o ra , se ju n ta rá n  p a ra  en tra r  en A tocha p o r 
u n  túnel bajo  de M éndez A lvaro. Igualm ente, los ferrocarriles 
p rocedentes de A ran juez  y del C o rred o r d e  G u ad a la ja ra , dupli­
ca rán  su frecuencia, según las propuestas. Todo esto implica 
una remodelación de tas actuales instalaciones de ia estación de 
Atocha, que con el P lan  de R EN FE y el P lan  G eneral se conver­
tirá  en la  principal estación de intercambio de M adrid, con la 
posibilidad de transbordar allí a  la red de transportes públicos: 
m etros y autobuses, añade Agustín H errero .

P ara  reforzar la función de A tocha  com o  nu d o  de com uni­
caciones, se p ropone  la construcción de una  nueva estación de 
au tobuses — al Sur de la am plia zona obje to  de rem odelación— 
conectada con  la linea circular de m etro (estación de M é n d e z ' 
Alvaro).

Las fuentes de la oficina m unicipal del P lan  calculan que 
d en tro  de u n  añ o  p o d rán  em pezarse las obras , ya que son 
trascendentales den tro  del P lan  G enera l de O rdenación U rba ­
n a  de M adrid.

Respecto al coste, se están a finando  los estudios de inversio­
nes, aunque  se calcula sobre unos 10.000 millones de pesetas, 
teniendo en cuen ta  su  d is tribución entre  las d is tin tas instancias 
públicas, estatales y locales.

Esperem os que en sólo un poco de tiem po, d iscurrir por 
A tocha  y p o r  o tro s lugares de la  c iudad  nos haga decir com o a 
M esonero  R om anos en 18S3: M adrid es para  mi un libro inmen­
so, un teatro  animado, en que cada día encuentro nuevas páginas 
que leer, nuevas y curiosas escenas que observar.

LOURDES F. VENTURA
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Z
A M O R A  es un a  tierra 

p o b re ,  castigada, de 
emigración. Com arcas 
c o m o  S a n a b r ia ,  al 

norte, en el límite con Galicia, 
y Aliste, en la fron tera  de Por­
tugal, han visto siempre cómo 
la m ayor parte  de sus hijos se 
echaban al cam ino en busca de 
mejores vientos que los que per­
m anentem ente asolan las par­
das y peladas param eras za- 
m oranas. ,

Los arrieros sanabreses________

Com o sus inm ediatos vecinos • 
p o r  el norte, los m aragatos leo­
n eses, los sanabreses fueron 
siempre, hasta  la llegada del 
ferrocarril, arrieros entre Gali­
cia y M adrid. M ientras aquellos 
m o n o p o lizab an  el transporte 
del pescado de los puertos de 
La C oruña, lo s 'a rr ie ro s  sana­
breses hacían lo p ropio  con el 
de los puertos de las rías bajas 
pontevedresas, en una  ru ta  que, 
allí nacida, atravesaba las m on­
tañas orensanas, salia a Z am o­
ra por los pasos de La C anda y 
Padornelo y la propia com arca 
sanabresa y atravesaba Castilla 
la Vieja y el G uadarram a hasta 
llegar a  las mismas puertas de 
M adrid.

La llegada del ferrocarril, a 
finales del siglo pasado, supuso 
el fin de la  arriería. Los sana­
breses, com o los m aragatos y 
com o todos los pueblos arrieros 
de España, se vieron entonces 
obligados a instalarse definiti­
vamente en un punto  de la  ru­
ta. Algunos lo hicieron en los 
p ro p io s  p u e r to s  de  partida  
— Vigo, Bayona, La G uardia, 
Pontevedra— , otros, en su pro ­
pia tierra sanabresa y, los más, 
en la por entonces floreciente y 
expansiva urbe madrileña. Y, 
al igual tam bién que los que 
aquí quedaron  pa ra  siempre, 
los sanabreses enseguida exten­
dieron sus redes en un  sector 
concreto de la econom ía de la 
ciudad; los restaurantes éconó- 
micos.

R e s ta u ra n te s  e co n ó m ico s  
que, todavía hoy, continúan de­
ten tando  y pasándose de m ano 
en m ano entre los paisanos que 
constantem ente continúan lle­
gando de Sanabria.

Los restaurantes baratos 
y las chicas de servir

En la postguerra y, sobre to ­
do , a p artir  de la  década de los 
cincuenta, la provincia de Za­
m ora sufrió una  gran hem orra ­
gia m igratoria que ha  acabado- 
p o r reducir su población total 
a  casi la m itad. A traídos p o r el 
fuerte desarrollism o industrial 
y urbano de las grandes ciuda­
des, en busca siempre de una 
su p e rv iv e n c ia  que su pobre 
tierra n o  podía asegurarles, los 
z a m o r a n ó s  c o m e n z a ro n  a 
abandonar sus pueblos en gran­
des oleadas, muchas de las cua­
les l le g a ro n  a instalarse en 
M adrid.

En un  principio, dos eran sus 
puntos fijos de destino. P o r un 
lado, los sanabreses llegaban a 
em p lea rse  en los numerosos 
restaurantes bara tos o econó­
micos que aquí .tenían abiertos 
sus paisanos. D e esta form a, el 
sector com enzaría a crecer y a 
ser m onopolizado de tal forma 
que, hoy, la gran m ayoría de 
los restaurantes de ese tipo  exis­
tentes en M adrid siguen estan­
do en m anos suyas. P o r o tro  
lado, las muchachas zam oranas

MADRID
PARA

QUEDARSE

De los arrieros sanabreses a las chicas de servir

La égida zamorana
Los primeros en llegar fueron quizá aquellos legendarios arrieros 
sanabreses que, a lomo de sus muías, transportaban el pescado 
entre las rías bajas gallegas y  Madrid. Luego, ya en este siglo, comenzarían 
a seguir sus pasos los pastores de Aliste y  de Sayago, los labriegos 
del Pan y  del Vino y, sobre todo, las llamadas chicas de servir, 
procedentes de toda la provincia. Hoy son ya sesenta mil 
los zamoranos residentes en Madrid.

dolo en estos últimos años en 
los que la inexistencia de traba ­
jo  en la capital de España ha 
borrado  la única atracción que 
ésta tenía para  ellos. Se calcula 
en más de diez mil el número 
de zam oranos que, en los últi­
m os diez años, ha  regresado de 
M adrid a su provincia. Lo cuál 
provoca una  colonia migratoria 
en situación de franca regresión 
cuantitativa, sobre todo si tene­
mos en cuenta que esa misma 
inexistencia de trabajo hace que 
la corriente en sentido inverso 
—de Z am ora hacia M adrid— 
haya desaparecido ya casi por 
completo.

Los que no pueden irse ma­
tan el gusanilld de la nostalgia 
como pueden: reuniéndose con 
sus paisanos en cualquier bar 
sanabrés del barrio, acudiendo 
a  la Casa de Z am ora o viajan­
do de vez en cuando a la p ro ­
vincia. Sobre todo dos fechas a 
lo largo del año  son cita inevi­
table para  todos los zamoranos 
amantes de su tierra: la  Sema­
na  Santa y la Feria de los Ajos, 
en San Pedro. Dos citas casi 
sagradas que ponen en camino, 
como a los antiguos arrieros 
sanabreses, a  los casi sesenta 
mil zamoranos que continúan 
viviendo entre nosotros.

JU L IO  LLAMAZARES

tenían como objetivo prim or­
dial al llegar a la capital de 
España el colocarse en una  ca­
sa com o chicas de servir. Así lo 
hicieron duran te  varias décadas 
y, aunque en m enor medida, 
así continúan  haciéndolo toda­
vía boy.

En general, la emigración za­
m orana, p o r las propias carac­
terísticas demográficas y econó­
micas de aquella provincia, es 
una emigración culturalmente 
pobre, escasamente cualificada. 
Los sectores que, en M adrid, la 
han ocupado en m ayor grado 
han sido, por lo tan to , los cali­
ficados com o de nivel bajo-me­
dio: hostelería, servicio domés­
t ic o ,  p o rte ría s , construcción, 
etc. Sesenta mil personas proce­
dentes de las m ontañas de Sa­
nabria, de los páram os de Alis­
te y de los viejos yermos de la 
T ie r ra  de C am pos y de las 
Tierras del P an  y del V ino, en 
ellos han hallado solución a  su 
pobreza.

La Casa de Zamora

Tradicionalm ente, com o su­
cede siempre con las gentes de 
la España pobre, los zam oranos 
han sido siempre profundam en­
te añorantes de su tierra. Perdi­
dos en el tráfago  incesante de 
la gran ciudad, dispersas su me­
m oria étnica y sus señas de 
identidad, han  procurado  desde 
el prim er m om ento agruparse 
estrechamente en el recuerdo y 
la añoranza de la tierra.

Desde 1928, existe ya el Cen­
tro  Zam orano-Leonés, radica­
do  en la calle A tocha y que 
agrupó a los prim eros emigran­
tes de aquellas dos viejas pro ­
vincias vecinas. En 1930, ambas 
com unidades asociativas se in­
dependizan y es entonces cuan­
do  nace com o tal la Casa de 
Zam ora. N unca, n i siquiera en 
los años de la guerra, desapare­
c ió .'H oy  su sede está instalada 
en la calle de las Tres Cruces,

jun to  a la madrileñísima G ran  
Vía, en pleno corazón de la ciu­
dad. Se tra ta  de unas instalacio­
nes adquiridas hace trece años 
p o r la  Casa, cuya financiación 
se sustenta en las cuotas de los 
socios, en subvenciones de or­
ganismos oficiales zam oranos y 
en los beneficios que proporcio­
na  u n  pintoresco baile dom ini­
cal que, durante  todo el año, 
congrega en la  sede de la Casa 
a gran núm ero de zamoranos 
residentes en M adrid. Antes re­
cibió tam bién la im portante in­
yección económica que el juego 
del bingo proporcionó a  gran 
cantidad de centros regionales.

La Casa de Z am ora cuenta 
con servicios p ara  sus socios 
que van desde la biblioteca a la 
peluquería, desde la sala de jue­
gos a la de lectura o al restau- 
rant. Las actividades, principal­
mente de tipo cultural, abarcan 
aspectos tales com o el sosteni­
miento de una  galería de arte 
perm anente —para apoyo de 

• lo s  jó v e n e s  artistas zam ora­
nos— , la organización de con­
ferencias y conciertos, la edi­
ción de un  boletín informativo 
bimensual y el padrinazgo de 
un grupo de danzas de la tierra 
que  h a  recorrido hasta 
ahora  medio m undo lu­
ciendo el bellísimo traje 
típico de Carvajales. Por 
últim o, y com o acto  qui­
zá m ás representativo de 
la Casa de Z am ora en 
M a d r id ,  en  el Círculo 
M ercantil se organiza ca­
da  año el Pregón de la 
Sem ana Santa zam orana, una 
de las más bellas e impresionan­
tes de España.

La añoranza puede a veces 
m ás que las consideraciones de 
o tro  tipo, y los zam oranos, pe­
se a las duras condiciones de 
vida en sus pueblos y ciudades 
de origen, están pensando siem­
pre en poder regresar algún día 
a su provincia. Así lo han he­
cho m uchos y así siguen hacién-
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C
AE sobre M adrid  una  m a­
ñana grisácea. N adie di­
ría que estam os a  co­
mienzos del verano. Son 
la s  once m enos veinte' 

cuando  el helicóptero empieza a 
despegar del ae ropuerto  M adrid- 
C uatro  Vientos. El sonido es estri­
dente. El suelo se va quedando 
abajo  y poco a poco  se va acercan­
d o  la m asa de cem ento y ladrillo 
del horizonte. La m asa em pieza a 
perfilarse en edificios, a  definirse, 
a  ordenarse en barrios  y calles, a 
to m a r  nom bres propios. Allá ios 
altos inm uebles de la C iudad  de 
los Angeles, allá C arabanchel con 
sus recoletas callecitas de antiguo 
municipio. A hora  aparecen  las ca ­
sitas pardas de U sera, casi a l b o r­
de del río M anzanares. A hora  las 
vías m uertas de la estación de D e ­
licias y la calle de M éndez Alvaro, 
llena, com o de costum bre, de co ­
ches en danza. Al fondo , altivo y 
tieso, m irando  de tú  a  tú  al helicóp­
tero , el “ pirulí” , el vigía perm anen ­
te de M adrid.

Este es el qu in to  viaje organiza­
do p o r  G erencia M unicipal de U r­
banism o para  detec tar desde el a i­
re las infracciones urbanísticas, que 
tan  frecuentes son en nuestra  Villa.

L a  idea surgió hace unos meses, 
estando  en la Concejalía Adolfo 
Pastor. Los técnicos de Gerencia 
and ab an  detrás de una  em presa de­
d icada  a com prar edificios en el 
d i s t r i to  C entro . D icha  empresa 
vendía el inm ueble p o r  pisos, que­
dándose con la  parte  superior. E n ­
cima de las cubiertas elevaba o tro  
piso, invisible desde la  calle, o  re­
fo rm aba las buhardillas p a ra  ven­
derlas ju n to  con el p iso  inm ediata-

E n  e l  d is r r i i o  d e  C e n tro ,  c a s t ig a d o  p o r  la s  in f r a c c io n e s  u rb a n ís t ic a s ,  a p a re c e  la  P laza  M a y o r

m ente inferior com o dúplex. Un 
negocio redondo  que ap o rtab a  a  la 
em presa dos o tres millones de pe­
setas de beneficio p o r  unidad.

El inspector de la  Policía de! dis­
tr ito  tenia sus sospechas, pero  no 
conseguían p illa r a  los infractores 
en acción. Se lo hab ían  m ontado 
m uy bien dichos señores: tenían  en 
la casa en obras  un tim bre y un 
individuo apostado  en un  local co­
mercial. Este, en cuan to  veía a p a ­
recer a la Policía, tocaba el tim bre 
y los obreros desaparecían de la 
cubierta. C uando  subían  los guar­
d ias no  había nadie. “ E sto  está 
para lizado” , les decían.

“ Entonces nos dimos cuenta de 
que la única manera de a ta ja r  esto, 
o por lo menos de inspeccionarlo 
bien, era desde a rr iba” , explica A n ­
gel Sanz, jefe de la  sección de C on ­
trol de Licencias de G erencia y je ­
fe de la expedición aérea. “ Q uería­
mos ver cómo estaban realmente las 
obras y  si había más edificios donde 
se estaban haciendo... Y, efectiva­
mente, en el prim er vuelo llegamos 
a  detectar diez fincas en las que se 
estaba construyendo sobre las cu­
biertas. Todas pertenecientes a  esta 
compaSia, una empresa ya profesio­
nal en el tem a.”

Casas sin tejado 
y chabolas

Pero no sólo encon traron  edifi­
caciones ilegales en  los tejados. 
T am bién observaron que en algu­
nas fincas del viejo M adrid  las cu­
biertas hab ían  desaparecido y las 
en trañas del edificio se exponían a 
los elementos.

Es sabido, y algunos prop ie ta ­
rios de fincas antiguas lo llevan 
con m uy poca  d ignidad, que en el 
corazón de la Villa es actualm ente 
m uy difícil d e rr ib a r una  casa. La 
única m anera de conseguirlo (y no 
siempre funciona) es p rovocar la 
ru ina. Las tram pas p a ra  provocar­
la son dignas de una  película de 
gansters: rom per las tuberías, inun­
d a r  los só tanos, o  eso; qu ita r los 
te jados para  que la hum edad , la 
lluvia, el cam bio  de tem peraturas, 
e tc . ,  destrocen eJ inm ueble p o r 
dentro.

¡C uántas veces la fechoría h a  d a ­
do resultado y el viejo caserón ha 
caído  ba jo  la p ique ta , p a ra  dar, 
unos meses después, paso  a  un bri­
llante edificio! U ltram oderno , cua­
jado  de oficinas y apartam entos, 
antiestético, pero  muy, m uy lucra­
tivo. Lucrativo p a ra  el an terio r 
p rop ie tario  que se ha llevado un 
buen  pellizco vendiendo el solar, 
m ás co tizado  p o r  su situación den ­
tro  del m apa  de la Villa, que  po r

su extensión o p o r  la calidad  de su 
suelo., Y lucrativo para  los nuevos 
propietarios, que sacan una  buena 
“ ta jad a"  vendiendo el m etro cua ­
d rad o  a precio de oro.

“ En aquel prim er viaje del heli­
cóptero vinieron el concejal y el ge­
ren te  y ap ro v e c h a ro n  para  ver 
barrios de chabolistas, para  cono­
cerlos. Es que lo bueno que tiene 
esto es que te  da una visión global 
de los diversos sectores de Madrid, 
una visión que no puedes tener des­
de el suelo. P o r ejemplo, es curioso 
ver desde arriba las viviendas de 
lujo de P inar de Cham artin y al 
lado un poblado chabolista. Parece 
que las viviendas de lujo se les van 
comiendo el terreno, les van empu­
jando, les van echando. Y los chabo­
listas acaban por marcharse al sur” , 
señala A ngel Sanz.

Los geólogos dicen que ia  zona 
norte  de M adrid  tiene m ás calidad 
que la de M ediodía. Q ue es más 
d u ra , m ás resistente, m ás capaz  de 
ag u an ta r  la construcción. P o r eso, 
en el norte ' se van am on tonando  
los pisos de postin , las urbanizacio ­
nes de chalets... Y en el sur se van 
quedando  las chabolas y semicha- 
bolas, los barrios  pobres , los patios 
llenos de cha ta rra , los cem enterios 
de autom óviles, las viviendas semi- 
fabricadas, los edificios-colmena.

Desde un helicóptero se re\ 
para detectar construccio^ 
mismo de la ciudad. Esta 
VILLA DE MADRID en

algunos de los cuales se resquebra­
ja n  a  los pocos aflos de term i­
nados...

Chalets 
en las azoteas

E l h e l ic ó p te ro  sobrevuela  el 
barr io  de L a  E lipa,-la colonia  del 
Berro, el barr io  de La Estrella. Más 
allá , la  P laza d e  T o ros, flanqueada 
p o r la  M-30.

El apa re jado r del d is trito  señala 
un edificio y  el helicóptero gira 
sobre sí m ism o in ten tando  acercar­
se a l objetivo. En un  edificio han 
habilitado la  cabina de m áquinas 
p a ra  vivienda del portero . U nas si­
llas de ja rd ín  ju n to  a la  p u e rta  y 
unas cortin itas en las ven tanas de­
la tan  la p resunta ilegalidad. En el

barr io  de Sal 
m ás de u n eJ  
llevado a caj 
bre  cubierta.

Son  coniil 
p o r supuesiof 
mente. SebJ 
sos, segúnd l 
vida. Lo qnl 
convierte en J  
para  el portetl 
un dúplex coil 
cluido, Cornol 
chalet en n|¡J

“ Este es o 
Sanz— del ( 
nlamos algu,^ 
bíamos abierttl 
estas cnnsttDcJ 
riamos amplia]

inspecciones periódicas 
Mies en el “ techo” 
^formación recabada por 

¡os paseos aéreos.

Liista hay 
Jque se han 
jcciones so-

I  abusivas, 
£  general-
lusos diver-
1 calidad de 
panchel se 
Ihabitación 
Ina norte es 
I  césped in- 
j, auténtico 
¡se tratara. 
Made Angel 
tpo que te­
las. Ya ha- 
lediente por 
lales y que-
I  porque te­

míamos que ocurriera lo mismo en 
todo el sector Ciudad Lineal-Hor- 
taleza.”

M adrid  se ilum ina con un rayito 
de sol que se cuela entre las nubes.

“ En principio esto no es legal” , 
c o n t in ú a  Angel Sanz. “ Normal­
mente todo el mundo construye bas­
ta  agotar la  ediflcabílidad y la altu­
ra  y esto se sale de lo permitido. 
A hora  hay que comprobar si el 
Ayuntamiento puede actuar todavía, 
si todavía no han cumplido los cua­
tro  años que m arca la Ley para 
poder actuar. Porque lo que hace­
mos en el helicóptero es una p r im ^  
ra  visión a  la que hay que aSadir 
una posterior labor de gabinete: hay 
que ver en planos las infracciones 
detectadas, localizarlas exactamen­
te en la calle y el número..." Luego

se hace u n  oficio diciendo que se 
va a  hacer una  inspección en  la 
finca o va d irectam ente la Policía 
urbanística  con  el aparejador. En­
tran  si les deja el inquilino. Si no, 
se le hace un  requerim iento para  
que les dejan en tra r y  con eso ya 
se inician las acciones. E sto  ya es 
una  denuncia  que pasa a  la  Sección 
de Infracciones U rbanísticas. Y so­
bre  el expediente se decide si hay 
que dem oler, si hay  que sancionar, 
si se puede hacer algo...

L a piqueta 
y la multa

D esde que em pezó a  funcionar 
el “ helicóptero urbanístico” , ya se 
han  producido  algunas dem olicio­
nes. A unque lo m ás hab itua l es 
sancionar. Sancionar al individuo 
del que se tiene constancia  que ha 
constru ido  m ás de lo debido aun ­
que, obviam ente, ese señor n o  per­
m ita  el paso  del inspector a su do­
micilio. Si n o  se consigue la dem o­
lición de lo  ilegal, con esta  m ulta, 
p o r  lo  m enos se advierte al vecin­
dario , se le d isuade de posibles in­
tentos de im itar a l infractor. Por­
que la sanción a  veces asciende a  
siete cifras.

L o  m alo es cuando  llega la Poli­
cía a un  dúplex ilegal y  se  encuen­
t r a  con un vecino que lo ha com ­

p rad o  a  determ inada em presa ig­
no rando  la irregularidad urbanísti­
ca que eso significa. El hom bre o 
la  m ujer se desespera in tentando 
explicar lo m ucho que le ha costa ­
d o  aho rra r ese d inero, la ilusión 
que le ha hecho siem pre tener una 
casa p rop ia , lo  poco que le queda 
para  jubilarse , que él no sabía na­
da , que  le engañaron...

¡Y ta n to  que  le engañaron! C o ­
m o  que en m uchos casos, sobre 
todo  en el M adrid  an tiguo , las b u ­
hardillas convertidas en  dúplex van 
a  acab ar con el edificio. Sometidos 
los cimientos, las paredes, las vigas, 
a  u n  peso superior a l que son ca­
paces de aguantar; la  casa ta rdará  
en venirse abajo , en vez de cien o 
ciento cincuenta  años, veinte años. 
O  diez. O  cinco. ¡Y los pobres in­
quilinos sin enterarse!

E l helicóptero se aden tra  en el 
corazón de la  Villa. Pasa po r e! 
barr io  de Salam anca, p o r  Colón, 
con sus abejitas sin panal, casi a  la 
a ltu ra  del aparato . Pasa después 
p o r  Bilbao, p o r  la G ran  V ía, con 
sus com pradores de m edia m añana

en plena actividad; po r la  Puerta 
del Sol, invadida a  todas ho ras po r 
las “ horm iguitas" hum anas. Pasa 
p o r  encim a del T eatro  Real, majes­
tuoso  y gris; p o r  el palacio de 
O riente, p o r  la “ in term inada” Al- 
m udena, con las tripas al sol... Al 
fondo  se extiende, verde, la C asa 
de C am po. Y p o r  debajo discurre 
el estadio  Vicente C alderón, lleno 
de pelo tas blancas a  la  ho ra  del 
entrenam iento.

H a  pasado  u n a  hora  y unos mi­
nutos de vuelo, cuando  el helicóp­
tero  vuelve a  lo m a r  tierra  en C u a ­
tro  Vientos. E l jefe de la sección 
de C on tro l de Licencias de G eren ­
cia, Angel Sanz, y  el apare jador 
que le acom paña, hacen balance: 
en to ta l se han  detec tado  veinte 
b loques, en ocho  p un to s  diferentes, 
donde se presum e que hay infrac­
ción.

“ S iem p re  e n c o n tra m o s  a lg o . 
Siempre que salimos. Nunca hace­
mos ningún viaje del que no saque­
mos provecho” , finaliza.

Y es que a  M adrid  le están sa ­
liendo verrugas hasta  en las crestas. 
C om o si n o  fueran suficientes las 
m uchas que le crecen a  la a ltu ra  de 
la calle. ¿H asta cuándo  nos destro ­
zarán  la  ciudad los especuladores? 
Y a hay soluciones fiables en ca­
mino.

M

l e í  hehcáo’ero  

s e  c o n te m p la  con Madrid.

E l  " p i r u l í "  d e  televisión, i  ' * 0 8  la calle A lca lá .

Las infracciones urbanísticas también se combaten desde el aire, gracias a las iniciativas de la ^  Municipal de Urbanismo

Texto: CARMEN SANTAMARIA 
Fotos: ROSA M U Ñ O Z

Centro de
especialidades
médicas

Las personas acogidas a la 
b e n e fic e n c ia  municipal, bien 
por que no disponen de recur­
sos para  inscribirse en o tra  so­
ciedad, bien porque no  tienen 
n i s iq u ie ra  seguridad social, 
etc., en definitiva, que viven 
con escasos medios, disponen 
de to d o  un  com pleto servicio 
médico que recoge todas las es­
pecialidades en el centro situa­
do  en el núm ero 3 de la  calle 
H erm anos Alvarez Q uintero.

A quí hay  todo  un  edificio de­
d icado a a tender a estas perso­
nas necesitadas. Los enfermos 
pueden recurrir a los servicios 
de neum ologia, neuropsiquia- 
t r ia ,  derm atología, odontolo ­
g ía , radiología, oftalmología, 
urología, otorrinolaringología, 
tocoginecología, cardiología y 
nutrición. La consulta de trau ­
m atología está situada en el 
centro M ontesa y para  practi­
car operaciones los enfermos 
son trasladados al equipo qui­
rúrgico.

La plantilla está com puesta 
p o r  21 médicos especialistas y 
11 enferm eras y asistentes téc­
nicos sanitarios.

T odo el proceso de reconoci­
m ie n to s , radiografías, opera­
ciones y hasta  la asistencia far­
m a c é u t ic a  es completamente 
gratis. E l enferm o no  ha  de pa ­
gar n i un  du ro  p o r  consultas ni 
tratam ientos.

El C entro  de Especialidades 
estaba repartido  p o r  diversos 
puntos y p o r  fm  se ha  centrali­
zado en el mism o edificio al 
objeto de presentar m ayor uni­
cidad- y  proporc ionar más co­
m odidad  a los usuarios.

El nivel de asistencias es alto, 
máxim e si se tiene en cuenta 
que la m ayor parte  de los enfer­
m os acogidos a la beneficencia 
son atendidos directam ente por 
el médico de cabecera. En 1982 
se contabilizaron un  to tal de 
83.695 personas.

Siguiendo con los da tos esta­
dísticos, el pasado  mes de m ar­
zo visitaron el centro  3.875. La 
m ayoría pasaron  al oftalmólo­
g o , a u n q u e  norm alm ente la 
consulta de nutrición está bas­
tan te  concurrida de personas 
con problem as de diabetes, azú­

car, etc.
En el edificio de H erm anos 

Alvarez Quintero, 3, tam bién 
está ubicado el T ribunal médi­
co m unicipal, p o r  el que pasan 
consulta todos los funcionarios 
dados de baja p o r  enfermedad, 
y lo s  policías municipales y 
bom beros que sobrepasan los 
sesenta años de edad, para  ver 
en qué condiciones físicas se 
encuentran.
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A pesar de la escasez, no hay peligro de 
restricciones para este verano

Agua para todos
Madrid, convertido por obra y  gracia del 
desarrollismo de los años sesenta, en un gran 
monstruo urbano —Gran Madrid, que decían 
los planes de la época— tachado de centralista 
desde la periferia, ha sido, tal vez por razones de 
cercanía, el lugar donde ese centralismo ha 
dejado impresa con mayor claridad la impronta 
de la segregación social

Las áreas m ás afectadas son los 
g randes parques, que se agrupan 
en la zona N orte  y  Sur de la capi­
ta l, adem ás del Retiro y  todos los 
parques y jard ines de los distintos 
d istritos, que han  visto considera ­
blemente rebajada  su dosis diaria 
de agua, así com o tam bién la lim­
pieza de calles. Paralelam ente, el 
C anal de Isabel II h a  iniciado una 
cam paña de concienciación ciuda­
d an a  en  prensa, rad io  y televisión, 
que tienen com o finalidad conse­
gu ir frenar el despilfarro de agua 
en hogares e industrias.

T odas estas acciones están p ro ­
vocadas p o r la escasez de lluvias 
en la región de M adrid , que ha 
o rig inado  un descenso en las reser­
vas de agua disponibles en los en 
los em balses, que a  través del Ca­
nal abastecen a la capital. Según 
los ú ltim os datos, los pan tanos es­
tán  al 40 p o r 100 de su capacidad, 
lo que en cifras se traduce en 308 
millones de m etros cúbicos, canti­
dad suficiente p a ra  abastecer de 
agua a  M adrid  d u ran te  nueve m e­
ses aproxim adam ente.

El reparto  p o r pan tan o s  es el 
siguiente: El A tazar está al 28 p o r 
100, con 12! millones de m etros 
cúbicos; Riosequillo, al 47 p o r  100; 
Puentesviejas, 23 millones, a l 47 
p o r 100; Pinilla, a l 100 po r 100, 
con 37 millones, y  El V illar, 22 
millones, a l 99 p o r  ICO. T odas  es­
tas presas se abastecen de agua del 
rio  Lozoya. E l V ado, en el Ja ram a , 
con 37 millones y al 68 p o r  100. 
E n  el M anzanares se encuentra  el 
em balse de Santillana, que está al 
29 p o r  100 de capacidad, y en El 
Vellón, que con 17 millones de m e­
tros cúbicos, se encuentra  al 40 
p o r  100 de capacidad.

Sin em bargo , si com param os es­
tos da tos  con los del año  pasado 
en la m ism a época, las reservas 
han  dism inuido en  56 millones, lo 
que quiere decir que  ese déficit 
equivale a lo que se consum e en 
M adrid  d u ran te  mes y medio; si a 
esto  unim os que en el mes de jun io  
de 1982 llovió abundam entem ente, 
m ientras que en éste la lluvia ha 
brillado p o r su ausencia, tendre­
m os la explicación de p o r qué se 
h a  encendido la luz de alarm a y se 
tom an  m edidas p a ra  im pedir que 
se llegue a la  situación de restric­
ciones, que en esta época del año 
tam bién  afectan a o tras  zonas de 
España.

R ed u c ir  e l  r iego

E l A yuntam iento , después de 
una  petic ión de la dirección del 
C anal, y  tra s  la  realización de un 
profundo  estudio , ha puesto  en 
m archa una  serie de actuaciones 
que, de hecho, están  suponiendo 
un aho rro  d e  agua evidente, que 
aunque en cifras no suponga una  
gran  can tidad , sí puede servir co ­
m o m edida ejem plar de cara  a 
o tros sectores de la sociedad, que 
parpcen ignorar que  si la  situación 
continúa así, a  la  vuelta de las va­
caciones-pueden sufrir en sus p ro ­
pias casas los rigores de la escasez 
de agua.

E ntre las medidas tom adas p o r 
la  D irección de Parques y Jardines 
destacan las siguientes;

—  Lim itación del ho rario  de rie­
go de siete a  once de la m añana , lo 
que evita !a m ayor evaporación, 
facilitando una  m ejor fihración en 
la tierra.

—  Prohibición de regar en las 
plazas y  superficies asfaltadas de 
los parques, aunque  esto supone 
m olestias para  el público debido al 
polvo.

—  El césped y la p radera  se es­
tán  regando  tres veces p o r  sem ana, 
que es el m ínim o que perm ite que 
se m antengan  en condiciones.

—  Los árboles viejos, que tienen 
las raíces m ás p ro fundas y una m a­
yor resistencia, se riegan una  vez 
p o r  sem ana, m ientras que  las nue­
vas plantaciones no sufren ningún - 
tipo  de restricciones, ya que corren  
peligro de secarse.

E l A y u n ia m ie m o  ya  h a  ¡ o rn a d o  m e d id a s  p a r a  a h o r r a r  e l  p r e c ia d o  l ia u id o  e n  io d o s  a q u e l lo s  lu g a r e s  d o n d e  n o  e s  is n  n e c e s a r io  B n  

la s  f u e n te s  s e g u i r é  c o r r ie n d o

—  Existe un  aum en to  de la vigi­
lancia p a ra  detec tar las posibles 
averías que orig inan graves pérdi­
das de agua, así com o la p roh ib i­
ción de que los particulares utilicen 
las bocas de riego p a ra  su  propio  
beneficio.

José Luis Pita, subdirector de 
Parques y Ja rd ines, com enta que 
“ las medidas van a  afectar de algu­
na m anera a l estado de las plantas, 
el césped y  los árboles, pero vamos 
a procurar que el daño sea el menor 
posible. Pedimos la colaboración de 
los ciudadanos para que no pisen las 
praderas, ya que la reducción del

riego debilita la  resistencia del cés­
ped y puede, en algunos casos, lle­
gar a secarse. Esperamos que el 
ejemplo de ahorrar agua se siga por 
parte  de las urbanizaciones priva­
d as" , añade.

P o r su  parte, la utilización del 
riego de las calles en el servicio de 
limpiezas se h a  recortado  d rás tica ­
m ente, suponiendo  un aho rro  del
50 p o r  100. D uran te  estos meses 
de verano  se suprim e el riego du ­
rante  el día , realizando solamente 
uno  p o r  la  noche.

Se elim ina el sistem a de baldeo 
con m áquina , potenciándose, co­

m o  alternativa, la  limpieza con m á­
quinas barredoras.

Si las condiciones llegan a  ser 
m ás duras, el riego noc tu rno  se 
h a rá  tres veces a  la sem ana y, en el 
caso m ás extrem o, podría  llegarse 
sólo a  u n  riego semanal.

G onzalo  M artín , je fe  del Servi­
cio de Lim piezas, op ina  que “ estas 
medidas son necesarias, a  pesar de 
que pueden afectar considerable­
mente la labor de limpieza, ya que 
para  este servicio el agua es funda* 
mental, porque arrastra  toda la su­
ciedad", finaliza.

E . L O PE Z

El barrio del Japón sigue cercado y las casas de la Obra Sindical de San Blas 
están invadidas por la humedad

Ciudad rica, barrios pobres
Desde primeros de mes, el Ayuntamiento ha 
puesto en marcha una serie de medidas 
encaminadas a conseguir un ahorro en el gasto 
de agua, que impedirán tener que llegar a 
las temidas restricciones domiciliarias

M adrid  es una  ciudad con un 
g ran  desequilibrio. H ay  barrios ri­
cos y  barrios  pobres; barrios  sun­
tuosos y barrios que están en  la 
miseria. B arrios que tienen grandes 
cines, grandes teatros, hoteles, p a r­
q u e s , piscinas, polideportivos, y 
barrios  que carecen de casi todo. 
“ E ste  profundo desequilibrio es In­
m o ra l,  es injusto, absolutamente 
inaceptable", decía recientem ente 
el profesor T ierno G alván  an te  los 
vecinos congregados en el parque 
de Canillejas. “ Así ha sido, por des­
gracia, la historia de dos ciudades: 
la ciudad de los ricos y la ciudad de 
los pobres. H asta  que entre todos 
no hayamos hecho un esfuerzo para 
eqiiilibrarla, no podremos decir que 
M adrid es una ciudad, seguirá ha­
biendo dos ciudades, y eso es inad­
misible."

C a r t a  d e l Ja p ó n

Y com o m uestra  de que n o  es 
o ro  todo  lo que reluce ba jo  el neón 
de las grandes avenidas, las 22 fa­
milias que hab itan  en  el barr io  del 
Jap ó n , en la  ‘‘o tra  c iudad” , han 
enviado la siguiente carta  a l a l­
calde:

“ Estimado señor:
Los firmantes de este escrito so­

mos vecinos de la calle Pico Cebrón 
y la calle Japón. Nos dirigimos a 
usted, que llevamos diez años espe­
rando de la  Gerencia de Urbanismo 
que nos proporcione las viviendas 
que nos prometieron en su día, y

hasta ahora la fecha estamos en­
terrados entre escombros y basuras 
sin darnos solución alguna. P o r si 
fuera poco, la empresa que lleva a 
cabo las obras de la galeria de ser­
vicio M-30, nudo Sur, nos quiere 
cortar nuestra única vía de comuni­
cación, que es la  calle Pico Cebrón, 
pues el día 18 de abril dicha empre­
sa rompió la tubería general del 
agua. Estam os 22 familias en la  M - 
30, de noche y de día, mientras no 
nos den una solución. No nos move­
remos de aquí, de nuestra calle, por 
la  cual tiene que pasar dicha gale­
ria . Tenga a  bien ayudarnos. Sin 
más, muchas gracias."

C o n  m otivo de la  construcción 
del colector que sigue el trazado  
de la au top ista , estas fam ilias fue­
ron expropiadas de sus viviendas

hace catorce años, aunque  se ven 
obligados a seguir en  ellas, a l no 
tener o tro  sitio donde ir. L a  dem o­
lición del puente de los T res Ojos 
y las obras  accesorias de la M-30, 
los h a n  dejado  aislados en  un re­
ducto  rodeado  de escom bros por 
todas partes, m enos p o r  una , que 
se llama Pico C ebrón , pero  que, 
com o p lan tean  en su  escrito, pue ­
de tam bién  q u ed a r  co rtada . Y co­
m o si de una  “ crón ica  de la  m uer­
te anunciada”  se tra tase , llegó la 
tragedia  en la que nadie creía. U na 
vecina de cincuenta y seis años m u ­
rió  a trope llada  cuando  volvía de la 
com pra.

E n tr e  ia  h u m e d a d  y la  

d e se sp e rac ió n

Entre la  hum edad  y la desespe­
ración, se ap re tu jan  en un angosto  
bajo  de 36 m etro»cuad rados, en 1a 
calle V aldecanillas, 80 (d istrito  de 
San Blas), Francisca López C alde­
rón; T eó tim o  F ernández , transpor­
tista  en  p a ro , su m arido , y Beatriz, 
A na Belén, D avid , Susana y Belén,

L o s  v e c in o s  d e l  b a r r io  d e l  J a p ó n  h a c ie n d o  g u a r d ia  j u n t o  a  la  M - 3 0 .  D ía s  m á s  ¡a rd e  
l le g a r ía  la  t ra g e d ia

sus cinco hijos. “ Con 23.000 pese­
tas que cobramos del paro  no pode­
mos asp irar a o tra  cosa, salvo que 
se nos adjudique uno de los nuevos 
pisos del M inisterio." E sta  familia 
vive en u n o  de los pisos constru i­
dos p o r la  O b ra  Sindical del H ogar 
en los años sesenta, y  que  hoy, en 
su m ayoría , p resen tan  unas deplo ­
rables condiciones de inhabitabili- 
dad . C oncretam ente, en casa de 
Paquita , los m uros ac túan  com o 
un filtro  p o r  donde penetra  la hu ­
m edad, hasta  el p u n to  de que las 
ratas, que hacen presencia de vez 
en cuando  a través del bo te  sifóni- 
co, o  las cucarachas, golosas invi­
tadas perm anentes de la cocina, 
com pletan  el pano ram a . El respon­
sable de S an idad  de la Ju n ta  m uni­
cipal de San Blas, Jesús Bengoe- 
chea, tuvo que in te rv en if^  o rdenar 
la  d es in fecc ió n  de la casa con 
hidrocloruro .

E n  este am bien te  insalubre n o  es 
ra ro  que se p roduzcan  enferm eda­
des, y asi los cinco n iños han pade ­
cido recientem ente enfermedades 
infecciosas. P aquita  lo ha in ten ta ­
d o  todo . D esde escribir al propio  
presidente del G ob ierno  hasta  con­
seguir, tras largos peregrinajes p o r 
los pasillos del M inisterio  de la  Vi­
vienda, entrevistarse con el delega­
do provincial, señor Panlagua.

H istorias com o  la de P aqu ita  y 
com o las de los vecinos del barrio  
del Jap ó n  se repiten  a d iario  en ese 
M adrid  que  es la ca ra  opuesta , el 
reverso de la  m oneda, del o tro  M a­
drid, el de las casas con portales 
dé m árm ol y conserje de librea, el 
de las avenidas de lujosos com er­
cios y  bullicio  de terrazas a  la  hora 
del aperitivo. Es sólo una  parte  de 
la  historia . D e  la h is to ria  de dos 
ciudades.

J. ANTONIO PEREZ

Ayuntamiento de Madrid



U n a  m in o r ía  e s  Ib  q u a  e n  r e e h d a d  s o l ic i t a  a y u d a  d i re c ta  d e l  A y u n ta m ie n to

Se han detectado más de un centenar de casos, con los niños de protagonistas

La lucha contra la mendicidad, adelante
El plan de erradicación de la mendicidad infantil, puesto en marcha por el 
Ayuntamiento de Madrid, ha incidido especialmente en la zona 
centro de la capital, además de los barrios de Cuatro Caminos y  Goya, 
donde esta práctica se encuentra más extendida.

D esde que el pasado  20 de abril 
se puso  en  m archa  el “ Program a 
de prevención de la  mendicidad y 
protección a la infaocia", o rganiza­
d o  p o r  el A yuntam iento , la C ruz 
R oja y o tras  entidades, se han  o b ­
s e rv a d o  m á s  d e  cien casos de 
“ mendigos con  n iño” . A  40 d e  ellos 
se les inform ó del p lan  m unicipal 
p a ra  ayudarles socialm ente y sólo
14 acep ta ron  esta  ayuda.

‘‘Tengo-cinco-hijos-y*no-tengo- 
trabajo-y-estoi-enfermo. Por*favor* 
deme*algo". Textos com o éste o

m uy sem ejantes se puden  leer a  
d ia rio  en m uchas esquinas de la 
g ran  c iudad  que parecen convertir­
se en  u n  escaparate  de la  miseria. 
Parapetados de trás  de la  pancarta  
y  sobre una  m an ta  ajada, suele h a ­
ber n iños dorm itando  en com pañía 
de un  adu lto , que  con la  cabeza 
gacha observa de soslayo a  los que 
pasan.

L os transeúntes, a  pesar de estar 
acostum brados a la escena, n o  aca­
ban  nunca  de incorporarlos a l pai­
saje u rb an o  y a l pasar ju n to  a  ellos

Junto  a las casetas se promueven actividades culturales 
y diversiones para los pequeños

El libro se acerca a los barrios
La hab itua l Feria  del L ib ro  que 

se celebra to d o s  los años, desde 
finales d e  m ayo  hasta  m ediados de 
jun io , en  el pa rque  del R etiro , se 
h a  desplazado en las ú ltim as tem ­
p o radas a los d istritos m ás alejados 
del cen tro , con el ñ n  de acercar los 
libros a todas las zonas de M adrid.

E stas ram ificaciones, conocidas 
p o r  el n o m b re  de las ferias perifé­
ricas, se h a n  convertido  realmente 
en auténticas fiestas, puesto  que 
van acom pañadas d e  actuaciones 
musicales y  espectáculos a tractivos 
p a ra  el público. D e  esta  fo rm a, los 
ciudadanos que acuden a  escuchar 
a  determ inados can tan tes , a  llevar 
a  los n iños a  ver los payasos, etcé­
tera , tienen la opo rtu n id ad  de pa­
sarse p o r  las casetas y  echar una 
o jeada a  los libros.

Las novedades y m ateria l que se 
ofrece en las periféricas es práctica­
mente el m ism o que el m ostrado  
en el paseo d e  C oches del Retiro. 
No obstan te , y  a  pesar de to d o  el 
m ontaje de anim ación, las ventas 
no se aprox im an  a las registradas 
en aquél.

Jesús G arc ía  B ayón, presidente 
de la C om isión  de L ibreros, expli­
ca que este fenóm eno se debe, por 
una parte , a  la  m eno r publicidad 
que se hacen de las periféricas y, 
p o r o tra , a  la tradición m ás a rra i­
g a d a  d e  q u e  g o z a  la  c en tra l. 
“ Inexplicablemente — com enta el 
señor G arc ía  Bayón— , la gente 
prefiere desplazarse al parque del 
Retiro, quizá por costumbre” .

L o s  d is tr ito s  tra tan  de hacer 
coincidir sus ñestas con  la Feria 
del L ib ro  e  in tegrar ésta com o una  
activ idad m ás. M orata laz  h a  celer 
b ra d o  sus fiestas en  la  avenida del 
m ism o nom bre  y éste ha sido el 
m otivo d e  que las ventas hayan 
subido considerablem ente este año. 
En C arabanchel y  L atina  han  ap la ­
zado la feria p o r  esta m ism a razón.

Salam anca y M oncloa n o  han 
reg is trad o  ventas espectaculares. 
C on  u n  predom inio  de libreros so ­
b re  editoriales en las diez casetas 
m on tadas p o r  distrito , p o r  las que 
cada ocupan te  h a  pagado  10.000 
pesetas, el volum en de comerciali­
zación puede calificarse de regular, 
según ha m anifestado  Jesús García 
Bayón.

T etuán  es uno  d e  los distritos 
donde la feria se va añ an zan d o  a 
m edida que pasan  los años. M on­
tada  en  los ja rd ines de la avenida 
del G enera l Perón, fue inaugurada 
p o r  el alcalde T ierno , y  desde su 
apertu ra  h a  con tado  con un im por­
tante  apoyo  de actos culturales y 
recreativos que a traen  a  num eroso 
público.

Este año  la  feria de T etuán  ha 
incluido en su p rog ram a la  ac tua ­
ción del O rfeón Vasco, de am plia 
experiencia en  las fiestas de distri­
tos y  San Isidro . A  pesar de su 
corta  existencia — nació  en 1981— 
h a  llevado u n  hom enaje a  Brahm s 
con m otivo del 150 aniversario  de 
su nacim iento, y  u n  repertorio  de 
canciones vascas com puestas p o r 
Pablo  Sorozábal.

se acum ulan sentim ientos con tra ­
d ictorios que van desde la  pena 
hasta  la  vergüenza, pasando  p o r  la 
desconfianza ante el posible m ane­
jo  que  los adu ltos  puedan  hacer de 
los n iños para  ob tener unos “ ingre­
sos”  m ás rentables.

Y es cierto  que en  algunos casos 
el "m anejo”  existe. H ay  niños a l­
quilados, niños a  los que se droga 
p a ra  que n o  molesten y estén quie­
tos. Se hab la  de que existe una 
m a ñ a  de m endigos procedentes de 
Portugal y de que m uchos pedigüe­
ños obtienen en  algunos casos m ás 
de diez mil pesetas diarias. P ara  
e rrad icar en  lo  posible esta  lacra 
de mendigos con  niño, el A yunta­
m iento, ju n to  con o tros organis­
mos, puso  en m archa  recientem en­
te un  p lan  que ya está d an d o  sus 
prim eros frutos.

M unicipales de paisano

El p lan  consiste a  grandes rasgos 
en u n  p rim er paso  de observación, 
en el que  diez policías municipales, 
cuatro  mujeres y  seis hom bres, se 
d e d ic a n  a observar du ran te  un 
tiem po al mendigo que está pidien­
do en com pañía  de niños. A  conti­
nuación, y  después de haber anali­
zado sus reacciones, se dirigen a él 
y  le p reguntan  las causas p o r las 
que está  pidiendo. A cto  seguido, 
los policías se identifican y le expli­
can  que si él quiere pueden  in ten ­
ta r  a rreg lar su situación.

Si el m endigo responde afirm ati­
vam ente, los policías le introducen, 
ju n to  a l pequeño, en una  furgone­
ta  m unicipal de co lo r b lanco  y se 
dirigen a l equ ipo  quirúrgico de 
M ontesa, donde al crío , que  puede 
tener una  edad  variable entre  unos 
meses o los siete u  ocho  años, se le 
h ace  u n  reconocim iento médico 
p a ra  com probar su  estado  de sa ­
lud. Si se encuentra m al, se le in ­
gresa en  un hospital de la D ipu ta ­
ción Provincial; si, p o r  el con trario , 
su estado  de salud es norm al, se 
pasa a  la  segunda fase.

En este pu n to  los asistentes so­
ciales destinados en el equ ipo  qui­
rúrgico hacen un  estudio  social de 
la familia, que ab a rca  los proble­
m as familiares, lugar de proceden­
cia, vivienda, prob lem as económ i­
cos. etcétera. U na vez puesto  todo 
ello de m anifiesto, los asistentes

sociales rem iten el caso a  la  Ju n ta  
M unicipal de d istrito  correspon­
diente a l lugar donde hab itan  y allí 
continúan los trám ites para  resol­
ver el problem a.

Si, p o r  el con trario , al hacer el 
estudio social se observa que los 
mendigos están  de paso  en M adrid 
y los n iños son sus hijos, se p rocu ­
ra  el traslado lo antes posible a  su 
lugar d e  origen. M ientras tan to  los 
padres pasan  a l albergue municipal 
y  los niños a la  residencia infantil 
" A v a n z a d a ” , perteneciente a  la 
asociación N uevo F u tu ro , y  con 
personal de la  C ruz  Roja.

O t r a  p o s ib i l id a d  es que los 
acom pañantes del n iño  no sean sus 
padres  o  que éste haya sufrido m a­
los tra tos; en estos casos, el niño 
pasa a  un  colegio de la O bra  de 
Protección de M enores. Volviendo 
a l inicio de este largo proceso, hay 
que señalar que n o  es obligatorio 
que el “ m endigo con n iño”  acom ­
pañe a  los funcionarios m unicipa­
les si expone unas razones lógicas, 
com o pueden  ser el estar de paso, 
todo  ello después de haberse com ­
p robado  que el n iño que le acom ­
p aña es su hijo y  n o  sufre malos 
tratos.

No obstan te , las o rdenanzas m u ­
nicipales p roh íben  la  m endicidad 
en  las calles, pero  este servicio 
corresponde a  los policías munici­
pales uniform ados, m ientras que 
los com ponentes de este p lan  m u ­
nicipal lo que pretenden es reinte­
g ra r al n iño a  una  vida norm al. A 
pesar de ello, si el mendigo al que 
se le ofrece la posib ilidad de arre ­
g lar sus prob lem as ad o p ta  un  tono  
agresivo, los funcionarios munici­
pales pueden hacer uso  de las leyes 
establecidas.

L os niños “ a lquilados”

Según F lorencio  M artín , asisten­
te  so c ia l  coo rd in ad o r del plan, 
“realmente no hay tantos casos de 
niños alquilados como se dice. En 
cuanto a l total de niños mendigos 
tampoco es demasiado alto, lo que 
creo es que se repiten mucho al ir 
de un lado a o tro  con sus padres".

D e todos m odos, el coord inador 
de! p lan  no sabe d a r una  cifra 
ap rox im ada de los n iños mendigos, 
que alquilados o no , hay  p o r la 
capital, p ero  se puede sacar una 
idea aproxim ada partiendo  de las 
cifras obtenidas du ran te  el mes y 
medio que  el p lan  lleva en m archa.

E ntre el 20 de abri! y  el 6 de 
m ayo se observaron 56 casos de 
los que acep taron  ser atendidos 
ocho. E l resto de los casos que  no

quisieron ser a tendidos se repartían 
entre 18 “ mendigos con  niño”  de 
raza g itana, nueve portugueses y
15 payos españoles. En cuan to  al 
n iñ o  a lq u i la d o ,  e s ta b a  s iendo  
explotado p o r  un portugués. O tras 
características observadas son que 
casi todos los niños presentaban 
buen aspecto, todos hab laban  y se 
relacionaban bien con  los adultos 
p a ra  los que trabajaban , y  la m a­
yoría son conocidos p o r  la  Policía 
Municipal.

Siguiendo este prim er informe 
e laborado  p o r  los responsables del 
p lan, es de destacar que en ningún 
caso hubo  violencia, que ningún 
n iño  tuvo necesidad de ser hospita ­
lizado y que se confunde y solapa 
necesidad, con picaresca, p redom i­
nando  la prim era.

Z onas de actuación  concretas

L a ú ltim a característica del in - ' 
form e refleja los deseos de regresar 
a  Portugal de la  m ayoría de los 
m endigos portugueses. En cuanto  
a  las zonas donde se instalan  los 
m endigos con niño todas están si­
tuadas en  barrios  céntricos, donde 
hay m ayor nivel adquisitivo, m a ­
yo r trasiego de personas o  cercanía 
de grandes almacenes. Así, entre 
estos 56 casos, 12 estaban localiza­
dos en  la  calle Preciados, nueve en 
C uatro  C am inos, seis en Sevilla, 
seis en Cibeles, cinco en  G oya, cua­
tro  en Serrano , tres en Sol, tres en 
la G ran  Vía y o tro s  ocho  reparti­
dos p o r  los a ledaños de los centros 
comerciales de la calle Princesa y 
de La Castellana.

L os lugares de d onde  proceden 
lo s  m e n d ig o s  s o n  to ta lm e n te  
opuestos a  las zonas donde  se d iri­
gen a  pedir. Y así, siguiendo esta 
ru ta  del lim osnero, ios núcleos cha- 
bolis(as donde norm alm ente  habi­
tan  están ubicados p o r  la  zona de 
la plaza d e  Castilla, m etro  de Pací­
fico, puente de Toledo , descam pa­
dos aledaños a M arqués de Vadi- 
11o, frente a l H ospita l del Aire, de 
A rtu ro  Soria  y en o tro  descam pa­
do de la calle Jo a q u ín  Costa.

D espués de estos prim eros resul­
tados. F lorencio  M artin  señala que 
“se está tra tando de im plantar el 
plan lentamente, pero con seguridad; 
no está  pensando para actuar en un 
tiempo determinado, sino que es a 
largo plazo” . E n  definitiva se está 
tra tando  de e rrad icar ia m endici­
dad  infantil de la capital, haciendo 
una  reorientación y m ayor aprove­
cham iento de los servicios sociales 
municipales.

FER N A N D O  GARCIA

Ayuntamiento de Madrid



ATOCHA SIN'SCALEXTRIC 
LA VAGUADA CON BULEVARES, 
EL MANZANARES HECHO 
UN RIO, HORTALEZA,CANILLAS, 
CANILLERAS, SAN BLAS, 
MORATALAZ, VICALVARO Y 
VALLECAS CONECTADOS 
ENTRE SI, EL SUR SIN ATASCOS, 
Y ASI HASTA MASDETRESMIL 
ACTUACIONES DE CONJUNTO 
PARA ENTRAR EN EL FUTURO 
POR LA PUERTA GRANDE

•g

EXPOSICION CUARTEL DEL CONDE DUQUE
Ayuntamiento de Madrid

D el 13 d e  Ju n io  aJ 31 d e  Ju lio . Laborables d e  11 a 2 y  de  5 a 8, Fastivos de  11 a 2. Lunes cerrado.

Ayuntamiento de Madrid



Metro, Parque de Bomberos, centro de salud y complejo comercial

Más equipamientos 
para El Pilar
La zona con mayor densidad de habitantes de Europa, el barrio del Pilar, 
está de estreno. E l pasado día 3 se inauguró la línea del Metro que 
une el barrio con la plaza de Castilla. Antes de que finalice junio estarán 
acabadas las obras del nuevo Parque de Bomberos. Para octubre 
está prevista la apertura del centro de salud y  en esas mismas fechas se 
inaugurará el centro comercial de La Vaguada, considerado como 
el mayor y  más moderno de Europa.

C on esta serie de inauguraciones 
y la  fu tu ra  reordenación urbanísti­
ca de la zona, que tam bién  abarca  
a  los barrios  de Peñagrande, C iu­
d a d  de los Periodistas, Saconia, et­
cétera, a lgunos a rqu itec tos y u rba ­
nistas ya se atreven a  a firm ar que 
de llevarse a  cabo  todo  lo previsto, 
la  parte  N orte  de M adrid  m arcará  
un  h ito  en  el u rban ism o  europeo  y 
contem poráneo.

P o r si esto fuera  poco , todas las 
obras que en la  ac tualidad  están 
en m archa y la  recientem ente estre­
n ada  estación de M etro , se encuen­
tra n  situadas a lo largo de to d a  la 
calle M onforte  de Lem os, que ta m ­
bién  se está  viendo inm ersa en  una  
rem odelación, con  el fin de ensan­
char las aceras y  las calzadas y 
reducir la anchu ra  del actual bu­
levar.

El Rey de E spaña  inauguró  el 
pasado  3 d e  ju n io  el tram o  del 
M etro plaza de C astilla-H errera 
O ria, cuatro  estaciones con un  to ­
tal de tres kilóm etros de longitud, 
que d a rán  servicio a 150.000 perso ­
nas, 20.000 de las cuales io  usarán  
a  d iario . En el ac to  de la  inaugura ­
ción tam bién  estuvieron presentes 
el m inistro  de T ransportes, Turis­
m o  y C om unicaciones , Enrique 
B arón; el alcalde de M adrid , E n ri­
que T ierno , y  el capitán  general de 
ía Prim era Región M ilitar, Rafael 
Allende-Salazar.

E l nuevo tram o , que h a  supues­
to  u n a  inversión de 1.323 millones 
de pesetas en infraestructura  y  983 
millones en m aterial, ha ta rdado  
en constru irse  cerca de once años. 
R especto a l u so  de las estaciones 
está previsto  qüe el m ayor con tin ­
gente de personas acceda p o r  la 
estación del b a rr io  del Pilar.

E l m ayor centro  
com ercia l de Europa

Las nuevas instalaciones del M e­
tro  tam bién  juga rán  u n  pape l im ­

p o rtan te  a  p artir  del próx im o mes 
de octubre, fecha en que se inaugu­
ra rá  el centro  com ercial de La V a­
g u a d a ,  que  llevará p o r  nom bre 
‘‘M a d r id -2 ” . Este m acrocentro, 
que tendrá  220.000 m etros cuadra ­
dos de superficie y  un kilómetro 
de calles y p lazas pavim entadas de 
m árm ol, d a rá  trabajo , en principio, 
a  tres mil personas.

D espués de los problem as inicia­
les que  hu b o  con las entidades ve­
cinales de la  zona cuando  se p ro ­
puso  el proyecto  en  1979, las obras 
p o r  fin se ap robaron  y en  la ac tua ­
lidad  los trabajos van m ás avanza­
dos de lo previsto, d ia riam ente se 
hacen 2.000 m etros cuadrados de 
fo ijado . En el con jun to  se h a  que­
rido  in tegrar la  do tac ión  com ercial 
con las necesidades de equipam ien­
to  que  el c iudadano  necesita, al 
tiem po que se le h a  d ad o  a la  fa­
chada un aspecto  ecológico a base 
de grandes ja rd ineras, cada u n a  de 
las cuales pesa vacía cinco tone­
ladas.

E n  el nuevo cen tro  com ercial ha­
b rá  250 establecim ientos y u n a  ga­
lería de alim entación con 49 tien­
das, todo  ello sin con tar los restau­
rantes, cafeterías, cines, discotecas, 
parque  de atracciones, u n  hiper- 
m ercado, u n  g ran  alm acén y un 
aparcam ien to  con capacidad  para 
m ás de 3.000 vehículos. .

C ésar M anrique , responsable de 
la dirección artís tica  del nuevo cen­
tro , ha utilizado p a ra  la  decoración 
árboles, agua , flores y piedras na­
turales. La te rraza , que será un 
g ran  ja rd ín  con estanques, tendrá 
in s ta la d a s  v e in te  grandes velas 
tr iangulares de color blanco, que 
d arán  u n  aspecto inusual a  esta 
clase de centros. El coste to ta l de 
las obras  se calcula en to rno  a los
4.000 millones de pesetas.

P o r o tro  lado , y  según los con­
venios establecidos con el A yunta­
m iento, la em presa constructo ra  se 
encargará  de u rban izar la zona a l­

rededor del centro. El actual p a r­
que del barr io  del P ilar tendrá  el 
doble de extensión y se ensancha­
rán  las aceras y calzadas para  con ­
seguir unos mejores accesos.

N uevo Parque de Bom beros

A  pocos m etros del centro  co ­
mercial se está  u ltim ando el nuevo 
Parque de Bom beros p a ra  la  zona 
N orte que, según el a rqu itec to  m u­
nicipal A rm ada , es el m ás m oder­
n o  de E spaña y uno  d e  los mejores 
de E uropa. Las obras , que com en­
zaron hace un año , h a n  contado  
con un  presupuesto  de 126 millo­
nes d e  pesetas y  la  a rqu itec tu ra  del 
nuevo edificio tam bién  incorpora 
nuevos elementos, com o son la 
construcción de u n  lucem ario , que 
continuam ente estará  iluminado.

E l nuevo p arque  está fo rm ado  
p o r  dos  grandes b loques, u n o  com ­
pletam ente ro jo  y o tro  azul, y  tie­
ne capacidad p a ra  32 hom bres y 
ocho vehículos, todos los do rm ito ­
rios tienen aire  acondicionado y 
tam bién  cuenta con una  piscina p a ­
ra  realizar pruebas de subm arin is­
mo. El resto de las caracteristicas 
que incorporan  las nuevas instala­
ciones son gim nasio com pleto, p a ­
tio de m aniobras, túnel de secado 
y u n  sistema p a ra  sacar el hum o 
de los tubos de escape.

E l b a r n o  ya  v e n a  l in e a  d i re c ta  c o n  la  p la z a  d e  C a su lla

C uando  entre  en funcionam ien­
to  se cerra rá  el antiguo parque de 
T etuán , que hasta  esa fecha segui­
rá  encargándose de a tender los ser­
vicios de la zona N orte. Después 
de la inauguración, las “ zonas ne­
gras”  de la cap ita l en cuanto  a 
servicio de extinción de incendios 
tan  sólo serán  H orta leza  y Aluche, 
barrios en los que según los planes 
previstos se constru irán  nuevas ins­
talaciones antes de que term ine la 
legislatura del actual A yuntam ien­
to.

Centro de salud, en octubre

La ú ltim a g ran  o b ra  de la caite 
M onforte  de Lemos es el centro  de 
salud m unicipal que  en la actuali­
dad  ya está en  m archa y se quiere 
inaugurar p a ra  el próxinío  mes de 
octubre. El centro  de salud se en­

m arca d en tro  del centro  cívico cul­
tu ra l que se constru irá  en  la  zona 
y que co n ta rá  con un auditorio  
para  1.500 personas, una sala de 
conferencias, un polideportivo y 
una  piscina cubierta.

E l presupuesto to ta l de las obras, 
que se acerca a los 2.000 millones 
de pesetas, tiene prevista la  cons­
trucción, tarribién den tro  del centro 
cívico, de u n a  casa de la juventud, 
un club de ancianos y una  bibliote­
ca. U na vez inaugurado  en octubre 
el centro  de salud, com enzará la 
segunda fase del proyecto, consis­
tente en la  creación de u n  centro  
de educación especial, con una  ca­
pacidad  de cien plazas.

Las fechas para  el inicio de las 
obras de las restantes instalaciones 
todavía  no están  definidas y todo 
depende de cóm o vaya la asigna­
ción de los d istintos presupuestos 
municipales.

El edificio fue cedido al Ayuntamiento en 1981 
por el Ministerio de Cultura

Cliamartín ya tiene centro cultural

U n o  ü e  lo s  p a r q u e s  d a  b o m b e r o s  m á s  m o d e r n o s  d e  E u ro p a

D espués de varios aplazam ien­
tos, provocados fundam entalm en­
te p o r  la celebración de las eleccio­
nes municipales y  tras la constitu ­
ción de la  nueva C orporac ión  y las 
diferentes Ju n tas  de D istrito , se 
inaugurará  en  los próx im os días el 
centro  cu ltu ral de C ham artín , que 
viene a cubrir el enorm e déficit de 
equipam ientos cuhurales en el dis­
trito.

El edificio, que era  p rop iedad  
del M inisterio de C ultura , fue cedi­
d o  a l A yuntam iento  de M adrid  en 
1981, y  a l año  siguiente la C o rpo ­
ración ap robó  un  proyecto  para  
transfo rm arlo  en centro  cultural. 
El presupuesto  ha ascendido a  224 
millones de pesetas, de ios que a 
ob ras se han  dedicado 164 y el 
resto para  mobiliario.

La superficie útil es, ap rox im a­
dam en te , de 6.500 m etros cuad ra ­
dos, estando  divididos en dos p a r ­
tes, una  de las cuales está com ple­
tam ente dedicada a  u n  cen tro  esco­
lar, que albergará  ocho  unidades 
de Educación  G eneral Básica, cua­
tro  de Preescolar y  dos de Enseñan­

za Especial, que pa lia rán  sensible­
mente las necesidades educativas 
del distrito .

L a  parte  ded icada a  cen tro  cul­
tu ral está com puesta  p o r  tres p lan ­
tas, en las que se han  instalado 
una  sala de representaciones, un

aud ito rio  para  actuaciones musica­
les, cine-club, aulas para  talleres 
de m áscaras, guiñol, cerám ica, ar­
tesanía, etcétera... En la  p la n ta  ba­
ja  funcionará un  club de la tercera 
edad, y  en la ú ltim a, una  Escuela 
de P in tura , D anza  y Cerám ica.

N u e v a s  e x p e c ie i iv a s  p a r a  e l  d is i r u o
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Los artistas recuperan su casa

La imaginación 
abre el Círculo
E l Círculo de Bellas A rtes de M adrid, que apenas hace 
unos días agonizaba po r fa l ta  de recursos e imaginación, 
parece iniciar una nueva etapa, con vocación de 
convertirse en uno de los polos de atracción cultural de 
este M adrid  cada vez m ás cosm opolita y  creativo. La  
responsabilidad de l m ilagro debe achacársele a la nueva 
Junta, encabezada po r el escultor M artín  Chirino, y  al 
apoyo de diversas instancias oficiales — M inisterio de 
Cultura y  A yuntam iento—  que parecen decididos a dar 
cancha a los artistas en la recuperación de su casa.

D e un tiem po a  esta  parte  M a­
d rid  se h a  desperezado cu ltu ral­
m ente y  no hay d ia  sin sorpresa 
que llevarse a  la  boca. Los respon­
sables del M useo de A rte  C ontem ­
po ráneo  aún  no se han  recobrado  
de los 250.000 visitantes que ha 
reun ido  la exposición antológica de 
Dali, cuando  lo hab itua l en la casa 
era  moverse en un  círculo de 200 
im p e n i te n te s  c o n v e n c id o s .  La 
C aixa obliga a  guardar cola a  los 
aspirantes a espectadores de M odi- 
gliani. En este clima, que hace que 
algunos ya em piecen a echar las 
cam panas a l vuelo citando  a M a­
drid  com o una  de las ciudades con 
m ayor activ idad cu ltu ral de E u ro ­
pa , el C írculo  de Bellas A rtes pue ­
de venirle a  la  c iudad  com o pedra ­
da  en o jo  de boticario . C on  todos 
los respetos hacia  tan  d igna profe ­
sión. y siempre que se eche imagi­
nación y ta lento  a l asunto.

D e  m om ento  los nuevos gestores 
del C írculo han  iniciado su anda­
d u ra  convocando a los am igos p a ­
ra  recabar ideas y  aum en ta r la es­
cuálida lista de socios — actual­
m ente hay 1.500 y se quiere pasar 
a  los 5.000 en breve plazo— . Ju n ­
to  a  M artín  C hirino  y o tro s miem­
bros de la J u n ta  estuvieron Javier 
Solana, M inistro  de C u ltu ra , y  el 
Alcalde E nrique T ierno. C asi 4.000 
asistentes dieron suficiente ca lo r al 
acto.

S a la  de juego

P a ra  v ie jos socios ligados al 
m undo  del a r te ,  la historia del C ír­
culo en  los ú ltim os años ha sido 
un progresivo alejam iento de sus 
ob je tivos ' oríginaríos, cuando  fue 
creado en 1880 com o  casa y te rtu ­
lia perm anente de artis tas. A  p a r­
tir  de la guerra  civil, e incluso an ­
tes, las dificultades económ icas han  
sido un a  compai^ia perm anente  de

la Institución , incapaz de a fron tar 
lo s  cuan tio sos  gastos generados 
p o r  el magnífico edificio de la calle 
A lcalá, constru ido  p o r  el arquitec ­
to  Palacios.

En la época en  que el juego  esta­
b a  p roscrito , el C írculo  consiguió, 
gracias a  las buenas gestiones de 
Calvo Sotelo, u n a  especie de paten ­
te de corso  en la m ateria , transus- 
tanciándose de círculo de artistas 
en sala de juego. La bicoca, 'mal 
vista p o r  buena parte  de los socios^ 
acabó  con la  legalización del juego, 
el saram pión  de b ingos en  toda 
clase de instituciones y la  aparición 
de los p rim eros casinos. P ara  ir 
tap an d o  parches económ icos no se 
d io  en o tra  solución, en  la e tapa 
de Sánchez Belia, que vender parte  
del pa trim on io  artístico de la  socie­
dad , entre  ello las p lanchas origi­
nales de la tau rom aqu ia  de G oya. 
Los huesos de R icardo B arojá, So­
lana, Benlliure y tan tos o tro s to d a ­
vía deben  estremecerse.

E l caso  es que en el m om ento  de 
hacerse cargo la  nueva Ju n ta  — for­
m ada p o r gente reconocida com o 
M artín  C hirino, Rafael C anogar, 
G enovés, M aría  M ontero , Pedro 
G arc ía  R am os, José Luis Fajardo , 
Jo se fin a  M olina, M ario  C am ús, 
Basilio M artín  Patino ...—  la  a ton ía  
y  las deudas eran  la p au ta  del Cír­
culo. A dem ás de dinero  faltaba lo 
qüe es m ás im portan te , im agina­
ción. A lgo que los nuevos gestores 
q u ie re n  c o r r e g i r  de inm ediato. 
Nuevas actividades se van a  p ro- 
m ocionar: film oteca, videoteca, ta ­
ller-escuela, salas d e  café, tertulias, 
biblioteca... Se pretende que  el C ír­
culo sea d e  nuevo u n  cen tro  de 
a rte  vivo p o r  el que pasen todas 
las corrientes m ás a a u a le s  del arte  
contem poráneo . N adie m ejo r que 
los p rop ios a rtis tas  p a ra  conseguir 
este objetivo.

J .  E C H E N A G U SIA

Pintura y escultura al aire libre en el Conde Duque

Primavera con arte
Sesenta y  tres pintores y  escultores de las más 
variadas escuelas exponen en los patios del 
Cuartel de Conde Duque. Les une, entre otras 
cosas, su participación en las exposiciones al 
aire libre, que de 1953 al 73 se llevaron a cabo 
en parques, calles y  plazas de Madrid, en un 
tiempo en que más que un fenómeno insólito 
— el arte fuera de galerías y  museos— era casi 
un milagro. Como dice Raimundo Patino ‘‘fue  
un canto de color en tiempo gris”.

La exposición del C onde D uque  
pre tende recoger aquella experien­
cia iniciada en 1953 y truncada  
veinte años después, p a ra  volver a 
lanzarla , en  años sucesivos, lleván­
do la  a  la calle, en donde nació, 
p a ra  ap rox im ar el a rte  a  los c iuda­
danos. A rtistas com o A lcain, G e ­
novés, Ju lio  A lvarez, M anuel Al- 
corlo , O scar E straga , M anuel Ay- 
llón, A n ton io  Z arco , Francisco  Al­
varez, Angel D uarte , Jo sé  Luis 
D elgado, Esther O rtego , Salvador 
V ictoria, R aim undo Patiño , han 
ju n tad o  sus ob ras p a ra  rendir h o ­
menaje a  las exposiciones de pri­
mavera.

C orría  el a ñ o  53 cuando  u n  re­
ducido núm ero  d e  artis tas decidie­
ron  que , an te  la penuria  del arte  
ofícial, ho ra  era  d e  sacar las telas y 
las esculturas a  la  calle p a ra  que 
los paseantes de la Villa y  C orte 
pudie ran  acceder a ellas, lejos de 
la  so lem nidad de los m useos y el 
elitismo de las salas de arte . Lo 
cuenta Genovés. "A ngel, Ju lio  y 
yo —-jjintores' noso tros—  íbamos 
los tres una  m añana  de prim avera 
(poco m ás o m enos com o ésta, pe­
ro  tre in ta  años a trás)  tirando  y em ­
pu jando  u n  c a n o  de m ano , lleno 
basta  los topes de cuadros nues­
tros , uno  encima de o tros, fo rm an ­
do  u n  m ontón  chirriante. M archá ­
bam os sudorosos C u a tro  C am inos 
abajo , p o r  B ravo M urillo, cam ino 
del Parque del R etiro , donde la 
íbam os a  a rm ar. Pensábam os que 
«aho ra  sí, ah o ra  ya verán cóm o 
esto em pieza a  ser diferente». La 
p in tu ra  a l alcance de todos, en la

calle. P o r fin se va a  en te ra r usted 
y usted, y usted, señora y caballe­
ro ; ¡vean, vean! sin límites y  b a rre ­
ras y  de sol a sol.”

Y con estas se fueron  a  la  C asa 
del Pobre  y del Rico en  el Retiro 
p a ra  an id a r en  años posteriores en 
o tros rincones com o el paseo de 
Recoletos, la plaza de las Cortes, 
los ja rd ines del Obelisco, del 2 de 
M ayo y el paseo del P rado . E spo ­
rádicam ente a lguna salida fuera, 
Cuenca, Santander.

Para  Julio  A lvarez, an im ador 
constante  de aquellas exposiciones, 
cuya idea surgió en  el estudio d e  la 
calle Beire, que  él com partía  con 
G enovés y A ngel D uarte , op ina  
que “ u n  am plio sector de la socie­
dad  dejó  de interesarse p o r  el arte  
a causa  de la  escasez de espacios

inform ativos culturales, po r la n a ­
tu ral tim idez del c iudadano  m edio 
a  frecuentar galerías de arte  y, qui­
zá, p o r los p rop ios artis tas, que 
utilizan lenguajes herm éticos y di­
fícilmente asim ilables” .

El caso  es que duran te  los veinte 
años en que  se vinieron realizando 
las exposiciones, noventa  y  tres 
p in tores y  escultores orearon  su 
obra  a l a ire  de M adrid , en un a m ­
biente redicalm ente d is tin to  al de 
los cenáculos habituales. C om o re­
cuerda E nrique O rtiz, “ iiosotros, 
que adem ás exponíam os en las ga­
lerías decentes, nos gustaba  pin tar, 
y  p in ta r  p a ra  las fiestas de mi pue­
b lo  —q u e  caray—  y pegar el rollo 
con los vecinos, con las señoras, 
c o n  lo s  peluqueros aficionados, 
con los «grises» (que venían  a  com ­
p ro b a r  sí todo  estaba en  su  sitio), 
con los guardas en  sus descansos 
del «rececho<^ a  la  m oralidad , a  los 
niños, a  sus papás (que de aquélla 
no se hab ían  a ú n  separado), a  los 
«isidros» (¡palabra! que  efectiva­
m ente' existían; venían a l único  si­
tio de la  m onstruosa  c iudad  que 
entendían: el bosque del Retiro); 
queríam os ligar con las chavalas, 
pero  lo que  no  se perd ía  uno  e ra  el 
acoso del yanqui rubio(a) que de 
la resaca del P rado  aparecía  todo  
resplandeciente p o r  aquellos pa- 
rajes...” .

"La  h b e n a d  e n g e n d r a  l ib e r ta d e s ' ,  d e  J u l io  A lv a re z

Las estanterías donde se guardan los volúmenes serán 
más manejables y las condiciones de acceso serán las mismas

La Hemeroteca ultima su traslado
En los primeros días del mes de julio, si el ritmo 
de traslados continúa como hasta la fecha, 
es muy probable que se puedan abrir al 
público las instalaciones de la Hemeroteca 
Municipal, en su nuevo emplazamiento del 
Centro Cultural de Conde Duque.

En la actualidad ya s?  han  tra s ­
ladado m ás de 125.000 volúm enes 
de los 250.000 que com ponen  la 
H em eroteca, desde el pasado  9 de 
m ayo que com enzó la “ m udanza” . 
El traslado  se hace al m ayo r ritm o 
posible, pero  hay  que  tener en 
cuenta  las dificultades que en traña  
un tran spo rte  de estas' caracterís­
ticas.

Según R am ón  H erre ro , la fecha 
de m ediados de ju lio  puede ser la 
que m ás se aprox im e a la nueva 
inauguración. “ C ada día salen dos 
o tres camiones cardados de volúme­
nes y  el traslado físico estará  reali­

zado en la fecha prevista.”  L a  labor 
de reclasificación y catalogación de 
los volúm enes se realiza antes de 
llevar los ejemplares a  su nuevo 
em plazam iento, p a ra  facilitar su 
colocación una  vez que llegan al 
C uartel de C onde  D uque._

E n  las nuevas instalaciones las 
m ejoras respecto a  las anteriores 
son evidentes, según los responsa­
bles de la  H em eroteca. T odos los 
depósitos son  uniform es, los arm a- 
ríos están  a  la m ism a a ltu ra  y  to ­
dos los volúm enes quedan  a l alcan ­
ce de la m ano . L os 300 lectores 
que hasta  la fecha recib ían  d ia ria ­

m ente las instalaciones de la  plaza 
de la Villa, p o d rán  aum en ta r en 
núm ero a l ser m ayo r la  capacidad 
de las salas de lectura y  consulta  y 
con tar con unas m ejores condicio ­
nes de com odidad  y lum inosidad.

E n  cuanto  al núm ero  de perso ­
nas que trab a ja rán  en  la  nueva H e ­
m eroteca, está previsto  que aum en ­
te el núm ero  d e  ayudantes para 
atender a l público. O tro  de los nue­
vos servicios será la instalación de 
un  ta l le r  de encuadem ación  en 
unas dependencias anejas, que se 
encargará  de encuadernar los volú­
menes p o r el sistem a de cosido, 
para  re tra sa r lo m ás posible su 
deterioro.

La m ejora  de los medios técnicos 
tam bién  va a  ser patente: las estan ­
terías en las que reposan los volú ­
menes serán  m ás m anejables y  las 
condiciones d e  acceso a  la  H em e­
roteca se rán  las m ism as que  han 
regido hasta  la fecha.
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El merecido homenaje a Eusebio Sempere llega un poco tarde

Los amores de la Geometría y la Poesía
El Banco Exterior de España parece haberse propuesto la recuperación, 
y  en muchos casos dignificación, de algunos de los más 
importantes artistas españoles. Eusebio Sempere, nacido en 1923 
en la localidad de Onil (Alicante), es el primero de ellos.

Llega el hom enaje a  este infati­
gable vanguard istá  un poco  tarde, 
y  h a  venido a coincidir con él la 
concesión del prem io  “ Príncipe de 
A sturias”  de las A rtes, de 1983 
— que parecía  que  finalm ente iba a 
ser o to rgado  al tam bién  p in to r  An­
tonio  López— , p e ro , de cualquier 
m anera, hay que congratu larse  de 
que a l fin se haya  reconocido su 
im portan te  aportac ión  a  lo que ha 
sido la trayectoria  artística españo ­
la  de la postguerra  para  acá.

D esde su llegada a  París en  1948, 
en donde en trará  en con tac to  con 
un num eroso  grupo  de artistas que 
t ie n e n  a l l í  fijada su residencia, 
Sempere som ete a  pau la tina  revi­
sión todos los conceptos academ i- 
cistas que se le h ab ían  im partido  y 
va e labo rando  una o b ra  personal 
que tiene, en esos prim eros m o ­
m entos, influencias m arcadam ente 
“ m atissianas”  y ap u n ta  ya su  inte­
rés p o r  la geom etrización del es­
pacio.

Pero  es, fundam entalm ente, a 
p artir  de 1953 cuando  se puede 
decir que su  an d ad u ra , a  través de 
sus “ gouaches”  abstrac tos, se afir­
m a  com o m ás personal e innovado ­
ra. Se advierte, p o r supuesto, in ­
fluencias, com o la .de K andinsky, 
pero  el m odo en que  articula sus 
form as de co lo r y el plano en q u e . 
éstas se inscriben y, específicamen­
te, la utilización de las vibraciones 
de la luz no se puede negar que 
son  p lenam ente originales.

D icha  preocupación p o r la  luz, 
constan te  en  su o b ra , le lleva unos 
pocos años después a  plantearse 
los conocidos relieves lum inosos, 
en tos que la  aplicación de una 
tercera d im ensión y la  utilización 
de ia  luz eléctrica interm itente son 
herram ientas de las que se vale p a ­
ra  c rear un espacio ñsico  m ucho 
m ás real que el bidim ensional del 
lienzo. Es, p o r  entonces, cuando  se 
vincula al “ G ru p o  P arpalló” , que 
se p lan teaba  com o u n  m ovim iento

de m iras m ás am plias que las es­
tric tam ente artísticas.

U na puerta abierta a l espectador

Se hablabla, en aquellos tiem ­
pos, de la adscripción de Sempere 
al a rte  óptico  y al a rte  cinético, 
pero  fa ltaba  aún  ei suficiente dis- 
tanciam iento  para  poder apreciar 
que su persona! concepción de los 
postu lados de estos movimientos 
era m enos ríg ida que la de, por 
ejemplo, su am igo  Vasarely, funda­
m entalm ente p o r  la im pronta poé­
tica  c o n  que el a rtis ta  alicantino 
rubricaba.sus obras . .

La poesía Ha sido, pues, o tra  de 
sus constantes, pero  nunca  ha sido 
una  poesía teñida de referentes li­
terarios, com o su  obra  nunca  ha 
sido una  obra  en que  la anécdota 
fuera la chispa que  ia incentivase, 
y sus paisajes son una  puerta  abier­
ta  a l espectador q u e  las contem pla. 
“ Las ciiatro  estaciones” , serigra-

P a s d f  ó e & a p e r c ib 'd o .  u n  o b jQ V vo  n o  
s¡C3nz9do

fias realizadas en 1965 y recreadas 
en 1981, son un magnífico expo­
nente de ello, y  la geom etría que 
hay en ellas aparece transgredida 
p a ra  enriquecer aún más las su­
gerencias.

S em p e re , q u e  h a  p ro cu ra d o  
siempre ser polifacético, n o  h a  per­
manecido tam poco al m argen de 
la  escultura y, especialm ente, a  p a r ­

tir  de m ediados de los sesenta, ha 
llevado a sus móviles las mismas 
preocupaciones lum ínicas de sus 
cuadros, que han  encontrado en 
sus entrecruzam ientos de form as y 
superposiciones de p lanos una vía 
idónea para  hacer fundirse con 
ellos la  m irada  del espectador, co ­
mo los madrileños bien pueden 
apreciar en el móvil o  las barand i­
llas del M useo de Escultura del 
paseo de la Castellana.

A hora , la  lirica de Sempere es 
hom enajeada en esta exposición 
de¡ Banco Exterior, en la se dan 
cita cerca de 50 grandes artistas de 
nuestro  tiempo, e s p i ó l e s  y extran­
jeros, y él, aunque haya m anifesta­
do en  u n  d iario  m adrileño que le 
hubiese gustado  pasar en vida tan 
desapercibido com o V an G ogh o 
Ju lio  G onzález, los que hemos vis­
to  enriquecidos nuestros espíritus 
con sus ob ras du ran te  los tenebro ­
sos años del franquism o pensamos 
que es m q o r  que al fin se le conoz­
ca y que acud ir a  esta sala de expo­
siciones, aunque  allí apenas vea­
mos obra  suya, es la m ejor mues­
tra  de agradecim iento que  puede 
tributársele.

F E L IP E  H ER N A N D E Z  CAVA

Una oportunidad de conocer el original de la 
reproducción que usted tiene en casa

La línea de 
Modigliani

Tras un gran éxito en Barcelona, a lo largo de 
dos meses, llega ahora a Madrid, gracias 
a la iniciativa de la Caja de Pensiones, una 
amplia muestra del quehacer del pintor 
Amadeo Modigliani, del que el próximo año se 
celebrará el centenario de su nacimiento.

Se intenta, así, acercar al espec­
ta d o r  la  o b ra  de u n  artis ta  cuyas 
reproducciones han  gozado  siem­
pre de clara  predilección a  la hora 
de d eco rar algunos am bientes y  de 
cuya v ida se tiene una  im agen, co­
m o su  p rop ia  hija, n o  deja de seña­
lar, d is to rs ionada p o r  biograiías 
m elodram atizadas, com o la del di­
rec to r francés Jacques Becker, en 
que el galán  G e ra rd  Philippe encar­
naba  a  M odogliani, y  — debem os 
suponerlo  de an tem ano—  com o la 
que actualm ente se rueda  en los 
estudios norteam ericanos.

A parece ligada la  evolución de 
este p in to r  al París de prm cipios 
de siglo, a l que  A m adeo  llega ha­
cia 1905 ó 1906, cuna  de buena 
parte  de los m ovim ientos artísticos 
más destacados de la presente cen­
turia , pero  su  figura es difícilmente 
encuadrable en  las tendencias de 
vanguard ia  que le son con tem porá ­
neas, porque, ya desde el principio, 
in tentó  ligar d e  un  m odo  claro  lo 
m oderno  a  lo  clásico sin pre tender 
una  ru p tu ra  violenta.

Sus p rim eros re tra tos  parisinos

apun tan  ya una  honda  carga de 
penetrac ión  psicológica en los que 
posan  an te  él, y  una  sensibilidad 
especial para  el tra tam ien to  de la 
linea. Es indudable, p o r  o tra  parte, 
el influjo en su  concepción del colo ­
rido  que  ejerce, p o r  aquel entonces, 
la contem plación de la  retrospecti­
va que  el Salón de O toño  dedica a 
Cezanne en  1907.

Pero  su verdadero  cam ino  está 
claram ente vinculado al contacto  
que, entre 1909 y 1914, m antiene 
co n  a lg u n o s  e s c u l to r e s ,  com o  
Brancusi, y  a su  p rop ia  dedicación 
a  esta vertiente artística. Se p ro d u ­
ce, p o r esas fechas, u n  in ten to  de 
renovar los anquilosados moldes 
realistas del devenir éscultórico, en 
parte  com o consecuencia de la in ­
fluencia de las esculturas negras 
que han  pod ido  ser contem pladas 
en la  cap ita l francesa, que  tiene 
bastante  correspondencia  con los 
orígenes del cubism o y del que  va 
a ser d eu d o r la posterio r evolución 
de M odigliani.

Sus re tra tos  posteriores a la  p ri­
m era  conflagración m undial apare ­

"D e s n u d o  re c o s ta d o " ,  ó le o  s o b r e  te la

cen, p o r tan to , do tados de un cier­
to  m anierism o, que es una  perfecta 
simbiosis de los grandes italianos 
del siglo XV y los anón im os artífi­
ces de las escuhuras indígenas, y 
que, com o o tro s  m an ierism os— re­
cuérdense los tópicos que  han  p o ­
d ido dedicarse desde siem pre a  la 
ob ra  de E l G reco—  no  encuentran  
dem asiada com prensión en su  m o­
mento.

Así, p o r  ejemplo, los magníficos 
desnudos que  expone en 1917 en la 
galería de Berthe Weill son  tacha ­
dos  de procaces y  pornográficos y 
la  policía acaba  p o r  to m ar cartas 
en  el asunto.

L a entrega a l a lcohol

A brum ado  p o r  el escaso eco que 
encuentran  sus propuestas, y  po r 
lo conflictivo d e  algunas de sus 
relaciones personales, M odigliani 
pasa  períodos de su  v ida entregado

al alcohol y  a  las d rogas, que no 
hacen sino  ag ravar el proceso tu ­
berculoso  que le aqueja  desde la 
adolescencia, proceso que parece 
el p rincipal responsable  de su  falle­
cim iento, en  1920, a la edad  de 
tre in ta  y c inco años.

El cen tenar de ob ras que ahora  
se exponen en la  C aja  de Pensiones 
abarca  desde sus m ás tem pranos 
inicios, en que son claras las in­
fluencias d e  los m aestros itálianos 
del XIX conocidos com o los “ Mac* 
chiaioli” , hasta  ese m om ento  en el 
que podem os h ab la r de m adurez 
p lena en su  o b ra , y  su  selección 
está avalada  p o r  Christian Parisot, 
uno  de los m ejores especialistas en 
M odigliani, y  p o r  la p rop ia  hija 
del artis ta , Jeanne , que  no desapro ­
vecha n inguna opo rtun idad  para  
com batir el a u ra  legendaria con  que 
se ha querido  ro d ea r la  personali­
dad  de su  padre.

F. H . C . A u lo r r a t r a io  d e  M o d ig l ia n i
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“ El Rey de Sodoma” y “El Arquitecto y el Emperador de Asiría” son dos obras de este 
polémico autor que se presentan ahora en Madrid

Arrabal o el ritual de la confusión
Visionario, extravagante, subjetivo y  siempre 
polémico, pertenece a esa generación de 
autores malditos cuya obra adquiere un valor 
mítico que supera, incluso, 
su propia calidad.

O curre con casi todos los perso- 
najes-simbolo cuando  descienden 
de su  idealizada a ta laya  p a ra  mos­
tra r  su auténtica  dim ensión. E l pú­
blico m adrileño que  acude a l M a­
ría  G uerrero  para  ver la  cuarta  
o b ra  de A rrabal estrenada com er­
cialm ente en E spaña, E ! R e y  de 
Sodoma, refleja la im pron ta  de la 
decepción. La historia de R om eo y 
Salom é, una  ex traña  relación sado- 
m asoquista de una  vam piresa que 
sodom iza y explota  sexualmente a 
su  degenerado com pañero , conta­
d o  en clave de revista, deja perple­
j o  al espectador. F rases com o “ es­
to  hace diez años, ta l vez fuera 
tea tro  de provocación", o  “ ¡vaya 
u n a  p a y a sa d a !”  se dejaban o ir 
m ientras Y olanda F a r r  y  José Luis 
Pelíicena echaban el resto, a  pa rt ir  
de un  texto prem editadam ente b u r­
do e insustancial que n o  consigue 
trascenderse a  sí mismo. A rrabal 
utiliza los ingredientes básicos del 
musical cutre  y populachero  con la 
fallida intención de c rear u n a  con­
trarréplica inteligente, u n a  historia 
subsidiaria que refleje la pu reza  del 
am o r som etido p o r  u n  poder p ro s­
titu ido  y bestial en cuyo fondo  hay 
una  añoranza  de la  castidad com o 
perversión suprem a, o  com o supre­
m a redención. P ero  to d o  queda en 
u n  desarro llo  fácil, p lano  y sin va­
lo r  d ram ático  alguno que  justifique 
su  larga duración . T odo  queda en 
una  no  m enos d ram ática conclu ­
sión del espectador consciente so ­
bre la  justificación real de u n  au to r  
duran te  tan tos años deificado den­
tro  del m ovim iento vanguardista 
desarro llado en  F ranc ia  y contem ­
p lado  desde aquí com o la im agen 
to tém ica de la  libertad creadora.

U n a  distancia  prudencial

A sí,  pues, la valoración más 
a justada  de A rraba l tal vez haya 
que hacerla  desde ese esquem a sim­
bólico, desde u n  distanciam iento 
crítico que perm ita  tam izar lo  que 
hay de positivo en  el discutido au­

to r  sin sentirse directam ente herido 
p o r  el cúm ulo de sus contradiccio­
nes o  de su  excesivo subjetivismo. 
N o  obstan te , quizá habría  que d a r 
la  razón  a  quienes afirm an que la 
estética de A rraba l h a  sido supera­
d a  p o r  el p rop io  tiem po. Y sería 
en un doble aspecto. Prim ero, el 
estancam iento  del au to r  de unos 
presupuestos que se repiten conti­
nuam ente; el reflejo inconsciente 
de sus vivencias de la infancia, el 
cerem onial de lo  ilógico com o fór­
m ula  de ru p tu ra  con el convencio­
nalism o del teatro  realista y com o 
revulsivo, sobre todo , de los valo­
res sociales establecidos. Y, en se­
gundo  lugar, el anacronism o entre 
el período  en  que sus obras  han 
sido escrítas y  el tiem po transcurri­
do hasta  verse estrenadas en Es­
paña.

Salvo una  sola  función de E l tri­
ciclo  en 1958 (cinco años después 
de ser escrita) a  cargo del grupo 
“ D id o  Pequeño T ea tro” , y  la  pre­
sentación, en  el Festival de N ancy 
de! 66, de C erem onial para un ne­
gro asesinado  (1956), p o r el grupo 
“ L o s  G olia rdos” , puede decirse 
que el tea tro  de A rrabal n o  llega 
“ oficialm ente”  a E spaña hasta  el 
estreno, en  Barcelona, de E t A rqui­
tecto y  e l Em perador de Asiría, en 
abril de 1977. L a  obra  fue in terpre ­
ta d a  p o r  A dolfo M arsillach y José 
M aría  P rada , ba jo  la dirección del 
a lem án K laus M ichael G rü b er, pe­
ro  re tirada p ron to  de cartel a  cau ­
sa de una  diferencia sobre el m o n ­
taje entre  M arsillach y el propio  
A rrabal.

A rquitecto, versus E m perador, 

versus público

P re c is a m e n te  E l Arquitecto..., 
una  de las obras  m ás significativas 
del a u to r  melillense, se h a  estado 
rep resen tando  a l tiem po que E l R ey  
de Sodom a  en e! tea tro  M artín , p o r 
los a c to re s  venezolanos Miguel 
Ponce y Federico Castillo. E n  una

B e rra  f íiS 2 a  y  £ u s e b io  P o n c e la  e n  "E l c e m e n x e n o  d e  a u to m ó v i le s " ,  e s t re n a d a  e n  e l  B a rc e ló  e n  1 9 7 7 .  y  d in g id a  p o r  V íc to r  G a rd a

extensa entrevista recogida en el 
libro d e  Isasi A ngulo , Diálogos del 
te a tro  esp a ñ o l de la postp ierra  
(A yuso, 1974), A rraba l, refiriéndo­
se a  esta obra , dice: “ En ella hay 
m ucho de L a  vida es sueño. C reo 
que el tea tro  español salta  de C al­
de ró n  a  A rrabal, salta  p a ra  caer, 
claro. T enem os las m ism as p reocu ­
paciones. El rey se im agina ser rey. 
El a rqu itec to  se cree ser arquitecto. 
N o  hacem os o tra  cosa que poner 
de relieve la fa rsa  del tea tro  en  el 
m undo .”  A qu í tendrían  perfecta 
cabida unos versos de la inm ortal 
ob ra  calderoniana: “ ... Y  en e l m un­
do, en conclusión /  todos suenan lo 
que son /  aunque ninguno lo entien­
d e."  Esa es la p rincipal b a rre ra  del 
tea tro  de A rraba l, su ininteligibili­
dad , las innum erables lecturas que 
se desprenden de una  visión del 
universo trem endam ente subjetiva, 
cargada de mensajes m últiples que 
A rraba l, ni siquiera desde la  pers­
pectiva surrealista, se h a  p reocupa­

J o s é  L u is  P e ll ic e n a  ( f í o m e o l  e n  "E l R e y  d e  S o -  
d o m a  ", D i r e c c ió n :  M ig u e l  N a r ro s

M ig u e l  P o n c e  y  F e d e r ic o  C a s t i l lo  e n  "E l a r q u i te c t o  y  s i  E m p e r a d o r  d e  A s in a "

d o  de ordenar. El diá logo reversi­
b le  entre  el A rquitec to  y  el E m pe­
rador, su lenguaje infantil, el juego 
ritual que propone, es una  constan ­
te en su producción  d ram ática , pe­
ro  indescifrable para  el espectador 
ajeno a  la  teoria  del psicoanálisis.

T eatro de directores____________

Sin em bargo , a pesar del com ple­
jo  — a veces p o r  simple abstraccio ­
nismo—  al que nos som ete A rra ­
ba l, su  tea tro  h a  sido representado 
en todo  el m undo  y sus obras  han 
gozado de un ex traño  atractivo  p a ­
ra  los grandes directores de escena 
com o Jodorow sk i, V italy, Lavelli 
y, en  especial, el desaparecido Víc­
to r  G arcía , cuyo m ontaje  de E l ce­
m enterio de autom óviles  (estrenada 
en D ijón  en'Junio de 1966) tuvim os 
ocasión de presenciar, en  1977, en 
el tea tro  Barceló, de M adrid . U n 
cúm ulo de vehículos de deshecho, 
h ierros retorcidos y cadenas a rro ­
paban  un  excelente trab a jo  de in­
te rpretación y puesta en escena que 
entonces sí m arcó  la  p au ta  de un 
tea tro  de rup tu ra . D e  nuevo, la 
presencia del A rrabal-sím bolo  po r 
encim a de los harem os de calidad 
de sus obras , y  que  en aquel m o ­
m ento tuvo su valoración efectiva 
en u n a  brilan te  resolución d ram á ­
tica que incluía tres de sus piezas 
breves: L o s dos verdugos (1956), 
Oración (1957) y  La prim era com u­
nión  (1963).

E l escenario  de los sueños

T o d a  la producción  d ram ática  
de A rraba l g ira  a lrededor del m un­
d o  de su  infancia y prim era juven­
tud . “ La vida es la  m em oria  y el 
hom bre  es el azar” es el axioma 
filosófico que preside su concepto 
del m ovim iento, pán ico  fundado  
p o r  el au to r  (derivación de la  pala­
b ra  griega que significa “ to d o ” ; 
“ todo  tea tro” , “ tea tro  to ta l” ). Es­
te  periodo  viene m arcado  p o r  una  
serie de hechos significativos. Pri­
m ero , la condena de su  p ad re , ofi­
cial del ejército en  1936, p o r  m an­
tenerse fiel a  la República. A rrabal

tenía  entonces cu a tro  años, y se 
traslada  con su. m adre a C iudad  
R odrigo, luga r que aparece com o 
m arco  referencial en  m uchas de sus 
obras, en tre  ellas B aal Babilonia  y 
E l A rbol de Guernica. A cabada la 
guerra , la fam ilia A rrabal fija su 
residencia en M adrid  y F ernando  
com ienza su peregrinar p o r  dife­
rentes colegios de religiosos. H ay 
una  ten tativa de su  m adre  de que 
siga la ca rre ra  m ilitar. A  los dieci­
nueve añ o s  desfila p o r su m ente la 
idea fugaz de querer ser sacerdote 
y, u n  año  m ás ta rde , com ienza a 
estud iar D erecho  y a  hacer sus pri­
m eros p in itos com o  escritor, rela­
cionándose con  el m ovim iento pos- 
tista que, de a lguna form a, habría  
de m arcar el teatro  de su  prim era 
época. E n  1954, coincidiendo con 
el estreno en  París de M adre Cora­
je ,  de B recht, p o r  el berlinés En- 
sem ble. A rraba l viaja a la  capital 
francesa que, tra s  num erosas vici­
situdes, será el asen tam iento  defi­
nitivo del au to r  y  g ran  parte  de su 
obra.

En el p rog ram a editado p o r  J o ­
sé M onleón  p a ra  el estreno en M a­
drid  de E l cem enterio de autom óvi­
les. A ngel Berenguer, hom bre  muy 
p róx im o  al tea tro  de A rrabal, co­
m enta  refiriéndose a  la génesis de 
su  producción  dram ática : “ La obra 
de A rraba l nace de la visión deses­
perada  de un  sector de la sociedad 
española enfren tada  con  un  proce­
so h is tó rico  en el que se im pone 
un  sistem a to ta lita rio . Su ap o r ta ­
ción a l surrealism o francés y uni­
versal consiste en la m aterializa­
ción de un universo cerrado , vehi- 
culado p o r  los juegos-cerem onias 
de un lenguaje infantil en persona­
jes desarraigados, m arginales, que 
se debaten  en  el m undo  — presen­
te—  hostil de un sistem a ininteligi­
ble y  a lienante .”

T a l vez veam os todavía  a  A rra ­
bal desde esa alienación cuyas re ­
m in iscen c ia s  históricas aún  nos 
afectan. T al vez el tiem po que  hoy 
enfrenta  su razón  a la nuestra  se la 
devuelva integra un día.. P o r  suer­
te, o  p o r  desgracia, seguramente 
no estarem os para  verlo.

JUAN CARLOS AVILES

Ayuntamiento de Madrid



Un fanzine es el medio más accesible para un adolescente 
que quiere expresarse

Los panfletos del "popff

Los fanzines son esas revistas primitivas y  
espontáneas que sirven para perfilar y  difundir 
la pasión por la música más fresca de la ciudad. 
Una expresión pura de inquietud juvenil.

H ace unas sem anas, T V E  evoca­
b a  en  el p rog ram a “ La edad de 
o ro”  los prim eros pasos de la joven 
música m adrileña. Que, curiosa­
m ente, fueron  en  fo rm a  de fanzine. 
“ K aka  de Luxe” era  el nom bre de 
una  revistilla clandestina que se 
vendía p o r  El R astro  hace cinco o 
seis años. Sus au to res  tenian  ganas 
de hacer cosas; lo p rim ero, u n  fan ­
zine, u n a  revista llena de sus dibu­
jo s  y sus gracias, sus obsesiones y 
alguna fantasía. Luego pasaron  a 
to c a r  instrum entos, a  can tar, a 
com poner y c rear letras. D e aque­
lla revista ha surgido lo m ás flori­
d o  d e  la  a c tu a l m úsica “ p o p ” 
española.

D igam os que  un fanzine es el 
medio m ás accesible para  u n  ado ­
lescente que  quiere  expresarse. N o 
se necesita experiencia literaria ni 
g randes medios: b a s ta  con tener 
a lgo que decir. Se com plem enta el 
texto con  algunas fo tos o  dibujos, 
se m aqueta  con m ás o m enos cui­
d ad o  y se lleva a  u n a  fo tocopiado- 
ra. Se tiran  unos pocos centenares 
de copias y ya está. B ueno, tam bién 
hay que venderlo. A lgunas tiendas 
de discos y  boutiques m odernas 
aceptan  quedárselos en depósito; 
lo  m ás sencillo es acercarse a los 
conciertos o  los lugares de concen­
traciones Juveniles, ofreciéndolos 
directam ente.

S o n  p roductos de la  G alaxia 
X erox. Las m áquinas fo tocopiado- 
ras hacen posible la creación de 
una  revista particu lar y  eso es lo 
que son  la  m ayo r parte  de los fan- 
zínes, testim onios de las inquietu­
des de m uchachos que com parten  
e s tu d io s , b a rr io  o  intereses. En 
o tro s  tiempos, los fanzines pertene­
cían exclusivam ente a  los m undi­
llos del comic, la ciencia-ficción y 
géneros adyacentes. A hora , dom i­
nan  los de m úsica. Son una  legión 
im parable , una  proliferación asom ­
b rosa  de iniciativas.

D e  hecho, están  saliendo fanzi­
nes cuidadísim os, realizados en im­
p ren tas  y  con am biciones de com ­
petir con las publicaciones oficia­
les. “ D u  D u a "  es el nom bre  de un 
periódico de am plia  tirada  — cada 
e je m p la r  d e l n ú m e ro  u n o  iba 
aco m pañado  p o r u n  flexidisco de 
O. X. Pow  y D erribos A rias— , que 
recoge los esfuerzos de fanzinerosos 
que m ilitaron o  m ilitan en  aventu­
ras com o “96 L ágrim as" , “ M en­
ta l”  o  “ B anana SpTit” . Quieren Ju­
ga r en la P rim era D ivisión después 
de sus tem poradas en los sub terrá ­
neos; tienen depósito  legal, per­
diendo el m archam o de la clandes­
tin idad. Existe incluso un fanzine 
electrónico, “ S ubari B ari” : un ví­
deo de unos qu ince  m inutos reali­
zado p o r  gente que  estuvo en “ La 
plum a eléctrica” , una  publicación 
de breve existencia que destacó por 
su h u m o r corrosivo, su am o r por 
el cotilleo y su vo lun tad  de re­
novación.

N o  todos los fanzines son m ara ­
villosos. D ejando  ap a rte  su  valor 
de expresión generacional no  m a­
nipu lada, hay que reconocer que 
algunos son particu larm ente inúti­
les y  e s tú p id o s . O tros resultan 
prácticam ente ilegibles, ta n to  por 
la reproducción  com o  p o r  su nivel 
literario. Pero  tam bién  abundan  
creaciones v ibrantes, ta n to  p o r  su 
inteligencia — “ D egalité” —  com o 
p o r  su belicosidad g rupal — “ Pene­
tración” —  y la capacidad  de a p a ­
sionam iento  de los autores. P o r no 
hab lar de esa vo lun tad  de reflejar 
su tiem po, todo  lo  que rodea  a  la 
turbulencia  sonora; “ R ockocó”  só­

lo  contiene fotografías, agrupadas 
e n  n ú m e r o s  m o n o g r á f i c o s  
— “ p unks” , “ m ods" , “ tecnos” — 
que re tra tan  a las diferentes tribus 
musicales.

H acer una  reseña porm enoriza­
da de los papeles alternativos del 
“ p o p ” sería una  tarea auténtica ­
m ente imposible. M uchos de ellos 
no salen del círculo m ás inm ediato 
de sus autores; g ran  parte  sólo pu ­
blican un núm ero  y desaparecen 
en la noche de los tiempos. O tros 
no m erecerían estar en ninguna he­
m eroteca “ p o p ” : páginas reiterati­
vas, cerriles, m asturbatorias. Pero 
la c iudad  está  h irv iendo con  la lla­

m a de los fanzines. Ellos asum en 
una proxim idad a la m úsica que se 
crea ah o ra  m ism o, prescinden de 
p o ses  profesionales, se expresan 
con el descaro y la fiereza de sus 
pocos años. Posiblem ente no se h a ­
yan plan teado  grandes discusiones 
teóricas respecto a la  relación entre 
form a y contenido. Pero están ahí, 
gracias a una vo lun tad  de partic i­
pación que reniega de los esquemas 
consum istas tan  queridos a  la in­
dustria  del disco; com prad los dis­
cos de vuestros ídolos, adquirid  las 
revistas de colorines en  que hablan 
de ellos.

Se llam an “ L o llipop", “ 96 O cta ­
nos” , “ L ican trop ía” , “ A tún  pelu ­
d o ” , “ V a riac io n es” , “ D eo ído" , 
" C e r o  Q u in c e ” , “ T e  E s p ío ” , 
" M o n s t e r ” , “ Ediciones M oulin- 
sa it” , " L a  parló te” ,..

D IE G O  A, M A N RIQ U E

MUSICA EN VIVO
•  ' Derribos Arias y  Almodóvar &  M cN am ara. el Jueves 16 de

Junio; La Fiesta, noche.
•  Bulldog, viernes 17 de jun io ; Rock-Ola, 22,30 horas.
•  M ikis Theodorakis, sábado  ÍS de jun io , estadio del C. F. Mos- 

cardó, 21 horas,
•  Los Elegantes, sábado  18 de jun io , ta rde y noche; dom ingo 19, 

ta rde , Rock-Ola.
•  Shankar, Don Cberry y Ed Blackweil, lunes 20 de jun io ; La 

Fiesta (paseo de la  Virgen del Puerto , sin núm ero), noche.
•  Animal Nightlife, viernes 24 y sábado  25 de jun io ; Rock*Ola, 

22,30 horas.
•  Crosby Stills &  Nash, sábado  25 de Junio, campo del Gas, 

noche.
•  D ire  S traits, m artes 28 de jun io , estadio del C. F. Moscardó, 22 

horas.
•  Lords of The New Church, viernes 1 y sábado  2 de Julio; 

Rock-Ola, 22,30 horas.
•  Actuaciones d iarias de “Jazz", “ pop”  y “ fo lk" en Damajuana 

(calle del Pez, núm ero  27).

8 a s !a  c o n  te n e r  a lg o  q u e  d e c ir .  S o b ra n  m e d io s  y  e x p e r ie n c ia  l i te ra r ia

VI Trofeo de Rock “Villa de Madrid”

La final, a punto
Los grupos musicales "Inqu ili­

nos del Q u in to” , “ N úm eros R o ­
jo s ” y “ C ráneo”  h a n  resultado fi­
nalistas del V I C oncurso  de Rock 
“ Villa de M ad rid " , que este año 
ha  con tado  con  la inscripción de 
250 g rupos representativos del rock 
duro , pop  rock, pu n k  rock  y Jazz 
rock.

El próx im o viernes, 17 de Junio, 
a  las diecinueve horas , estos tres 
grupos d ispu ta rán  el p rim er pre­
m io en  la p is ta  de exhibiciones de 
la C asa de C am po. La fiesta con­

ta rá  con la actuación de la estrella 
del rock  G inger Baker.

El concurso de rock “ Villa de 
M adrid” inició su sexta edición a 
finales de abril, con la presentación 
del disco que recoge grabaciones 
de los ganadores del año  anterior. 
Desde el 16 de m ayo  al 4  de jun io , 
el personal rockero  h a  podido  asis­
tir  a  las sesiones elim inatorias, de 
las que han salido vencedores “ In ­
quilinos del Q uin to” , “ Números 
R ojos”  y “ C ráneo” .

I I

El 1.001
ff

. “ El 1.001”  no  era  un núm ero 
erótico  ni cabalístico. Pero  era  fa ­
moso en M adrid  en los años ante ­
riores a  la guerra  civil. E ra  un tran ­
vía, el no va m ás de los tranvías. Y 
los chaveas de mi barr io  sólo  ha­
b laban  de él. Porque en mi panda 
eran  m uy afic ionados a  los tran ­
vías. Los m ayores, su  deporte  favo­
rito  era  cuando  el tranv ía  pasaba 
po r la calle de Bailén rum bo a la 
plaza de E spaña, esperarle, y a su 
paso  d a r  un  hábil salto y sentarse 
en  el parachoques. D espués, a  la 
llegada, desprenderse con  habili­
dad  e ir a  Jugar a  los Jardines de la 
plaza. L a  ba jada  siem pre iba acom ­
pañ ad a  po r las voces, del conduc­
to r , que sólo entonces los veía: 
“ G olfos, un d ía  os vais a desgra­
ciar” , Los pequeftines colocába­
m os una  tira  de fósforos en  la vía, 
que explo taban  al pasar la  rueda 
del tranvía. ¡Qué ruido!. N os recor­
dab a  a l de las películas de buenos 
y m alos que veíam os en el cine 
E spaña, que estaba en  la cuesta de 
San Vicente, ju n to  a  la piscina del 
Canoe. Los m ás traviesos tiraban  
de una  cuerda  que  sujetaba al tro ­
le, desconectando la alcachofa del 
tendido y p a ran d o  el vehículo con 
g ran  escándalo  de los viajeros, Y 
había que  salir de “ na ja” , pues 
m ientras el co b rad o r volvía a  colo­
car el tro le  en su sitio, el conduc­
tor, n o  atendiendo  a razones, nos 
perseguía em puñando  la manivela 
con la  que  conducía  el tranvía . Y 
dic iéndonos unas palabras de cuyo 
nom bre n o  qu ie ro  acordarm e, más 
que p o r  n ad a  p o r  no ofender vues­
tro s  oídos. ¡Qué bárbaro s éramos!

Pero n o  hay que renegar de los 
orígenes; de las señas de identidad, 
se dice ahora.

A dm irábam os m ucho a Ram on- 
cín, el hijo de doña Petra, que  era 
v iuda de un  m aestro  de m úsica. Y 
no p o r  su habilidad o fortaleza; 
Ram oncín e ra  u n  patoso  escuchi­
m izado. Pero  había m on tado  en el 
1,001, o  po r !o m enos, así lo decía.

Yo tam bién  m onté en el 1.001. 
U n  am igo de la familia, am an te  de 
las cosas de la Villa y C orte , tan to  
m e oyó hab lar de él, que un día 
p id ió  perm iso en m i casa para  lle­
varm e a ver el prodigio.

El 1.001 circulaba p o r calles y 
barrios que antes no conocí. Tan 
lejanas de m i barrio , de mi univer­
so. Me llevó hasta  la  calle G oya, 
esquina a  T orrijos (hoy C onde de 
Peñalver), y allí esperam os hasta  
que llegara. Yo, a) principio, esta­
b a  u n  p o c o  decepcionado. Los 
tranvías que  pasaban  eran  iguales 
a  los de mi barrio . A m arillos y 
m e n o s  destárta lados. U no , dos, 
t r e s ,  tran v ía s  y tranviás; todos 
iguales. E m pezaba a  creer que me 
hab ía  engañado, que el 1.001 no 
existía.

“ Y a viene” , m e dijo, Y llegó. 
Aquello sí que era  u n  tranvía. Por 
de p ron to , qué coquetón, iba puli­
do; la  parte  baja, p in tada  de azul; 
las ventanillas y  el techo, de b lan ­
co. P a ró , se ab rió  la puerta  trasera 
y  subim os. El cob rado r , com o m ar­
cando  distancias, despachaba los 
billetes, sen tado  y pro teg ido  de los 
usuarios, sí, allí no podían  viajar 
viandantes, sólo usuarios, que a

m í p o r  entonces se m e an to jaba  
p a lab ra  noble—  p o r  unas barras 
de hierro . N o  e ran  com o los cobra­
dores de los tranvías de la “ cana­
lla” , que llevaban una  pequeña es­
pon ja  en la  correa de la  cartera  
que les colgaba sobre e! m uslo y 
un taco  de billetes en la m ano. Y 
sin darse  im portancia  se acercaban 
a los viajeros a cobrarles la boleta.

Ya estaba en et 1.001. Viajaba 
en él. Q ué pote  me iba a d a r  al 
llegar a l barrio . Me iba a o ír el 
Ram oncín.

El 1.001 se deslizaba lentam ente, 
sin hacer ruidos. Pero  no e ra  sólo 
el tranvía  azul lo que a  mi me 
extasiaba. E ran  las casas de la ca­
lle G oya, tan  diferentes de las de 
mi barrio . N o  sé p o r  qué a mi me 
parecieron menos alegres, con m e­
nos v ida en las casas; no , en aque­
llos balcones tan  solemnes no  se 
podían sen ta r las m ujeres a  coser 
la ro p a , cotillear, ni siquiera adm i­
ra r  las veladuras rojizas del cielo 
cuando  se pone el sol.

Yo iba pegado  al cristal de una 
ventanilla , lo  observaba todo  como 
quien  descubre un nuevo m undo. 
El am igo hacía  de tu tor. Al llegar 
a la confluencia con  la calle Veláz- 
quez se erguía una  estatua de b ron ­
ce. R epresentaba un hom bre pa ti­
lludo de larga levita, calzón corto, 
un  volum inoso som brero  de copa 
que sostiene en una  m ano , apoyan ­
do  la  o tra , en u n  bastón . El amigo 
me dijo; “ Es la estatua de G oya, 
antes estaba en  el Retiro y fue eri­
gida, con o tras  más, para  conm e­
m ora r la  m ayoría  de edad del últi­
mo Rey, el que se fue cuando  pro-

JO S E  ANTONIO NOVAIS

clam am os la R epública” . A hora  la 
esta tua está frente al M useo del 
P rado  y yo cuando  paso  enfrente 
de ella siem pre rae acuerdo del 
1.001 y de aquel am igo que  le m a­
ta ro n  en la  guerra, y ya no recuer­
d o  quién,

A l llegar a  la plaza de Colón, 
bajam os. E n  m itad  de la plaza es­
taba  el m onum ento  a l descubridor, 
que se veía, allá en todo  lo  a lto  de 
un larguísim o pedestal, llevando en 
la diestra una  bandera . El amigo, 
que sabía  u n  ra to  de estatuas y 
m onum entos, m e im partió  cultura: 
“ Es la bandera  de Castilla y está 
clavada en la parte  del globo te rrá ­
queo que descubrió. El m onum en­
to  fue constru ido p o r  iniciativa y a 
expensas de los títulos del reino, 
con m otivo dei m atrim onio  de! Rey 
Alfonso X II con  la Reina M erce­
des. N o pu d o  inaugurarse en la 
fecha señalada deb ido  a la muerte 
del Rey, El d ía  que se conm em ora­
b a  el cu a rto  centenario  del descu­
brim ien to , se h izo  entrega al Ayun­
tam ien to  de M adrid , desde esta fe­
cha pasó  a l dom in io  de la Villa” .

El m onum en to  estaba  rodeado 
p o r unos jard incillos y la  plaza; 
p o r un lado, p o r  palacetes; p o r  el 
o tro , po r la fábrica nacional de 
m oneda y timbre.

E l LOÓl siguió su  cam ino. Yo 
nunca  supe dónde term inaba, cuál 
era su  fin. P ara  m í, en el fondo, 
fue algo decepcionante, fue el pri­
m er con tac to  que tuve entre  lo real 
y  lo soñado . Después estos contac­
tos siem pre fueron iguales. E l 1.001 
fue el p rim ero  de una  larga serie 
de ídolos caídos.

Ayuntamiento de Madrid



M U S IC A  Y P A J A R O S

La Banda M unicipal de M adrid 
ofrece con frecuencia conciertos en 
distintas plazas o  parques de la 
capital- Sin em bargo, es en el Par­
que de! R etiro , en  el tem plete exis­
tente cerca de la en trada  p o r la 
p laza de la Independencia, donde 
esta banda parece som ar mejor. Y es 
que aquí, cóm odam ente sentados, 
ho jeando  los periódicos dei dom in ­
go, se puede ap reciar cóm o los pá­
ja ro s  son tam bién aficionados a la 
música y hasta  se atreven a hacerle 
e l c o n tra p u n to  a  u n  pasodobie 
m archoso o sub rayar con  un  trino  
una  delicada obertura . P ara  com ­
p ro b a r  tod o  esto, no  hay m ás que 
acercarse p o r  allí los próxim os do ­
mingos 19 y 26 de jun io , y  apres­
ta rse  a  escuchar “ La D anza  de las 
H oras”  o "E l L ago  de los Cisnes” .

PINTOR MALDITO

Siguen produciéndose exposicio­
nes antológicas, m onográficas y  de 
todo  tipo  sobre los m ás célebres 
p in tores de la  historia del arte. En 
este caso, la m uestra que  h a  orga­
n izado la  C aja de Pensiones en  su 
sala del paseo d e  la Castellana, n ú ­
m ero 51, reúne num erosas obras 
de A m adeo  M odigliani, proceden­
tes de un  gran  núm ero  d e  galerías, 
m useos y colecciones privadas de 
to d o  el m undo. M odigliani, que 
fue conocido  y tachado  com o pin ­
to r  m aldito , supo  desarro llar su 
propia estética personal a  pesar de 
h a b e r  s id o  c o n te m p o rá n e o  de 
grandes figuras innovadoras que, 
en  m uchos casos, p retend ieron  in ­
cluirle en sus respectivos movi­
m ientos vanguardistas o  renova­
dores.

A R Q U E O L O G IA  
CA TA LA N A

Coincidiendo con  la  in teresantí­
sima exposición “ C ata luña  en ia 
E spaña M oderna” , que se celebra 
en el C entro  C u ltu ra l de la Villa, 
el M useo A rqueológico N acional 
exhibe hasta  el d ía  24 de jun io  una 
m uestra  que in ten ta  a b a rca r  toda  
la  h is to ria  de la arqueolog ía  en Ca­
ta luña; desde el paleolítico hasta  
nuestros días. L a  m uestra viene a 
ser un fiel reflejo de las diferentes 
culturas qu e  han  pasado  p o r  el país 
catalán  y com pleta adecuadam ente 
la antes citada del C entro  C ultural 
de la Villa. El M useo A rqueológi­
co está  en la calle Serrano , núm e­
ro  13, a  la espalda de la  Biblioteca 
Nacional.

" F IE S T A  DEL BOLLU'

El C entro  A stu riano  de M adrid  
celebra todos los años p o r estas 
fechas la  tradicional rom ería  cono ­
cida com o “ Fiesta  del Bollu” . En 
los viveros de la Villa, ju n to  al 
puente d e  los Franceses, los astu ­
rianos que viven en M adrid  evocan 
su tierra  entre  gaitas, sidra, bailes, 
a c tu a c io n e s  de d is tin tos grupos 
folklóricos, com ida cam pestre y, 
naturalm ente, el “ bollu” , que vie­
ne a  ser una  especie de em panada 
en form a de bocadillo  que h a  en­
trado  a l h o rno  con el chorizo  pues­
to. Pues bien, cualquier m adrileño 
que tenga cuerpo de fiesta — o de 
“ bollu"— , el dom ingo, 26 de junio, 
no tiene más que acercarse hasta  
los viveros de La V illa dispuesto a 
divertirse du ran te  to d o  el día.

Llegaron los exámenes para 150.000 jóvenes madrileños

¡Universitarios, temblad!
Las bibliotecas andan estos días llenas, en las fotocopiadoras de Argüelles 
hay largas colas y  en los bares de la misma zona muchos metros de 
barra vacía. Beben café, se centraminan, duermen poco; están llenos de 
ojeras y  de nervios: los universitarios madrileños andan de 
exámenes. Pasó ya la época de las evaluaciones continuadas, de las 
pruebas extraordinarias de febrero, de los chatos a deshora. Las 
bibliotecas de la Villa vuelven a tener sus salas repletas de estudiantes que 
viven en pensiones, en pisos alquilados, en colegios mayores...

Juan  M anuel Guillén, subdirector 
del Colegio M ayor Chaminade, lle­
va unas sem anas sin p rog ram ar 
una conferencia, u n a  sesión de tea­
tro , un debate, una  exposición..., y 
eso es noticia po rque  el C ham i es 
u n o  de los m ás activos colegios 
m adrileños. G uillén  no  program a 
n ad a  po rque  nadie asiste desde h a ­
ce unos días a las convocatorias: 
los estudiantes están  de exámenes. 
E n  e l colegio hay u n a  sala de estu­
d io  con aire acondic ionado  y bue­
n a  luz, donde los 270 colegiales 
m eten en estas fechas ho ras a  des­
ta jo , d ía  y  noche. A  las tres de la 
m adrugada, d u ran te  todo  el mes 
de jun io , se sirve un  desayuno es­
pecial p a ra  que  el estud ian tado  re­
cupere fuerzas y se a treva  a seguir 
acom etiendo apuntes. E l equiva­
lente d iu rno  a  este tentem pié de 
m edia noche — que  en o tro s  cole­
gios, com o el S an ta  M aria  del Es­
píritu Santo, es un  bocadillo— , es 
la piscina. U n  chapuzón  a media 
m añana es de los m ás reparador.

En la U niversidad han  variado 
m uchos hábitos y costum bres, pe­
ro  los exámenes siguen siendo, p o ­
co m ás o m enos, com o han  sido 
siempre. El sistem a de evaluaciones 
con tinuadas apenas se practica  en 
las facultades y  escuelas superiores. 
T odo  lo m ás, u n  exam en en febre­
ro  en  el que en tra , aprox im ada­
m ente, la  m itad  de la m ateria  y 
que no  siempre es elím inatorio. Así 
que en  estos d ías g ran  parte  de los
150.000 universitarios m adrileños 
se están  jugando  a u n a  sola carta, 
en tres o  cuatro  horas, el trabajo  
de todo  un curso.

P rácticam ente, desde que ab re  a 
las nueve de la m añana  hasta  las 
vintiuna horas que cierra , la  Biblio­
te c a  Popular José Acuña, en el 
barr io  de Argüelles, tiene llena la 
sala de lectura. E n  A rgüelles viven 
m uchos estudiantes de la  C om plu ­
tense. E stán  en p isos alquilados, 
en pensiones, en residencias. A brir 
en esta  zona cualquier com ercio 
relacionado m ás o  m enos directa­
m ente con estos habitantes es un

“ chollo": bares de bocadillos, p a ­
pelerías, tiendas de ropa  vaquera, 
“ pubs” , fo tocopiadoras, restauran­
tes económicos...

H ace  pocos años, la  C om plu ten ­
se ab rió  en  N oviciado la  Fundación 
Valdecllla. Sus salas de lectura tie­
nen la  enorm e ventaja  p a ra  el que 
p repara  exám enes de que se perm i­
te  el acceso d irecto  a  los volúm e­
nes, con el aprovecham iento  de 
tiem po que ello supone. La biblio­
teca del Instituto de Cooperación 
Iberoam ericana, la  del Ateneo, la 
Nacional, ia  del C SIC  y, com o es 
obvio, las de las facultades, son 
tam bién  frecuentes lugares de es­
tudio.

N o  fa lta  tam poco  qu ien  estudia 
en su prop ia  casa, pero , p o r  lo 
general, suele tener dos peligrosos 
enemigos; el te léfono y las “ efe 
em e” .

Centraminas 
para  sobrevivir

En Geografía H um ana, hace po­
cos días, la mitad de la  genta anda­
ba empastíllada, dice Juani Alices, 
de veinticinco años, segundo de 
G eografía  e H is to ria  en  la  Autóno­
ma. Ju an i trabajo  de ocho  a  tres y 
cuarto , com o secretaria del D eca ­
no de su facu ltad . C uando  acaba  
su jo rn a d a  labora l, com e deprisa 
en el pabellón  B — 220 “ pelas"  el 
m enú— , y en tra  en  las clases del 
nocturno . D e San Is id ro  a  S an  Pe­
d ro , Ju an i necesitaría d ías de vein­
tiséis a  vein tiocho horas.

L a  m ayoría  de los alum nos d e  la 
A u tónom a son  d e  provincias. Si 
Argüelles es el ba rr io  d e  “ com plu ­
tenses" y “ politécnicos” , los “ a u tó ­
n om os”  suelen p lan ta r sus reales 
en  Mcobendas, S an  Sebastián de 
los Reyes, Fuencarral y  Colmenar, 
localidades cercanas a  sus facul­
tades.

Antonio Aparicio M artín  no pue ­
de instalarse a  vivir cerca de su 
lugar de estudio. A nton io  cum ple

condena en  la p risión  de C araban- 
chel y estudia  D erecho  p o r la Uní- . 
versidad a Distancia.

C uando  la fecha del exam en se 
acerca y los tem as no acaban  de 
estar com o debieran, se recurre p ri­
m ero a litros de café y  después a 
las centram inas, las fam osas pasti­
llas que  le dan  a uno  unas horas 
de lucidez, aunque  lleve m uchas 
sin dorm ir.

E n  cada  asigna tu ra  suele haber 
cu a tro  convocatorias , cu a tro  o p o r i  
tun idades de ap robarla , a  las que 
se añaden  dos m ás d e  gracia, con 
tribunal.

Chuletas 
en decadencia

E l nuevo enfoque que  se suele 
d a r a las m aterias de unos años a 
esta p a r te  h a  hecho  que  apenas se 
vean ya “ chu le tas" , esos mínim os

trozos de papel que salvaban un 
exam en . Porque ú ltím anente . la 
verdad, ya nadie pregunta  en qué 
año  fue la ba ta lla  de W áterloo  o el 
a u to r  del Diálogo entre  Lactancio 
y  un arcediano, sino qué  nuevo 
o rden  in ternacional tra jo  el C on ­
greso de V iena o  cuál fue la  presen­
cia del erasm ism o en E spaña, y 
esto  no  cabe en u n  billete de m e­
tro , p o r  pequeña que se haga la 
letra. A dem ás, no  pocos profesores 
hacen aún  exám enes orales. E n  és­
tos y  en las carreras  técnicas, d o n ­
de hay que  tra za r  u n  p lano  o m o n ­
ta r  una  m aqueta , las chuletas no 
sirven. —

P or si los estudiantes en general 
tuvieran  p o co  con la coincidencia 
de sus exám enes con  grandes espec­
táculos que a cualquiera ponen  la r­
gos los dientes — el pasado  año  
fu e r o n  la s  re t ra n sm is io n e s  del 
M undial de fútbol,, éste las del E u ­
ropeo de baloncesto— , a  los m a­
drileños se les ju n tan , adem ás, la 
llegada dei buen  tiem po y Jos feste­
jos isidriles. Viene la  Báez y no 
podemos verla, hay teatro  en la ca­
lle y  tampoco, torea O jeda y  lo mis­
mo. Se llenan las te rrazas de “ titis" 
y  nosotros encerrados — dice Este­
ban Santillán, vein ticuatro  años, 
qu in to  de Derecho— , somos unos 
santos, y  merecemos una medalla, 
puntualiza.
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lUlTURAl

de la Villa de M adrid 
(Plaza de Colón)

AU DITO R IO _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

*  Ballet Español de M aría  Rosa.
D ías 15, 17 y 18, a  las 19 y 22,30; 
día 16, a  las 22,30, y d ía  19, a  las 
19.

*  Ballet Español de M adrid. D ia
21, a  las 22,30; d ías 22, 23, 26, 28, 
29 y 30, a las 19, y  días 24 y 25, a 
las 19 y 22,30. Precio: 350 pesetas.

SALA II_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

*  I I I  Jom adas  Culturales de Na* 
varra. Proyección de la  película 
"R u ta s  turísticas navarras” . Día 
15, a  las 19,30. H om enaje  al nove­
lista Félix U rabayen. M esa redon ­
d a . In te rv ie n e n ; don  Francisco 
Y nduraín , dofia P ilar P alom o y 
don  Miguel U rabayen . D ía  16, a  
las 19,30. M esa redonda  en to m o  
a la figura del Príncipe de Viana. 
D ia  17, a  tas 19 ,30. F e s tiv a l 
Folklórico N avarro . D ía  18, a las
19.30.

*  C atalunya en la España moder­
na. E stado  actual de la n iosofla  en 
C atalunya. D ía  21, a las 19,30. M e­
sa redonda  sobre la exposición, a 
cargo de don  G onzalo  A nes, don  
Vicente C acho, don  Jo rd i N adal y 
don  Jo sep  Term es, D ia  22, a las
19.30. “ Un hom e apass iona t” . Re­
cital de poesía, a  cargo de Ferm i 
Reixarch e Ignasi Alcover. D ía  24, 
a  las 22,45; d ia  25, a  las 19,30 y 
22.45, y d ía  26. a  las 19,30.

untas unicipales
CIU D A D  LINEAL

Fiestas con atracciones y ci­
clo de teatro. Viernes, 17, nue­
ve noche: recital de Emilio J o ­
sé. Sábado, 14, 20 horas, trío de 
payasos musicales y espectácu­
lo “ V am os a pasarlo  bien” . En 
el mism o auditorium , a las nue­
ve de la noche, flamenco con la 
peña “ Los C abales” . Domingo, 
19, 12 horas, grupo de teatro 
infantil. “ La Banda de Trisófi- 
lex” , con la o b ra  “ El granjero 
de H am ” . A  las nueve de la 
noche, rock  con  el grupo  R om ­
peolas, Viernes, 24, ciclo de tea­
tro. Nueve noche, grupo  Selene, 
con la representación de la obra 
“ Edipo Rey” , de Sófocles. D i­
rección José Luis N avarro. Ins­
titu to  Carlos III de M adrid. Sá ­
bado, 25, 12 horas, rondalla  del 
d istrito  de C iudad  Lineal de la 
te rc e ra  e d a d .  N ueve noche, 
co m p añ ía  de tea tro  Tábano, 
con la representación de "E l 
suicida” . Dirección, G uillerm o 
Heras. Domingo, 26, 12 horas, 
grupo de tea tro  Z am pano, con 
la ob ra  musical “ R eina de las 
Nieves” , de Andersen. D irec­
ción, A m aya Curies. Nueve ho ­
ras, com pañia  El Rapsoda, pre­
senta Enrique Paredes con  su 
espectáculo homenaje a Lorca 
en dos actos; “ El rom ancero 
G itan o ” y “ L lan to  p o r  Ignacio

S á n c h e z  M ejías’ 
Isabel Reboredo..

Dirección,

VILLAVERDE
Exposición-certamen de car­

teles anunciadores de las fiestas 
del distrito. D uración hasta el 
Í9 de jun io , en la calle Santa 
Cristina, núm ero  1. D e 10 a 14 
horas y de 17 a 21 horas, excep­
to  lu n es  y miércoles p o r  la 
tarde.

TETUAN
Jueves, 16, c lausura de la II 

F e r ia  del L ib ro  de Tetuán, 
abierta desde el pasado  27 de 
mayo. T endrá  lugar en los ja r ­
dines de General Perón, entre 
las calles del Presidente Carm o- 
n a  y  G eneral O rgaz. H abrá  
concierto de la B anda Munici­
pal de M adrid , a las seis de la 
tarde. D irector, M oisés Davia.

M O NCLOA
Actividades culturales. 18 de 

junio, visita al M useo Sorolla. 
25 de junio, visita al M useo de

Arte C ontem poráneo. Activi­
dades para  personas mayores 
de quince años. Salidas de la 
Ju n ta  a  las 10,30 de la m añana. 
Precio, 25 pesetas. En ambos 
casos las explicaciones corren a 
cargo de m onitores especializa­
dos. Actividades al aire libre. 
Domingo, 19, excursión a  M ira- 
flores, Puerto  de Canencia, V a­
lle del Lozoya y M onasterio  del 
Paular. Salida de la Ju n ta  a las 
nueve de la m añana. Precio, 
3S0 pesetas. Dia 26 de junio, 
com ida campestre en Alledo de 
M ontejo. Salida a  las nueve de 
la m añana de la Ju n ta  Munici­
pal. Precio, 350 pesetas. (No 
está incluida la comida).

LATINA _ _ _ _ _ _ _ _
Feria del Libro, del 17 al 26 

de junio. Actuación de grupos 
escolares, con rondallas, pasa­
calles, etcétera. Día 19, siete 
tarde, actuación del grupo 'de 
teatro  Z am pano , con represen­
tación de la “ Reina de las Nie­
ves” . Día 23, actuación de la 
Banda M unicipal de M adrid  en 
el auditorium  del Parque de 
Aluche. Fiesta del Batán, del 
23 al 26 de junio. Del 24 a l 29, 
fiestas en la colonia de la Avia­
ción. Del 24 al 26, fiestas de 
C am pam ento.

HORTALEZA
Escuela de verano p a ra  niños 

con edades com prendidas entre 
los seis y los catorce años. 
Com prende piscina, talleres de 
ce rám ica , trabajos m anuales, 
excursiones y charlas ecológi­
cas. Precio p o r  quincena, 1.500 
pesetas. Inscripciones para  el 
mes de julio, en la Ju n ta  M uni­
cipal y en la Casa de la Cultura 
de la calle Benita de Avila, nú­
m ero 23.

CHAMARTIN
Día 18, m uestra de teatro a 

cargo de alum nos de primero 
de EG B, incluidos en las clases 
de expresión corporal del Cole­
gio Nacional A rquitecto Gaudí. 
R epresentación de “ Viaje de 
cuatro  globitos” , en el Parque 
de Berlín, a las 12 horas (audi­
torium ). Domingo, 19,12,30 ho­
ras, títeres de H oracio, en el 
m ism o parque. Día 22, miérco­
les, siete tarde, actuación de la 
Escolanía M unicipal C ham ar- 
tin de la Rosa. D irector, M ar­
cos Vega. Concierto-presenta- 
ción. P rim era parte: m aestro de 
capilla, de A ntonio  Soler, para  
coro de niños, violines, violon­
chelo y soprano.

ACTIVIDADES
TURISTICAS

Béjar-La Alberca-Peña  
de Francia

Días 18 y 19 de junio. Salida a 
las siete de la m añana p o r la carre ­
tera de La C oruña; nos desviare­
mos p a ra  ver el pin toresquism o in­
com parable de C andelario , situado 
a más de 1.000 m etros de altitud , y 
llegada a  Béjar. Visita de la  ciudad, 
la P uerta  del Pico, el Palacio D u ­
cal, del siglo X VI, y las iglesias de 
Santa M aría  y  S an  Ju a n , del siglo 
XIII, en la  que  destacan  el re tablo  
y coro, así com o E l Salvador, del 
siglo X VI. E l a lm uerzo  se realizará 
en Béjar, en  el hotel, hacia la  m i­
tad  de la visita. C ena y aloja­
miento.

D ía 19. T ras el desayuno, salida 
de Béjar p a ra  realizar una  excur­
sión de g ran  belleza, p a ra  visitar, a 
través de un  gran  paraje  natural, 
la  Peña de F rancia. T ras esta visi­
ta , llegarem os a L a  A lberca, pue­
b lo  de incom parable  belleza, d o n ­
de realizarem os el a lm uerzo típico; 
finalizado el m ism o, iniciaremos el 
viaje de regreso a  M adrid . (5.300 
pesetas.)

M urcia-Chinckilla-Albacele

Dias 24, 25 y 26 de junio. Salida 
de M adrid  a las cu a tro  de la tarde. 
C ena en Albacete, pa ra  continuar 
viaje a  M urcia. A lojam iento.

D ía  25. D esayuno  e iniciación 
de la  visita, con tem plando  la cate­

dral, del siglo XV, capilla de los 
Vélez, to rre , cam panario  y museo 
D iocesano, asi com o la iglesia de 
Jesús, donde se encuentran  las me­
jores imágenes de Salcillo. A lm uer­
zo. P o r la  ta rde , excursión a l San­
tua rio  de la F uensan ta  y con tinua ­
ción a l C abo  de Palos, de vista 
im presionante sobre el m ar, y el 
interesante centro  turístico deno ­
m inado  La M anga. Regreso a M ur­
cia. C ena y aloiam iento.

D ía 26. D esayuno  y salida hacia 
Chinchilia, donde  contem plarem os 
el m useo N acional de Cerám ica, 
que posee alfarería de toda  Espa­
ña, y su con junto  m onum enta l, con 
el magnífico castillo. Seguiremos 
viaje a  Albacete, p a ra  ver su  museo 
de A rqueología (considerado el te r­
cero del m undo). A lm uerzo típico. 
Regreso a M adrid . (8.000 pesetas.)

La Rioja

Dias 24, 25 y 26 de junio. Salida 
de M adrid  a las cuatro  de la tarde 
p o r  la ca rre tera  de Burgos y llega­
d a  a  L ogroño. C ena y alojam iento.

Dia 25. Después del desayuno, 
excursión a San M illán de la Cogo- 
lla. C on tinuación  del viaje a N áje- 
ra, c iudad  de origen rem otísim o, 
que visitarem os, an tigua  C orte  de 
los Reyes de N avarra  y residencia 
real de los de-C astilla . En dicha 
ciudad visitarem os la iglesia de 
S an ta  M aría  la Real, y el pan teón  
de los Reyes de N avarra . El con­
ju n to  de la ciudad es de gran  belle­
za. Almuerzo. P o r la tarde, salida 
hacía  el pueblo de L a  G uard ia , 
pin toresca c iudad  de estilo medie­
val de enorm e interés, y con tinuan ­
d o  nuestra  ru ra  p o r  H a ro , en  la 
que destaca la  plaza de la Paz, 
visitarem os una  bodega y después 
regresarem os a  L ogroño. C ena y 
alojam iento.

D ia 26. T ras  el desayuno, visita­
rem os la  catedral de S an ta  M aría 
la  R edonda , en la que destacan sus

torres barrocas y  el retablo . C onti­
nuarem os hacia Santo D om ingo de 
la C alzada, con su catedral rom á- 
nico-gótica del siglo X III , en  la 
que sobresalen su re tab lo , co ro  y 
c r ip ta .  A lm uerzo . C ontinuación 
p o r  la  carretera  de Burgos hacia 
M adrid . (7.000 pesetas.)

Clunia-Peñaranda-Peñaftel

D ia 26 de junio. Salida a las siete 
y  m edia de la m añana con direc­
ción a A randa  de D uero , C oruña 
del C onde hasta  clunia (siglos X I y 
X II). T iem po libre p a ra  la visita a 
sus ruinas, de origen rom ánico. 
C o n t in u a c ió n  hacia Peñaranda, 
con visita a  su iglesia y murallas. 
A lm uerzo en  A randa  de D uero. 
P o r la  tarde, salida hacia  Peñafiel, 
c iudad medieval, de la que queda 
el castillo, del siglo XV. V isita a  la 
iglesia de San Miguel, del siglo 
X VI, y la plaza del Coso. Regreso 
a  M adrid.

PROGRAM A PARA 
“ LA CIUDAD Y LA PAZ”

M artes, 14 de junio

Llegada de los-participantes. 17 
horas: reunión  d e rc o m ité  In terna ­
cional de O rganización de la C on­
ferencia.

M iércoles. 15 de junio

10,30 horas: inauguración de la 
C onferencia. A locución de bienve­
n ida  e in form e de orientación gene­
ral a  cargo d e  don  E nrique Tierno 
G alván , presidente de la Federa­
ción M undial de C iudades Unidas 
(FM C U ), alcalde de M adrid. Eje­
cución del h im no de las ciudades 
herm anadas. Mensajes. Inform e in­
troduc to rio  a  los trabajos de la 
Conferencia y  de las comisiones, a 
cargo del señor Ugo Vetere, alcal­
de de R om a, sobre “ Los problem as 
relacionados con la paz , la  disten­
sión, la  seguridad, la  detención de

la carrera  arm am entis ta , el desar­
m e y la cooperación en E uropa, y 
el papel de las ciudades en  la  solu­
ción de estos prob lem as” . D ebate  
g e n e ra l .  13,30 horas: alm uerzo.
15.30 horas: continuación del de­
bate general. Constitución de cua­
tro  comisiones. 18 horas: inaugura ­
ción de una  exposición, proyección 
de p e líc u la s  y  participación en 
otras m anifestaciones consagradas 
al D ia  M undial de las Ciudades 
U nidas, a l aniversario de la funda­
ción de la F M C U  y a l tema de la 
paz. 20 horas: recepción del A yun ­
tam ien to  de M adrid.

Jueves, ¡6  de junio

10 horas: trab a jo  de las com isio­
nes en el H o te l Palace. 13,30 horas: 
alm uerzo. 15,30 horas; trabajo  de 
las com isiones. 21 horas: cena con 
espectáculo.

Viernes, 17 de junio

9,30 horas; sesión plenaria. In ­
form e de las com isiones. Síntesis 
de los trabajos  de las comisiones, a  
cargo de Jean  Chevalier, profesor 
de  F ilo so f ía ,  ex d irector en la 
U N E SC O , secretario federal ad ­
ju n to  de la F M C U  p a ra  la Paz, el 
D esarm e y los D erechos H um anos, 
ponente general de la Conferencia.
10.30 horas: debate sobre los infor­
mes presentados. 13 horas: alm uer­
zo. 15,30 horas; adopción  de los 
inform es/resoluciones de las comi­
siones de la declaración ñ n a l, del 
mensaje a  enviar a  la  Conferencia 
In tergubem am enta l de M adrid  so ­
bre la seguridad y la  cooperación 
en E uropa  (C SC É). 17 horas: se­
sión de clausura. D iscursos. Lla­
m am iento  de M adrid  a  todas las 
ciudades del m undo . 18 horas: rue­
d a  de prensa. N oche libre.

Sábado, 18 de junio

Salida de los participantes hacia 
sus países respectivos. Los idiom as 
oficiales de la C onferencia serán: 
español, inglés y francés.

Ayuntamiento de Madrid



Cosas y gentes
C ocina
para h o m b r e s

La invasión de la  “ ham burgue­
sa"  y  el “ perrito  caliente”  ha tras­
tocado  m uchos de nuestras glorio­
sas costum bres culinarias. N o  es 
extraño encontrar en  la esquina 
m ás inesperada uno  de estos loca­
les de m alcom er, con decoración 
d istorsionada y cam areras unifor­
m adas al estilo circense. Pero  no 
todo  está perd ido  cuando  la afición 
a  la cocina y a  la  buena mesa se 
hace cada  d ia  m ás frecuente entre 
las jó v e n es  generaciones. Jaim e 
B otana, escrito r y  gastrónom o ya 
m aduro , se dispone a  explicar los 
secretos de la buena cocina y el 
arte  de p repara r atractivos menús 
en la Escuela de C ocina A lam bi­
que, en la  plaza de la  E ncarnación, 
n ú m e ro  22 (teléfono 247 88 27). 
B otana, que entre  o tras  suculentas 
especialidades hace un riquísimo 
“ cebiche", h a  o rien tado  sus cursos 
de cocina hacia  los hom bres, aun ­
que tam bién está dispuesto a  adm i­
tir  a  a lguna dam a.

D o ñ a  Leonor
M uchos asiduos visitantes del 

R astro  apenas h ab rán  reparado  en 
la pequeña panadería-bollería que 
regenta doi^a L eonor, en la  calle 
D uque  de A lba, prácticam ente en 
su  desem bocadura en la plaza de

C ascorro. El establecimiento, un 
pequeño  chiringuito  adosado  a  la 
pared  de la ú ltim a casa de esta 
calle, lleva alli desde 1924. A penas 
tiene de largo lo que  ocupa su  ró ­
tu lo  comercial: V iena M ira  E l Sol. 
Allí, d ia  a  día , todos ios de la se­
m ana, com o hicieran antes sus pa­
dres, d o ñ a  L eono r vende el pan  y 
los bollos a  los vecinos de toda  la 
vida. A unque ah o ra  ella hace un 
gesto de con trariedad  po rque  la 
com petencia se le ha hecho muy 
dura: “ estoy rodeada  de boutiques 
del p a n  p o r  todas partes” , dice. 
Sin em bargo, e! negocio continúa 
un  tan to  ajeno a  l<^estrafalario de 
su  en to rno  dom inguero  lleno de 
“ punk is"  y o tros m odernos zarra ­
pastrosos que se c itan  en la cabece­
ra  del R astro  los d ías de fiesta y 
descubren en algunas ocasiones ios 
ricos bollos llenos de crem a que 
vende d o ñ a  Leonor.

La tintorer ía  
natural

M uy p o to s  ecologistas de p ro  se 
hab rán  perca tado  de las técnicas 
natu ra les  que se pueden utilizar pa­
ra  diversas artesanías. U n a  de és­
tas, bastan te  o lv idada po r cierto, 
es la de la  tin to re ría  na tu ra l a  p a r­
tir  de flores y  p lantas que se usa­
ron  siem pre y que  se puden  encon­
tra r  en el cam po con cierta facili­
dad . Pues bien, del 6  al 9 de junio  
se desarrolla u n  cursillo de tintes

U n a  c i ia  p a r a  /o s  v is i ta n te s  d e l  R a s tro

Quién es quién en e l callejero madrileño

CALLE
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CEA B ER M U D EZ

D esde la calle de S an ta  Engracia hasta  la  plaza de C risto Rey. 
Pertenece a l d is trito  de Cham berí. T iene una  orientación E-O y 
una  long itud  de 1.400 m etros. N o  la  recorre ninguna línea de 
m etro, sino  la linea de au tobús, núm ero  12. Allí se encuentra  el 
depósito  de aguas del C anal d e  Isabel II. F u e  denom inada con  ese 
nom bre p o r decreto  de la C om isión de Ensanche, del 21 de julio 
de 1880, con el fin de b au tizar la nueva calle. , .

Francisco  Cea Berm údez (o  Zea Berm údez) (M álaga, 1772 y 
M adrid , 1850), em prendió su carrera  política como, em bajador de 
E spaña  en R usia, T urqu ía  y  G ran  B retaña. Fue m inistro  del Rey 
F e rnando  V IL  Inició u n a  política de “ despotism o ilu strado” , 
consistente en m antener el absolutism o institucional y en em pren ­
der reform as adm inistrativas. Se le suele confundir con Cean 
Bermúdez (Ju an  Agustín: 1749-1829), em inente crítico de a rte  a 
quien  tan to  debe la h is to ria  de las Bellas A rtes en  E spaña, hasta  el 
pu n to  que ciertos h is toriadores em iten la  hipótesis de una  confu­
sión municipal.

M, L E M O IN E

naturales en  el que se pre tende en­
señar a d istinguir y  a u tilizar las 
d istintas p lantas tin tóreas que exis­
ten  a nuestro  alcance. C abe pensar 
que, una  vez finalizado el cursillo, 
el voluntarioso  asistente estará  en 
condiciones de saber cuales son y 
dónde puede encontrarse  las p lan ­
tas más adecuadas p a ra  fabricarse 
su  p rop ia  tin ta  de escribir o  para  
teñir y  alegrarle el aspecto a  una 
tela o lvidada. El cursillo lo o r ^ n i -  
za  el ta ller de artesan ía  textil de 
A na R oquero , que  está en la calle 
Angel G anivet, núm ero  9, el teléfo­
no es el 251 08 23.
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f /  b a c a la o  c o m o  e s p e c ia l id a d  y a - t r a d ic io n a l

'C asa  Labra*
La pequeña tabern ita  de la calle 

T e tuán , ju s to  a  un lado  de la  puer­
ta  principal de “ El C orte  Inglés” , 
de la  calle Preciados, encierra no 
pocas h is to rias del M adrid  de p rin ­
cipios de siglo y aún  de antes. En 
“ C asa L ab ra” , que así se llam a el 
establecim iento o , m ejor dicho, en

,1a fonda que hab ía  encim a de e s ^  
taberna , Pab lo  Iglesias y algunos 
com pañeros tipógrafos se reunían  
con o tro s hom bres de profesión li­
beral y  aco rd ab an  la creación del 
Partido  Socialista O brero  Español. 
M uchos años después, desparecida 
ya la  fo n d a  de a rr iba  y es tando  el 
PSO E  en la  ilegalidad en que  el 
franquism o colocó a  todos los p a r ­
tidos políticos, desde “ C asa  L a ­
b ra "  se veía crecer, poco  a  poco, 
lo que luego seria una  im portan te  
cadena de grandes alm acenes. Pues 
bien, desde el princip io  hasta  hoy.

“ C asa L ab ra”  h a  sido  conocida 
p o r o tras  cosas que n o  tienen nada  
que ver con estas historias. Cosas 
com o, p o r  ejemplo, el riquísim o 
bacalao  frito  que  sirven constan te ­
mente d u ran te  to d o  el d ía  o  el buen 
vino de frasca que en tra  sin sentir. 
H ay  adem ás en  esta ta bern ita  un 
pequeño  com edor que conserva a 
la perfección to d o  él sab o r  de o tra  
época, igual que el m ostrado r, las 
lám paras y  los estucados, o  la  pe­
queña trastienda p a ra  sentarse un 
ra to  y degustar con despacio  las 
ta jadas de bacalao.

calle de Max Aub
Seix B arral reed ita  L a  calle de 

Valverde, u n a  de las grandes nove­
las de M ax A ub, ilustre represen­
tan te  de esa fauna intelectual, a rtís ­
tica y  siem pre c readora , que  cum ­
ple en  el exilio la  condena  de la 
E spaña  ro ta , sin desgajarse del sue­
ñ o  y la  verdad de lo  que irrem edia­
blem ente será  para  ellos una  reali­
dad  perdida.

Se in tegra M ax A u b  en esa gene­
ración de na rrado res  — aunque  en 
la  versatilidad de su  dedicación, 
novela y  tea tro , poesía y ensayo, 
c u b re n  ám bitos variados de un 
fuerte registro  creador—  que  m a­
d u ra  y com pleta  su ob ra  en el des­
tierro. U n a  generación que alinea 
nom bres tan  im portan tes  com o A r­
tu r o  B a re a ,  Ram 'ón J .  Sender, 
F ra n c is c o  A yala , J^osa Chacel, 
Serrano  Poncela o  M anuel A ndú- 
ja r , to d o s  nacidos — com o Max 
A ub— , en las postrim erías o  en 
los inicios del siglo, y todos m arca ­
dos p o r la aven tu ra  personal, casi 
siem pre am ericanas, de la diás- 
pora .

C on  L a  calle de Valverdey escrita 
en 1959 y publicada, p o r  prim era

vez, en M éxico en 1961, recupera 
el a u t o r  un m u n d o  entrañable, 
equidistante entre la  sordidez y e! 
brillo de la  m ás g ra ta  m em oria  per­
sonal, el que  fluye de sus recuerdos 
juveniles en u n  M ad rid  sainetesco 
y vitalista, el de los años veinte, 
cuando  la d ic tadura  de P rim o de 
Rivera.

L a  bohem ia  y el desam paro , m ás 
o m enos asum ido, de una  cierta 
in telectualidad que  deam bula  entre 
tertulias, redacciones de periódico 
y peripatéticas divagaciones, ensal­
zándose y despellejándose con  la 
m ism a acritud  que  hum or, e im ­
prov isando  salvaciones y denuestos 
p a ra  los m alos tiem pos que corren, 
am bien tan  el paisaje h um ano  de 
una  novela que, en  p a lab ras  del 
au to r, quiere  recoger to d o  el tufi­
llo de u n a  época.

El núm ero  32 de la  calle de Val- 
verde concen trará  el pequeño  uni­
verso desde donde  se en lazarán  las 
múltiples historias, los avatares co ­
tid ianos de u n a  casa de viviendas 
de clase m edia, en u n a  c iudad  des­
crita  siem pre desde la sensibilidad 
y la em oción de los personajes.

L U I S  M A T E O  D IE Z

“ L a  calle de V alverde — dice uno 
de ellos—  es u n a  isla o  u n  istmo, 
recoleta. C on  Fuencarra l a  u n  pa­
so; la  C orredera  ahí, a l lado , bajan ­
do. C ruzas la  del B arco y la  de la 
Ballesta y  ya estás” .

E s com o el fefugio deten ido  en 
la  m em oria, que M ax A ub recupe­
ra  tam bién , a  través de sus perso­
najes, desde las lógicas y  cálidas 
instantáneas de la nostalgia: “ en 
c ien  m e tro s  se  retroceden cien 
a ñ o s .  T o d o  callado, serio, gris, 
b lanco , negro, las som bras más 
acusadas. Las luces municipales no 
p asan  todavía , aho ra , en 1926, de 
los faroles de gas, adosados, de 
trecho en  trech o , a  las paredes de 
las casas qu in tañonas, de las que 
sobresalen las oscuras vigas de los 
aleros cortos. E l silencio es g ra to” .

T iene, así, la calle de M ax Aub, 
esa p lácida im agen que puede des­
figurar el tiem po, pero  un  semblan­
te  in terio r perpetuam en te  liberado 
de todas sus contingencias; el mis­
m o que a rra s tra  la vida, con su 
iron ía  barroca , p o r  las páginas de 
una  de las m ás herm osas novelas 
m adrileñas.
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